
ALFREDO T. QUÍLEZ

DIRECTOR :

YA
ERA

HORA:

VOL. XVIL No. 3

LA HABANA,

e MARZO 22. 1931

En este número:

“Guerra de Tongs”

Un vívido relato de los

barrios chinos, escrito
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EXCEPCIONALMENTE

DURADERA

Para toda necesidad, ya sea en

$ el hogar o en la fábrica de dul-

UMAMENTE duraderas... y de ces o refrescos, el azúcar refinado

or . . CUBANSUGAR es el más satis-

indiscutible elegancia... las me- factorio.

Fíjese en la marca impresa en ca-

da saco,
dias Allen-A, estilo 3760, de seda

Saquilos de 2, 5 y 25 libras.

Sacos de 100 y 300 libras.
fina, muy fuerte, son insupera-

bles. Tienen el pie y el refuerzo

en la parte superior, de hilo mer-

cerizado,con refuerzos en el talón,

la planta y la punta. Ostentan

el famoso talón “Cuadricurvo”.

Cuban Sugar Refining Company

Oficinas: Almacen:

Edificio Metropolitana Ave. de Bélgica 128-143
bana (Antes Egido)

Se amoldan perfectamente a

la pierna desde la rodilla hasta

el tobillo, realzando la armonía

de las lineas y acentuando su es-

beltez. En infinidad de matices.

Pida el número 3703 de E L H O G A R

LA REVISTA DE LAS FAMILIAS
Allen-A... para vestir con ele-

== ===  gancia y economía.
AZE

La única en su género en

Si prefiere el nuevo estilo sin brillo, vea los números 3785, 4200 toda la América Latina.

y 4250 de Allen-A. No dejan nada que desear en cuanto a

calidad, elegancia y durabuidad.

Tr

Hechura perfecta Hechura perfecta Hechura perfecta

en la rodilla en la pierna en el tobillo

Allen-A

Las mejores novelas contem-

poráneas, la crónica de la mo-

da al día con figurines a colo-

res, las piezas de música más

en boga, arte femenino, labo-

res decorativas, un suplemen-

to de dibujos, páginas para los

muchachos, etc. etc.

Cuanto puede interesar a la mujer, «al

joven y al niño.

SOLICITAMOS AGENTES BAJO

CONDICIONES MUY LIBERALES

República de Chile,13 México, D. F. Méxicc ».
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su deber de

ciudadano.

Ayude a las Damas Isabelinas a luchar contra la

tuberculosis.

o o CARTELES.



MATANDO EL TIEMP

SECCIÓN A CARGO DE LUIS SÁENZ AMDÁ fl
AR

1.—ES UNA TIENDA DE PRESTIGIO, 3-- QUE CARGO OCUPA

4—CHARADA GRAFICA

CRUCIGRAMA

Por M. Z.

BLANCAS MATAN EN 2

A
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Hertzontales:

1--Papagayo en Méjico.

3—-Adverbio,

5--Del verbo ser.

6-——Perrillos corrientes.

10.---Preposición.

12—Alero de tejado.

14—.Número.

15—Conjunto de personas que bailan

17—Del verbo medir.

19—Animales parecidos a los patos.

21—Pronombre posesivo (inv.)

23 —Delicadezas, cortesías.

25— Artículo.

26-—Superior de un monasterio.

28--Volumen.

30—Articulo,

31-- Terminación de verbo.

32—Musical.

33--Adverbio (inv.)

34—Dar alabanzas a Dios.

37——Cura.

39—Pronombre personal.

40—Galtcismo que significa carrete eléctri-

co (pl)

43-—Adverbio.

45-—Juego de baraja.

d6—Verbo que significa

48—Los cinco sentidos,

50—Existe.

52—Carácter de la música que imdica el

sonido y la duración del mismo.

54---Artículo,

55—Parte de la cabeza (pl.)

57—Pronombre posesivo.
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38—Animal vertebrado con el cuerpo cu- Verticales:

bierto de plumas. l—Parte del imperio de los birmanes,

59-—Cólera, enajo. 2—Pronombre.
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3.—NO ME GUSTA

PRONOMBRE

E

NOTA VIV4Vg

1000U
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6.—PROBLEMA DE DAMAS

Por Sturges,

NEGRAS JUEGAN: BLANCAS GA-

NAN EN 2.

3—En la baraja. A

4-—Distraídos. N

5—Articulo.

7—Voz hebrea que significa “así sea”,

8-—Pronombre.

9—Sensación de un sentido. »

11—Terminación de verbo.

12—Adverbio de lugar,

13—Sorteo de una cosa.

15—Lugar donde se vive.

16—Metal.

18-—Filósofo francés, ardiente propagan-

dista de las ideas filosóficas del sigle

XVIL

20—Prenda de vestir de hombre (pl.)

22——Enfermos.

24—Artículo.

25—Pelo suave y rizado de algunos anima-

les (pl.)

27—Lugzar donde se expenden bebidas.

29—Baile,

35—Voz que significa “adiós”.

36—Nota.

38—Exponen al fuego.

39—Animal polar.

41—Demuestra afecto.

42—Nombre femenino.

44—Partida.

45—Tejido de hilos,

47—Ciudad de Italia.

49 —Pronombre.

51— Terminación de verbo. -

53—Pronombre. 7

55—Letra. -

56—Adverbio. "



SOLUCIONES

A los pasatiempos del último número de

CARTELES.

1.—C5T

2.—Del 6 al 10.

Al crucigrama:

4.—Canónica.

5.—Espolones.

6.—Pespunteadas,

7 —Entumecido.

8.—Cavilaciones.

9.—Calmantes,

7.— METATESIS.

9.—EN LA TENEDURIA

VIRGINIA

SAN LUIS

CHICAGO

10.—¿CÓMO ESTA EL CASO?

SOLUCIÓN

11.—NO CONVIENE

Pp

NEGACION

101

PLANTÍGRADO

dora Olivera, Jatibenico: Bien, esa era la

palabra. Berta Lavernia, Bayamo: Lamento

mucho lo que le sucedió. Sus soluciones

están bien.

SOLUCIONISTAS

Al problema de Ajedrez:

De Lara, Santa Clara: Ha remitido so-

lución a los problemas números 34, 35, 36,

37, 41 y 42, haciendo en algunos el corres-

pondiente análisis. R. Romero, Macabi. So-

lución al problema número 39, A.. Marro-

chi, Costa Rica: Envía un problema de aje-

drez. Francis Dubroca, La Habana: Bien,

pero acláreme cuál es el problema que usted

necesita que le expliquen.

Al problema de Damas:

De Lara, Santa Clara: Remite solución

a los problemas de damas números 34, 35.

36, 37, 41 y 42, y el estudio de los casos

pesibles. Salvador Roque, La Habana: El

preblema de damas que usted remite tiene

el inconveniente de ser de un número ex-

cesivo de jugadas. Antonio Diaz, La Ha-

bana: Remite la solución del problema nú-

mero 41. Recibí también una carta suya, en

la que envía un problema de damas de tres

jugadas.

A los pasatiempos:

De Lara, Santa Clara: Soluciones a to-

dos los pasatiempos de las páginas 34, 35,

36, 37, 41 y 42. Teodolinda Maceyras,

Cárdenas: Las soluciones que usted ha en-

viado comprenden $ páginas y todas ellas

han sido muy acertadas. Josefa Ojito y Ló-

pez, Amarillas: Envía soluciones que com-

prenden desde la página 34 a la 42, y to-

das ellas correctas. J. Pasccal Guerrero,

Honduras: Correctas la selución del cruci-

grama y de la charada que remite. Eleo-

Trabajos de:

Carlos M. Piloto, Santa Isabel de las La-

jas: Alguno de sus pasatiempos se publi.

cará, Miguel A. López, Ti Arriba: Encan-

tado de recibir noticias suyas, y su cruci-

grama. Artemia Gerena, Puerto Rico: Su

cemprimido está magnífico, pero como es

un poco largo, se lo publicaremos aunque sea

en pedazos. Jacinto Colocho Bosque, El

Salvador: Su crucigrama y pasatiempos es-

tán aceptables. P. P. Hillo, La Habana:

Mocho me agrada volver a tener noticias

suyas y pasatiempos. Soledad Lub:an, Cen-

tral Boston. Observe que en los crucigra-

mas se utilizan palabras sencillas úmicamen-

te, no frases. Aida Stella Rojas, República

Deminicana: Buenos su crucigrama y pasa-

tiempos. Aduanero, México: Ya habrá leído

en las contestaciones su respuesta. Su cru-

cigrama y pasatiempos, bien. José R. Vicen-

te, Guaro: Sus crucigramas parecen muy

buenos y originales. Haremos lo posible

por publicárselos, J. Pascual Guerrero, Hon-

duras: Un crucigrama. Francisco Alfaro Ra-

mos, El Salvador: Su jeroglífico está bien

hecho, pero tiene el inconveniente de ser

demasiado matemático. Juan Antonio Bo-

quin. El Salvador: Su crucigrama  proba-

blemente será aceptado. Veremos si cumple

su promesa. F. Rivero Prez, La Habana:

Su crucigrama ha sido aceptado. Puede en-

viar las charadas a que hace referencia,

que si son buenas se publicarán.

Pueden remitir la correspondencia a: Luis

Saenz, Revista CARTELES, La Habana, o

a: Luis Saenz, Máximo Gómez, 370, La

Habana.

Al problema de Ajedrez:

Jesús Haughey, Habana: Puede haber en-

roque, entre el rey y cualquiera de las to-

rres, siempre que ni el rey ni la torre se

hayan movido antes de enrocarse, que estén

libres todas las casillas entre el rey y la

torre, que el rey no esté en jaque o tenga

que pasar al ejecutar su movimiento por ca-

sillas mo dominadas por piezas contrarias.

Un peón o varios que se coronen púeden

tener los mecvimientos de la reina. Si un

jugador se queda solo con el rey y el con-

trarjo con fuerzas suficientes para el mate,

el primero debz rendirse. No hay número

fijo de jugadas, Cuando se ahoga el rey,

el juego es tablas. De Lara, Santa Clara:

solución al problema de ajedrez.

Al problema de Damas:

De Lara, Santa Clara: Correcta su solu-

ción. Antonio Diaz, Habana: Envia solu-

ción al número 43.

A los pasatiempos:

Teodolinda Maceyras, Cárdenas: Bien

sus soluciones. Josefa Ojito, Amarillas: Co-

rrectas las que envía. De Lara, Santa Clara:

Buenas, las suyas. Hilario A. Murias, San-

ta Cruz del Sur: Las que ha logrado re-

solver están bien. Para resolver los proble-

mas de ajedrez y damas tiene que apren-

der a jugar a dichos juegos. Soledad Lu-

bián, Central Boston: Otra vez será ¿no?

Berta Lavernia, Bayamo: Las que remite,

bien; y también bien sus pasatiempos.

Trabajos de:

Redrigo Lominchar Piñeiro, Niquero: Al-

guno de sus pasatiempos se publicarán. Ma-

ría Diaz Menéndez, ¿ ..? Un crucigrama.

J. Lafaurie, Colombia: Un crucigrama, Raúl

Chávez, Oriente: Un crucigrama dema-

siado alto. Luis Milanés, Manzanillo: Nos

complacen sus empeños. El crucigrama que

ha remitido es demasiado grande. Hágalos

de trece cuadros. Sacador de problemas de

Ajedrez, Habana: Lamentamos no estar

de acuerdo con usted. Emelina Villar, Ma-

canzas: Un crucigrama. Graciela Linares,

Santiago de Cuba: Un crucigrama. Aduane-

ro, Méjico: Varios pasatiempos y un cru-

cigrama. Ernesto Iglesias, Habana: La pró-

xima vez que haga un crucigrama trate de

evitar las iniciales, las palabras de otros

idicmas, las sin significado, las invertidas,

las que tengan faltas ortográficas, etc...

Su crucigrama está bastante defectuoso. Es-

criba también las carillas por un solo lado

y no haga dibujos extravagantes. Carlos R.

Dotres, Helguin: Pero fíjese que su cruci-

grama carece de simetría. Ignacio Echevarría,

Marianao: Lo sentimos mucho, pero no de-

volvemos originales. Su crucigrama no ha

sido aceptado. Enrique Céspedes, Guana-

Jay: ¿Pero usted no se da cuenta del espa-

cio de que disponemos para la publicación?

El suyo no nos sirve.

Remitan la correspondencia a: Luis Sáenz,

Máximo Gómez 370, La Habana ,o a: Luis

Saenz, Revista CARTELES, La Habana.

CARTELES



El “Cepillo Rojo”

es precursor de graves males, Emptécese

hoy mismo a usar Ipana

Tona persona que se limita únicamente a cepillarse

los dientes, día tras día, con un dentífrico cualquiera,

para mantenerlos blancos, vive en la ignorancia más

completa de los progresos realizados en la higiene bu-

cal durante los últimos diez años. Actualmente sabe-

mos que las encías tienen que cuidarse tanto como los

dientes, y que por blancos y perfectos que éstos sean,

estamos en inminente peligro de perderlos en cuanto

se debiliten o enfermen aquellas.

Las encías se debilitan y enferman debido a los ali-

mentos blandos que comemos. Los alimentos “cocina-

dos” privan a las encías de todo ejercicio natural y del

estímulo que necesitan, acabando por relajarse y debili-

tarse, hasta que un día aparece el “cepillo rojo” para

pronosticarnos lo que nos espera: la gingivitis, la en-

fermedad de Vincent y hasta la piorrea.

Combátase El “Cepillo Rojo” con Ipana y con masaje

Con Ipana y con masaje se estimularán las encías, acti-

vándose la circulación de sangre fresca en los tejidos.

Los dentistas aconsejan el masaje con Ipana, que no

solamente es una deliciosa pasta dentífrica, sino que,

además, contiene Ziratol, preparación usada por la pro-

fesión dental por su eficacia para vigorizar y tonificar

las encías débiles.

Pruébese un tubo de Ipana hoy mismo y se obser-

varán inmediatamente los efectos saludables que pro-

duce en las encías y la blancura y el brillo que pro-

porciona a los dientes.

Pasta Dentifrica

IPANA.

MUSICA DE JUAN SEBAS-

TIAN BACH

Poco a poco se va grabando la

obra gigantesca de este gran músi-

co alemán. Incluyendo el teatro, pa-

ra el que compuso “Ariadna” y al.

gunas cantatas dramáticas como

el “Combate de Pan y Apolo”, es-

te fecundo músico ha tocado to-

dos los géneros.

La “Clavicordio bien afinado”,

verdadero evangelio del pianista,

revela su virtuosidad en el manejo

de este instrumento. Sus composi-

ciones para órgano demuestran su

dominio de este difícil instrumento.

Su hermosa composición “La Pa-

sión según San Juan”, ha sido gra-

bada por la casa “Odeón”, con el

barítono A. Peter, los coros de la

Iglesia de San Guillermo y acompa-

ñamiento de orquesta.

“Polydor” ha registrado su “Pa-

sión según San Mateo”, “Bruns-

wick” el “Alegro en O menor”,

“Ave María” y “Minué”.

Leopoldo Stokowsky ha dirigido

para la “Víctor” el “Preludio en

Mi Bemol Mayor”, “A tí llamo Je-

sús”, “Música de Navidad de los

Pastores” y “Toccata y Fuga”.

Otras grabaciones pueden tam-

bién destacarse, tales como la “Alle-

mande y Fuga” y la “Fuga”, gra-

bados en guitarra por el virtuoso

Segovia, y la “Partida en Sol Me-

nor”, “Musette” y “Zarabanda”.

De esta manera y continuamente,

las diferentes casas productoras no:

están dando, espléndidamente gra-

badas, composiciones de este maes-

tro de maestros, que fué Juan Se-

bastián Bach.

Por lo pronto, las más caracte-

impresas, de manera que a través

de las grabaciones se puede tener

úna idea muy completa del riquísi-

mo temperamento musical de Bach,

y de su terrible complejidad, para

desoir la cual y no perderse en el

dédalo de su estilo fugado, el estu-

dioso: tiene hoy un gran auxiliar

en la ortofónica.

*

LA SUPERSTICION DE LOS

. NUMEROS

do, en el “Journal de Etoile” se

hicieron cálculos sobre el número

14. Se hizo notar entonces que el

rey había nacido 14 siglos, 14 dé-

cadas y 14 años después del naci-

miento de Jesucristo. Que vió la luz

un 14 de' diciembre y murió un 14

de mayo; que tenía 14 letras en su

nombre; que vivió 4 veces 14 años,

su reinado, tanto de Francia como

de Navarra, duró 14 “trietérides”

(antigua medida equivalente a un

año y medio); que fué herido por

Jean Chatel 14 días después del 14

de diciembre, en el año 1594, fe-

cha desde la cual, hasta su muerte,

median 14 años, 14 meses y 14 ve-

ces 5 días; que ganó la batalla de

Yvry el 14 de marzo; que el Del.

fín nació 14 días después del 14

de diciembre, siendo bautizado el

14 de agosto; que el rey fué asesi-

nado el 14 de marzo, es decir, 14

siglos y 14 olimpiadas después de

la Encarnación; que el asesinato tu-

vo lugar dos veces 14 horas después

del coronamiento de la reina de la

iglesia de Saint-Denis; que Ravai-

llac, su asesino, fué ejecutado 14

días después de la muerte del rey,

en el año 1610, cifra que se divide

justamente por 14, ya que 115 veces

14 suman 1610. La historia, en to-

dos los siglos, ha hecho semejantes

analogías, que no prueban nada

a no ser la idéntica desventura de

los hombres”.—Chateaubriand.

(“Melanges historiques”).

*

TRESCIENTAS CINCUENTA

MIL

La colección de monedas del Mu-

seo Británico, una de las más com.

pletas del mundo, consta de 350

mil ejemplares.

*

LAS VENDEN

Entre las tribus pobladoras de la

isla Malekula, en el archipiélago

de las Nuevas Hébridas, se acos-

sando a ser de propiedad del que

las compra, bien a los padres o a

los maridos.

k

ESTADISTICA

Los bomberos de Londres reci-

bieron durante el año pasado 7,696

llamadas, de las cuales más de

2,000 eran falsas o erróneas, En los

diferentes incendios murieron abra-

sadas 53 personas, de las cuales 26

eran mujeres y 27 hombres.

*

HUYSMANN

Joris Karl Huysmann, a pesar

de haber reflejado ambientes y ti-

pos de supre-refinamiento, era un

humilde empleado de ministerio,

que vivía en la margen izquierda

del Sena.

|

|
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NO ES PRUDENTE

economizar en medicamentos.

Compre siempre lo mejor. En

EMULSIONES, la de SCOTT es

la original y de mérito probado.
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- FUNDADO EN 1919.

Nubes de Humo y Polvo

EN el café, en el taller, o en la

cocina, a veces nos envuelve el

humo; en el campo o en la calle

nos envuelve el polvo. Ambos nos

hacen cerrar los ojos instintiva-

- mente. Es que el polvo y el humo

nos irritan los ojos, y a la larga,

les quitan su aspecto claro y natu-

ralmente agradable.

Cuando sentimos comezón y ar-

dor en el ojo, debemos echarle una

loción, como MURINE, que calma

la irritación, clarifica la superficie
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INSTITUCIÓN BENÉFICA PARTICULAR

Combata al Cáncer con Conocimientos

A

Use cuidadosamente, limpiará Usa no le entregaría sus joyas a odos no podemos participar de A
su jardín del último yerbajo un cualquiera para que se las 4 las Conferencias de la Paz pero-

pero= arreglara, y sin embargo— Nosotros podemos hacer un frente ánico,

Se ha ocupado Ud. de arrancar lo más devasta- Mucha gente arriesga su vida confándosela contra el más grande enemigo de la
dor que hay en el organismo humano? a curanderos y mercachifes hamanidad: EL CANCER.

-

un

po y

U stes estudia los estados del tiem- Urea se preocupa de cualquier E! predecir el futuro por las líneas
po por ciertas señales, cuando se sonido raro en su carro de la mano, es más que nada un
propone viajar— Pero pasatiempo-

Pero ha estudiado Ud, su Salud cuando Qué ha hecho para averiguar de los síntomas Sin embargo la predicción segura se
viaja a través de la vida? alarmantes de su propio organismo? obtiene por un buen examen médico. :

————A4

sa

SEÑALES DEL CÁNCER

CUALQUIER hinchazón o protuberan-

cia especialmente sobre el pecho. :

CUALQUIER lastimadura que no sane, :
_( _axAvB especialmente alrededor de la lengua,

Y edos admiramos y honramos los Ms de una vida se ha salvado la boca o los labios. |

héroes que arriesgan su vida por ? por una señal en el Cualquier flujo o pérdida de sangre,
salvar la de sus semejar tes— .camino— irregular.

Su oportunidad de hacer algo parecido estriba Aprenda a conocer las señales de peli tacos : Ly> peligro .en ayudar a los que sufren del Cáncer que indica la presencia del Cáncer Indigestión persistente y pérdida de peso |

a

LIGA CONTRA EL CÁNCER o

INSTITUCIÓN BENEFICA PARTICULAR ”

OFICINA:

INSTITUTO DEL CANCER

HABANA i

- . Teléfono F-3655

sted dará todos los pasos posibles

para proteger su negocio — Ur paso bien orientado Si Ud. desea propagandas e intrucciones gratis,

Cuántos ha dado para proleger comuníquese con nosotros.

su salud y vida? Nos complaceremos en ayudar a usted.

[_ |

Cortema de la New York City Cencer Commlitas y
of vhe American Soclery for he Control al Cande.
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LEA EN NUESTRO RÓNMO NUTRO

“VINO ERES Y BALAS”.

Este relato, apasionante por su imterés, por los da-

tos que contiene y por:la veracidad con que está escrito,

enfoca la personalidad y las aventuras reales del más

notorio de los malhechores norteamericanos después de

“Al” Capone: Jack “Patas” Diamond, pistolero y teno-

rio. Sepa la verdad en cuanto al atentado de que fué víc-

tina y conozca los procedimientos del hampa descu-

biertos por el periodista Gerald Dudley Mc Clean.

“LA INFIDELIDAD DE MONSIEUR

NOULENS”,

Leonard MERRICK, el motable escritor que he-

mos presentado desde estas mismas columnas a nuestros

lectores, brinda con este cuento la más sutil, deliciosa y

regoctjada prueba de su ingenio. Vea el caso del eterno

triángulo y el imprevisto desenlace que resuelve la trama.

Adquiera

un buen

retrato

A. Martínez

Neptuno, 90

¡LA FOTOGRAFÍA PARA TODOS!

BLEZ Estudios

Los mejores trabajos fotográficos

en calidad y precio.

De acuerdo con nuevos sistemas establecidos, nos

es grato ofrecer al público una línea de magnífi-

cos retratos desde $1.99 la media docena en adelante.

Tel. A-5508.Neptuno, 38.

“LA “COSA” EN EL LABORATORIO”.

Mercedes Borrero ha traducido de manera impeca-

ble esta narración vivida, que Perry PAUL, uno de los

más notables escritores franceses de la hora presente, ha

escrito a su regreso de una experiencia sobrenatural por

las regiones del misterio. Lea este “Caso” y sabrá enton-

ces lo que es pavura.

CARTELES contiene, además, en su próximo nú-

mero, un caudal de lectura selecta, Nuevas aventuras de

Alexander BOTTS, el formidable vendedor de los trac-

tores Earthworm; Charles CHAN, el maravilloso de-

tective chino, que desentrañó el crimen de “El Camello

Negro”, tratando de resolver el del “Hótel Broome” ;

las secciones habituales de ROIG DE LEUCHSEN-

RING, Mariblanca SABAS ALOMA, Antonio PENI-

CHET y Mary M. SPAULDING y una información

gráfica nacional y extranjera que abarca la actualidad

predominante dentro y fuera de Cuba.

CARTELEf
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HOY COMO AYER

“ARTÍCULO 25.—Toda persona podrá libremente, y sin sujeción a censura

previa, emitir su pensamiento, de palabra o por escrito, por medio de la imprenta

o por cualquier otro procedimiento; sin perjuicio de las responsabilidades que

impongan las leyes, cuando por alguno de aquellos medios se atente contra la hon-

ra de las personas, el orden social o la tranquilidad pública”.

MPARADOS en este precepto diáfano, transparente, con-

y ciso, claro, y amparados, también, en nuestra ejecutoria de

robidad y de independencia de criterio, hemos venido con-

rontando, día a día, con honradez y con mesura, los gran-

des problemas nacionales. Nuestra crítica fué siempre serena, elevada,

decorosa, justa. No ha habido, en nuestro comentario una sola frase in-

juriosa, destemplada, violenta. Hemos criticado al poder público en to-

dos aquellos aspectos de su labor incompatibles: con nuestro concepto

de la libertad, de la justicia, del bienestar nacional y del progreso colec-

tivo. Hemos encomiado, opuestamente, las medidas de índole oficial

que consideramos atinadas y buenas. El propio plan de obras públicas,

en su mero aspecto constructivo, encontró siempre en nuestras páginas

alientos y estímulos, aún cuando criticamos, con razonamientos indes-

tructibles, su aspecto económico, su complementario plan fiscal, que

abrumó con cargas monstruosas a una generación de suyo exhausta y

deprimida.

Por ejercer esta crítica imparcial, limpia de todo partidarismo,

inspirada tan sólo en los intereses del país, y sugerir fórmulas salvado-

ras reclamadas ardientemente por el pueblo, hemos sufrido los perjui-

cios de una clausura cuyos daños irreparables, en el orden económico, no

son tan grandes, sin embargo, como los que en el orden moral ella ha

irrogado a los que la pusieron en práctica. Opinar libremente, con la

autoridad que presta no haber percibido, jamás, ni aspirar a percibirlo,

de Gobierno alguno, prebenda o subsidio de cualquier clase, y emitir

esa opinión con claridad, sin eufemismo, en palabras que no descendie-

ron jamás a las vituperaciones del arroyo, tuvo la represión ilegítima

de una clausura que un precepto constitucional claro y expeditivo no

permite en nuestro sistema republicano.

CARTELES, que no hizo otra cosa que recoger las palpitaciones

del alma nacional, que se mantuvo, en medio de las pasiones, de los

antagonismos y de las rivalidades de la hora con la serena y elevada ac-

titud que cuadra a un órgano que quiere dirigir la opinión; CARTE-

LES, en fin, que puso al servicio del bien público su autoridad de

muchos años de ejecutoria pura, fué víctima de un atentado contra

la libertad de pensamiento y contra la propiedad privada, que echa por

tierra todas las conquistas gloriosas de nuestra independización y de

nuestra ciudadanía.

Luego se suspendió la vrden de clausura, pero se suspendió lo

suficientemente tarde para haber producida perjuicios tan irrepara-
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bles que casi han colocado al borde de la bancarrota a la mayoría de

estas publicaciones.

Al reanudarse la publicación de nuestra revista, conjuntamente

con otros colegas que corrieron pareja suerte, mantendremos, en todo,

la orientación serena y patriótica que antes manteníamos, ajustándo-

nos, sólo, para opinar públicamente, a las mismas normas de elevación,

de probidad, de cordura y de justicia crítica que regulan nuestros ac-

tos, sin detenernos a pensar—en esta hora de inhibiciones y suspica-

cias, —si nuestro derecho a opinar está supeditado a la violencia del

poder público, y si el decir la verdad, sin descender a la procacidad

o a la injuria, es delito que el Gobierno persigue. Seguiremos, como

antes, enfocando los problemas de interés colectivo, y denunciando

los errores, las culpas, los aciertos o las ilegitimidades que en perjuicio

del país o en provecho del mismo se realicen por los hombres que

usufructúan el mando.

Durante nuestro obligado silencio, efecto doloroso de una causa

arbitraria, muchos acontecimientos se han producido en la vida cubana,

algunos de trascendencia insólita para los destinos nacionales. Impo-

sible comprenderlos todos en la brevedad de un artículo que apenas

reafirma la virtualidad de un programa. Pero ya los iremos comentan-

do, sin excluir, desde luego, esa ley de Emergencia Económica, hecha

como casi todas las legislaciones en Cuba, con una premiosidad y una

inconsulta vehemencia que quiere justificarse con la razón de que es

una medida transitoria, cuando es lo cierto que, entre nosotros, las re-

formas de cualquier índole hechas para un momento histórico, se per-

o de ilegalidades. ..

El Gobierno ha creído que un estado de opinión se mixtifica, so-

focando sus manifestaciones externas. La represión dura, arbitraria, a

contra-ley, no extingue el descontento, ni atenúa la protesta, ni aplaca

el malestar colectivo. La opinión pública no es una fuerza abstracta, es

una potencia verídica cuyas palpitaciones recoge, en las verdaderas

democracias, la prensa libre y proba. Silenciar esa prensa que dice la

verdad en alta voz y ejerciendo un derecho, crea el laborantismo, que

propala el infundio, en una forma clandestina y disociadora. La prensa

libre es una válvula de escape que difunde las aspiraciones colectivas.

El país siente el alborozo de ver exteriorizados sus anhelos. Y la muti-

lación de la palabra que lleva el mensaje de las multitudes, quebranta

primordialmente el poder público, contra el cual, y en el silencio, se

incuban siempre las más ardientes rebeldías.

CARTELES



Este hombre pequeño, de aspecto inofen-

sivo y de delgada figura, es el notorio Yee

KONG. jefe implacable y duro de la

Costa del Pacífico. a quien algunas veces

calificaban del “Lobo Solitario” del “Suey

Sing”. Sus compatriotas acostumbraban

a recibirlo con bandas de música en San

Francisco, y entre la colonia asiática tenía

el prestigio de “Al Scarface” Capone en-

tre los pistoleros de Chicago. Esta foto-

grafía fué tomada poco antes de que se

viera solo en una celda. esperando de un

momento a otro el fatídico toque del ver-

dugo a su puerta al ir en su busca para

conducirlo a través de los trece fatales

escalones que. tradicionalmente. llevan has-

ta la herca a los condenados a muerte.

N la tercera noche de

Marzo de 1913 fuí ini-

ciado en el “Suey Sing

Tong”. Mi ingreso en

Sa-organización fué la satisfacción

y cumplimiento de los sueños y pro-

yectos de mi infancia. Sin saberlo,

me encontraba en los umbrales de

una vida tan excitante como peli-

grosa, cual pocos jóvenes han podi-

do conocer.

Para probar mi ánimo, el

“Tong” me envió a una zona re-

belde: Marysville, California. Allí

se me dió la encomienda de pisto-

lero con un salario de $20 a la se-

mana—pagado por el “Tong”, -

El lector puede ver en esta fotografía, to-

mada en el Chinatown de New York, el

momento en que el público da lectura au

los boletines de última hora referentes a

una guerra de Tongs, y en que puede aprc-

ciarse la multitud reunida en grupos, exci-

tada, discutiendo las últimas noticias. La

efectividad mortifera y la rapidez con que

CARTELES

pagándoseme además $30 semana-

les como “dealer” del juego Fan

Tan en el Look Yar Guey Club,

una casa de juego situada en 106-

108 C, Street.

Había cierta rebelión en mi

“Tong” en aquella fecha, debido

a la expulsión de Yim Bing Tong.

Había cometido el delito de robo,

y de acuerdo con las reglas del

“Suey Sing Tong” no podía conti-

nuar siendo un miembro del mismo.

Cuando se fijó la noticia de su

cias del Chinatown de San Fran-

cisco, muchos de sus simpatizadores

renunciaron. Entre los que renun-

ciaron figuraba cierto número de

pistoleros que estaban a sueldo del

“Suey Sing”.

La fuerza combatiente del Tong

se encontraba, entonces, en su ni-

vel más ínfimo, y por tanto se de-

cidió por los jefes del “Suey Sing”

enviar a buscar a Lew Fat, un co-

nocido super-asesino. Este notorio

pistolero estaba trabajando para el

Quong Fong Tai, una casa de jue-

go en Lodi, California, por aquel

tiempo, pero al saber que su Tong

lo necesitaba, inmediatamente salió

de Lodi en compañía de Chin San

Ben, otro miembro del Tong. Reci-

bieron intruscciones de dirigirse in-

mediatamente a Marysville, donde,

a su llegada, habían de ponerse

en contacto con Ye Bew Jeen, el

jefe local del “Suey Sing”.

Los dos pistoleros llegaron a su

destino en las primeras horas de la

noche y para las ocho estaban en

conferencia con sus jefes. Fuí invi-

tado para concurrir a la reunión

secreta, y por primera vez tuve

Ah

contacto con dos ejecutores tan afa-

mados. Su deber y el mío, según

supimos, era el de proteger ciertas

casas de juego controladas por los

“Suey Sings” en los condados de

Yuba y Butte, que estaban en pe-

ligro de caer en manos de los Tongs

rivales,

Pasamos mis compañeros y yo va-

rios días investigando las conspira-

ciones contra las concesiones de jue-

go del “Suey Sing” y comproban-

do quiénes eran nuestros enemigos,

su fuerza aproximada y sus puntos

de reunión favoritos.

Entretanto, estaba fomentándo-

se la perturbación en el Chinatown

de San Francisco. Los secuaces de

Yim Bing se habían unido a los

Sen Suey Yings, y estaban ame-

nazando la vida de los jefes de su

antiguo Tong, el “Suey Sing”. En

A



La calle principal del Chinatown de San

Francisco de California, el territorio fa-

miliar en que desarrollaba su poderio

Yee Kong.

vista de la situación prevaleciente

se ordenó una sesión especial de

los directores del Tong.

En la mañana del 24 de Marzo

de 1914, Lew Fat, Shin San Ben,

Henry Lee, Ah Wing, Henry Foo-

te, Lim Foon y yo, salimos de Ma-

rysville para San Francisco para

concurrir a la reunión de directores

que había de celebrarse aquella 1o-

che en las cámaras secretas del cuar-

tel general del Tong.

Los diez y ocho miembros de la

junta de directores, y los pistoleros

que figuraban en la nómina, se en-

contraban presentes en la reunión.

Se acordó imponer la pena de

muerte a todos los agitadores que

atentasen contra el “Suey Sing

“Tong”. Este drástico mandato fué

emitido al objeto de proteger la

vida de sus jefes. Para poner en vi-

gor este edicto, el Tong compró

nuevas armas y municiones de pri-

mera clase para todos sus comba-

tientes. Maiisers alemanes, Lugers y

revólvers Smith-Wesson del cali-

bre 32-20 fueron distribuidos entre

los más sobresalientes pistoleros.

Lim Lee, el consejero de la banda

de agitadores, desconocía. que el

“Suey Sing” estaba preparándose

para úna emergencia. Envió un

cartel de desafío a su ex-Tong, re-

tando a un duelo a pistola en los

Cementerios Chinos. Chin San Ben

y Lew Fat fueron enviados por el

Fong con órdenes de tirar a matar.

Una hora más tarde, Lim Lee

con varios de sus secuaces encon-

traron a los dos pistoleros en la es-

quina de Stockton y Jackson. En

el instante en que aparecieron los

pistoleros del “Suey Sing” el valor

abandonó a Lim Lee, y eso fué su

perdición. En lugar de extraer su

revólver, echó a correr huyendo de

los pistoleros que estaban determi-

nados a llevar a cabo sus planes y

“enfriarlo”.

Cuando Chin San Ben levantó el

cañón de su pistola automática, los

agitadores se echaron al centro de

la calle y se dispersaron a todo co-

rrer. Los pistoleros abrieron fuego y

Lim Lee cayó mortalmente herido.

Chin San Ben corrió hacia su víc-

tima y descargó varios tiros sobre

el cuerpo inanimado, para hacer

más segura la muerte. Los compa-

ñeros del agitador muerto no res-

pondieron al fuego, aunque estaban

armados hasta los dientes, dejando

cobardemente a su jefe abandona-

do a su suerte.

La policía arrestó a Chin San

Ben después del tiroteo y lo con-

dujo a la cárcel, acusándolo de

asesinato. Fué juzgado en el Tribu-

nal Superior del Condado de San

Francisco, defendiéndolo Oliver

Dibble y el finado John Greeley.

Después de una recia batalla legal,

Chin San Ben fué absuelto por el

jurado. La muerte del director in-

telectual de los agitadores, a quien

había privado de la vida Chin San

Ben, sometió por algún tiempo a

sus compañeros. Chinatown de nue-

vo adquirió su aspecto pacífico.

Yo era un pistolero desconocido

para las facciones rivales, y por

tanto, mi presencia en el Chinatown

de San Francisco estuvo llena de

incidentes. En la víspera del

Sing Tong” controlaba el China-

town de Stockton. Lim Wah Sing

era el leader y poseía la casa de

juego de Wang Ben, situada en

137 South House Street. Chin

Wong era el segundo en el man-

do y operaba la Wing Yuen Com-

pany en 144 East Washington

Street. Esta firma estaba conside-

rada como la terminal narcótica del

Tong.

Prácticamente, todos los tugurios

de juego y de opio operaban bajo la

protección del Suey Sing. Las casas

de mala fama estaban supervisadas

por Fueng Larn, una mujer vieja,

miembro del Tong. Generalmente

tenía bajo su mando treinta o cua-

renta muchachas jóvenes. Sin em-

bargo, su mayor fuente de ingresos

Vista de pájaro de la prisión de San Quintín. en California, a la que Yee Kong

fué enviado en Marzo de 1918 por homicidio. Fué puesto en libertad después

de cumplir tres años de su condena, que fué el resultado de una batalla desespe-

rada en plena calle con tres pistoleros del Hip Sing Tong, en San José, en la

que mató al jefe Jew Sueng Wah, siendo arrestado poco después por los policías

Murphy y Woiford.

Thanksgiving del mismo año fuí

enviado a Stockton, California, por

los leaders de mi Tong, toda vez

que había temores de que se pro-

dujese un nuevo estallido en aque-

lla población.

Cada Tong controla cierta ex-

tensión de territorio. El “Suey
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procedía del financiamiento de jó-

venes americanas de padres chinos

y de la importación de chinas jó-

venes de Oriente. Cada una de estas

jóvenes alcanzaba el precio de

$5,500 para el comprador. La Ley

de Exclusión, patrocinada por el

Senador de los Estados Unidos Sa-

muel Shortridge, puesta en vigor

en 1924, fué un severo golpe a la

industria de la trata de blancas,

toda vez que abolió la práctica de

importar jóvenes de Oriente para

alimentar los vicios del hampa.

Los combatientes de la sociedad

trabajaban como “dealers” en las

diversas casas de juego. Muchos de

ellos eran adictos a los narcóticos y

gastaban la mayoría de sus ingresos

en opio. Podían comprarse “cuatro

píldoras negras” por un peso en

tanto que la morfina alcanzaba el

precio de un peso el gramo. Al es-

tallar la Guerra Mundial, las papas

cosechadas por los agricultores chi-

nos en el valle de San Joaquín les

los pistoleros del Tong descargan su brazo

homicida en ciudades ampliamente sepa-

radas entre sí, y sin embargo en una apa-

rente acción concertada en distintos y múl-

tiples frentes, es' bien conocida, pero los

motivos y la organización interior que res-

palda esas guerras permanecian aún en el

misterio para el hombre no asiático,

CARTELES



todos

En la parte supe-

rior aparece Yee

KONG, el pistolero

del “Suey Sing Tong”,

que también fué ahorcado

en la Prisión de San Quintín

el año pasado, y que es el autor

de esta narración íntima del *“mo-

procuraron tremendas ganancias.

Al convertirse inesperadamente en

ricos, los agricultores llevaron sus

riquezas a Stockton y añadieron

.nuevos ímpetus e interés al juego.

Se emplearon muchos nuevos

“dealers” y también cierto número

El veterano guerrero Y ee

KONG prestando jura-

mento como Secretario

de los “Suey Sing” ante

el dios de la Guerra. El

CARTELES

este

dus operandi” de

los Tengs. Aparece

en esta fotografía ante

el altar del dios de la”

Guerra. La fotografia fué

tomada en las ceremonias inau-

gurales el 1 de Enero de 1923

en la ciudad de San Francisco.

de guardianes. Estos últimos tenían

la misión de procurar que se tratase

con equidad y limpieza a todo el

mundo, y de mantener el orden. En

el caso de que un miembro de un

Tong rival entrase en la casa de

lector puede notar en la

fotografía los platos con-

teniendo las ofrendas de

comida a la deidad china.

y mo un
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de, los guardianes tenían instruccio-

nes de matarlo.

El contrabando de narcóticos

era otra: de las fuentes ¡legítimas

de ingresos, e incidentalmente, muy

provechosa. Jung Doo Hing era

el leader de los contrabandistas que

operaban cerca de Hunter Point, en

el puerto de San Francisco. Las

pescaderías de camarones hacían un

buen negocio y servían de excelente

pantalla para los contrabandistas

de opio.

Cuando llegaban a puerto ciertos

buques de Oriente, algunos miem-

bros de la organización contraban-

dista descargaban secretamente el

opio. Desde los muelles era trans-

ferido a automóviles de alta poten-

cia y llevado hasta Holt Station,

un suburbio de Stockton. Utili-

zando el Chinatown de esa locali-

dad como una base de aprovisiona-

miento, era distribuído el opio en-

tre Stockton y sus alrededores. De

esas muchas y variadas fuentes de

ingreso percibía el “Suey Sing

Tong” enormes sumas de protec-

ción. Los ingresos de la sociedad en

1916 ascendían aproximadamente

a $15,000 mensuales.

Pronto se manifestó el celo de

sus rivales y al objeto de competir

con el poderoso “Suey Sing Tong”,

se organizaron los siguientes Tongs

contra ellos: Bim Kong, Bow

Leong, Hip Sing, Suey On y Suey

Yings.

En toda oportunidad, esta nue-

va combinación se las arreglaba de

modo que hostilizase a los Suey

Sings. Los agentes de Jung Doo

Hing eran asaltados, las casas de

juego robadas y las pupilas de las

casas de mala fama secuestradas.

Y sin embargo, el “Suey Sing” no

hacía esfuerzo alguno para estable-

cer las represalias.

En la noche del primero de Oc-

tubre de 1916 varios desconocidos

entraron en el Eng Woo Dong

Club, en 105 East Washington

Street, Stockton, California, osten-

siblemente para tomar parte en el

juego de Fan Tan que allí se desa-

trollaba. Los recién llegados se di-

rigieron inmediatamente a la mesa

en que se encontraban Lee Doo y

Chang Sing y apostaron $6,000 a

los números 2 y 3.

Lee Doo llevó la mano a la ca-

zuela y cogió un puñado de frijo-

les. Los colocó sobre la mesa y los

cubrió con una taza. Levantó la

taza y comenzó a contarlos de cua-

tro en cuatro. Lee Doo, teniendo en

autor en sus. momentos de ociosidad,

el autor”.

La bandera de la paz de los Hip Sing.

que: aparece en la parte superior y central

de la fotografía, desplegada en el China-

town de New York cuando los miembros

del Tong de todas partes de los Estados

Unidos se reunieron para celebrar el Ban-

quete de la Paz, el 11 de Enero de 1925.

cuenta la importancia de la apues-

ta, tenía la esperanza de que cuan-

do terminase el conteo quedaran

cuatro frijoles o un solo frijol. Sa-

bía que si quedaban tres o dos, ga-

naban los desconocidos. Lenta pero

continuamente fué disminuyendo

el montón de frijoles hasta quedar

cuatro finales. La casa había ga-

nado y Lee Doo comenzó a recoger

el dinero.

En ese momento los desconocidos

extrajeron sus pistolas y solicitaron

la devolución de su dinero, decla-

rando que el juego había sido frau-

dulento, tenía trampas. Y como

quiera que tenían encañonados a

los “dealers”, Lee Doo y Chang

Sing no tuvieron otro remedio que

devolverlo. Los desconocidos se

guardaron el importe de la apuesta

en los bolsillos y rápidamente bus-

caron la salida. Uno de los “ham-

bres de la casa” los había recono-

cido como miembros del Bing Kong

Tong e inmediatamente notificó el

hecho al cuartel general de los

“Suey Sings”. Se convocó a una

reunión y se envió un ultimatum

a los Bing Kongs, exigiéndoles que

indemnizaran a los “Suey Sings”

por la pérdida que una dé sus ca-

sas de juego había sufrido. Los

Bing Kongs sometieron el asunto

al Tribunal de Paz y solicitaron

una decisión en un sentido o en

otro. El Tribunal de Paz, después

(Continúa en la pág. 61)
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¿uras de los bosques de Argonne.

. —Esta  región—explicó Mon-

Rpur Grógnard—es la parte orien-

de la vieja provincia de la

¿Mampagne. Siempre ha sido con-

siderada con escaso valor. La lla-

man Champagne Pouilleuse para

distinguirla de la rica y fértil par-

te que rodea a Rheims.

—¿Y qué—pregunté—significa

pouilleuse?

—Quiere decir miserable, —dijo

Bichi.

Otra vez miré el pobre paisaje.

Y lo es—comenté,

—Desde la  guerra—continuó

Monsieur Grognard—se hizo más

miserable: que nunca. Se peleó bra-

vamente sobre esta región. Me ví

obligado a inarchar al sur de Fran-

cia, por los peligros de la guerra.

Todas esas depresiones que se ven

en el campo son hoyos de viejas

granadas. Hacen muy difícil la

labranza. Y tanto salió a la su-

perficie por causa de las explosio-

nes, el gredoso subsuelo, que la

rtilidad de esta región ha baja-

- considerablemente.

=  —Sus edificios lucen muy bien

—dijo Bichi, tratando de animar

al viejo.

—NO lo crea. Antes de la gue-

rra, poseía buenos edificios en este

mismo lugar, pero todos fueron

derruídos. Para poder conseguir

auxilio del gobierno en mi recons-

trucción, tuve necesidad de utili-

zar un arquitecto y un contratista

aprobados por el gobierno. Y esos

piratas, con sus argumentos técni-

cos, me obligaron a fabricar en la

forma que les dió la gana.

—Malo, malo, —dijo Bichi.

—Mucho. Pero no para ellos.

Fíjese, el contratista me puso el

techo de tejas azules, que me ase-

guró lucirían tan bien como las to-

jas. Y mintió, como puede usted

comprobarlo. Y el arquitecto cons-

truyó los establos en forma que

tengo necesidad de tirar el estiércol

al fondo, en lugar del frente, desde

donde podría llevarlo al camino.

Sí, todo al revés, pero mi mayor

queja es que no terminaron de lim-

piar mi hacienda. Vengan conmigo

y les enseñaré mi mejor campo,

que permanece sin uso debido a la

lentitud de esos imbéciles funcio-

narios que tienen a su cargo la re-

habilitación de las regiones de-

vastadas.

Nos guió alrededor de la casa

por una especie de terraza de pie-

dra, que había al fondo y desde

la cual podíamos contemplar un

profundo y estrecho vallecito. Las

laderas eran empinadas y cubier-

tas de árboles de sombra y el fon-

do era un terreno llano, de unos

veinte O treinta acres y cubierto

“tompletamente de hierba.

—Qué bonito valle — exclamó

Bichi—y qué bueno para cultivar

granos. Parece que el terreno ahí

es muy tico.

—Lo es—dijo Monsieur Grog-

nard.—Antes de la guerra, era la

pieza de tierra más fértil en toda

la región. Era capaz de producir

doble cantidad más de trigo. que

todo el resto de mi hacienda. Pe-

ro desde la guerra, es para mí com-

pletamente inútil.

—¿Y qué es lo que le pasa?-

preguntó Bichi.—No le veo cosa

alguna de particular.

—AÁA primera vista, todo está

bien, Sigue siendo tan fértil como

siempre. La capa de tierra buena

es tan profunda que las granadas,

al «estallar, no llegaron al subsue-

lo y no sacaron a la superficie las

piedras y la greda.

—Entonces, ¿por qué no puede

usted cultivar su trigo ahí como

antes?

—Porque no puedo arar ese te-

rreno. Está todo lleno de grana-

das que no estallaron.

—¡Qué peligro!

—Más que peligroso. Es inso-

portable. Y además injusto. Se su-

pone que el gobierno ha empleado

todo el dinero pagado por los ale-

manes, como reparación, en re-

habilitar las áreas  devastadas.

También ha empleado mucho di-

nero suyo. Ha empleado muchos

trabajadores. Han limpiado las

haciendas de otros. ¿Por qué no

limpian la mía?

—¿No dice usted que limpiaron

parte de sus campos y le constru-

yeron edificios?

—Sí, pero ¿qué representa eso

para mí? El mejor, el más hermo-

so y productivo de mis campos, no

ha sido tocado.”
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—¿Y no puede usted hacer al-

go por remediar eso?

—Me termo que no. Estoy com-

pletamente descorazonado. Ya he

discutido, he suplicado y he roga-

do a los funcionarios núblicos, en

París. Pero siguen sin hacer otra

cosa que darme excusas.

——Creí que ya tendrían todos los

trabajos de reconstrucción termi-

nados. Ya van casi diez años des-

de que acabó la guerra.

—Sí. Pero el gobierno es lento.

Necesitan de tiempo para comen-

zar y el trabajo se viene realizando

con velocidad de tortuga. Hay

aún mucho que hacer, aquí y en

otros campos de batalla.

“Fué aquí que mi natural instin-

to de vendedor comenzó a ponerse

en acción. Antes de visitar estas

regiones, suponía que todo el tra-

bajo de reconstrucción estaría ter-

minado. Pero parece que no es así.

Y si aún queda mucho trabajo que

hacer, lógicamente deben necesi-

tar una buena cantidad de máqui-

nas para facilitarlo.

—Siempre tienen excusas—con-

tinuó Monsieur Grognard.—Dicen

que el trabajo en este valle es tan

peligroso, que jamás intentarán

emprenderlo. Donde se sabe que

sólo hay unos pocos proyectiles en-

terrados, todo va bien. Envían allí

trabajadores que recorren los cam-

pos pulgada a pulgada. Donde

quiera que cayó y se enterró un

proyectil alemán, sin :estallar, lo

encuentran fácilmente por el ho-

yo tan pequeño—como la cueva de

una ardilla—que hacen en el sue-

lo. Después que estos hoyos son

localizados, es cosa sencilla sacar

las granadas, colocarlas en mon-

tones y hacerlas :estallar con una

carga de dinamita.

—¿Y han ocurrido accidentes?

—preguntó Bichi.

—Algunas veces.

—Parece imposible — comentó

Bichi.—Si un proyectil, después de

ser «disparado por un cañón, viaja
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varias millas y se entierra en el sus-

lo y no estalla, me parece difícil

que luego, a través de muchos

años de permanecer enterrado en

un sitio húmedo, estalle,

—Parece increíble, madame, pe-

ro tales cosas suelen ocurrir. Oca-

sionalmente estas granadas esta-

llan por cl simple choque de la ho-

ja de un arado. Precisamente, la

semana pasada, uno de los traba-

jadores del gobierne fué muerto

en el bosque de Argonne mientras

extraía de la tierra uno dé esos pe-

ligrosísimos proyectiles. Lamenta-

ble.

—¿Y continúan trabajando?

—Sí, madame, donde quiera,

excepto en mi hacienda. Dicen que

tengo muchas granadas enterra-

das. Ya verá, la historia de este

vallecito es muy curiosa.

—AÁ ver, a ver...

—Bien. Á principios de la gue-

rra se estableció un cuartel gene-

ral aquí, hacia allá abajo. El lugar

estaba naturalmente protegido y lo

mejoraron haciendo excavaciones.

El general de la división y sus ofi-

ciales tenían una gran cueva al

norte del valle y los soldados del

destacamento se fabricaron otras

pequeñas en la parte superior de

mis campos. ¡Qué ocurrencia! Te-

niendo tanto terreno, ir a seleccio-

nar precisamente mi mejor cam-

po. Pero esto no es lo peor.

—¿No?

—Con el curso del tiempo, los

alemanes se volvieron más activos

y este valle se hallaba muy cerca

del frente, para poder brindar co-

modidad a los generales. El cuar-

tel fué trasladado un poco más

lejos del frente y el lugar fué uti-

lizado entonces como uno de los

depósitos de municiones más gran

des de todo el sector. El hijo de

uno de mis vecinos estuvo desta-

cado aquí durante la guerra y me

lo ha contado todo. Es terrible.

Trajeron enormes cantidades de

proyectiles, bombas, cohetes de se-

ñales, cinturones de ametrallado-

ras, cajas de pólvora, granadas de

mano, de todo. Y apilaron todo

ese material de guerra en mi her-

moso valle. No solo cubrieron la

superficie del terreno, sino que Íls-

naron todas las cuevas. Y entonces

los alemanes descubrieron lo que

habían hecho.

—¿Y qué hicieron a su vez los

alemanes?

—Dedicaron a mi desgraciado

valle un terrible y continuado bom-

bardeo todos los días, por espa-

cio de semanas y semanas. Todo

el material que se hallaba deposi-
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tado en la superficie quedó des-

truído, pulverizado; atomizado. La

superficie de estos terrenos fué re-

movida, regada, lanzada acá y

acullá y las rocas del subsuelo vi-

nieron a la superficie. Parte de las

municiones que estaban en las cue-

vas fueron destruidas, pero la ma-

yoría de ellas quedaron enterradas,

d+ modo que hay miles y miles de

proyectiles de artillería y enormes

cantidades de otros materiales de

guerra metidos en el subsuelo. Co-

mo tocas las marcas colocadas en

la superficie fueron destruidas y

todas las entradas a las cuevas

completamente tapiadas, nadie sa-

be exactamente donde están loca-

lizadas. Y eso ño es todo.

—Me patece que ya no puede

haber más desgracias—indicó Bi-

chi.

—Además de los explosivos

franceses — continuó Monsieur

Grognard — hay probablemente

muchos miles de proyectiles alema-

nes. El bombardeo de mi vallecito

tuvo lugar a los finales de la gue-

rra, precisamente cuando las mu-

niciones alemanas resultaban de

muy pobre calidad. El hijo de mi

vecino que peleó por aquí, me ha

dicho que por lo menos una terce-

ra parte de los proyectiles que en-

—Vaya una serie de complica-

ciones. No le echaría nada en ca-

ra a los trabajadores empleados por

el gobierno, si se muestran un po-

co temerosos y algo vagos en ope-

rar sobre tal sucursal del infierno.

—No, ni tampoco trataría yo

de realizar por mi propia mano ese

trabajo—dijo Monsieur Grognard.

—¿Y aparentemente el gobierno

tampoco desea meterse a realizar

esas cbras aquí?

—No quieren. Y me temo que

he de perder todas mis esperanzas.

Debo irme acostumbrando a la idea

de haber perdido mi vallecito. Ja-

más podré volver a cultivar la tie-

rra que fué tan rica y productiva.

Y jamás volveré a ser un agricul-

tor próspero, ya que ese campo era

la crema de mis posesiones.

—Es un poco fuerte conformar-

se asi—dije yo.

—¿Y qué voy a hacer? ¿Y qué

es un hombre sino un insecto lan-

zado al mar de la vida y zarandea-

do por las fuerzas poderosas del

destino?

—No se si usted lo será, pero

3or mi parte no me siento insecto

lesamparado y lanzado al mar de

la vida.

—Cuando la suerte se pone con-

tra nosotros, todo es inútil. Somos
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débiles, impotentes criaturas. Hoy

estamos aquí. Mañana—puf—sa-

be Dios.

—No sea tonto. Si no ls agra-

dan las cosas como están, póngase

en acción y haga algo por variarlas.

Supóngase que es una prueba du-

ra. No debe ser una excusa para

cruzarse de brazos y compararse

con un insecto.

Monsieur Grognard me miró un

poco molesto.—Trato solamente de

ver mis problemas desde el punto

de vista de un filósofo.

—Lo que debe usted hacer—le

indiqué—es mirarlos bajo el punto

de vista de un hombre práctico. To

da esta conversación, como usted

comprenderá, se iba desenvolvien-

do lentamente, por tener Bichi que

intervenir y traducir lo que decí:

yo y lo que respondía Monsieur

Grognard. Ocurre—le  dije—que

sus problemas me interesan mu-

cho. Soy vendedor de tractores y

he tenido una gran inspiración.

Voy a traer hasta aquí una de mis

máquinas y a limpiarle su campo.

Voy a invitar a los funcionarios

públicos a observar mi trabajo y

voy a tratar de venderles una bue-

na cantidad de máquinas para rea-

lizar trabajos similares en cualquier

otro sitio. ¿No es eso maravilloso?

—Lo será—respondió Monsieur

Gognard—si lo puede usted hacer.

Volvimos todos a la casa y tuve

una larga conferencia con Bichi.

Primero se mostró contraria a mi

idea. Temía que saltara yo conver-

tido en un guiñapo, al estallar una

granada. Pero acabé por conven-

cerla de que el peligro no sería

mucho y por fin convino en que

probáramos y viéramos qué podía

hacerse. Monsieur Grognard nos

invitó cortesente a almorzar y he

pasado la primera parte de la tar-

de escribiendo este reporte. Van a

dar las cuatro y el hijo de Grog-

nard acaba de regresar con la co-

rrea del ventilador, que acaba de

ser instalada en el automóvil. Bi-

chi y yo salimos para Chateau-

Thierry, donde esperamos encon-

trar los dos tractores que embarca-

mos en esa dirección. Planeamos

traer hasta aquí uno de ellos, ma-

ñana, y dentro de des o tres días

esperamos tenerlo todo listo para

sacionales demostraciones de trac-

tores de toda la historia de los ne-

gocios de la Earthworm Tractor

Company. Le mantendré bien in-

formado de los progresos de mi

plan.

Muy sinceramente.

Alexander Botts.

ALEXANDER BOTTS

Representante en Europa de los

Tractores Earthworm. q

En la hacienda de Monsieur Pie

rre Grognard, Jacques-en-Cham-

pagne, Marne, Francia, viernes jus <”

lio 13, 1928.

Mr. Gilbert Henderson.

Earthworm Tractor Company.

Earthworm City, Illinois.

Querido Henderson:

Desde el último reporte hemos

tenido unos cuantos días de inten-

sa actividad. El martes, Bichi y yo

fuimos en nuestro auto alquilado

hasta Chateau-Thierry. El miérco-

les, traje hasta aquí, la hacienda

del viejo Grognard, uno de los

tractores. El jueves—ayer,—explo- y

ramos un poco los campos de ba-

talla de los alrededores y nos con-

seguimos unas cuantas planchas de

hierro galvanizado, de las que se

emoleaban para techos de las cue-

vas y trincheras y para proteger a

los soldados contra los cascos de

metralla. Con estas planchas cons-

truímos una caja blindada, que cie

rra por completo el asiento del ope-

rador del tractor a la vez que cu-

bre el motor y radiador. Esta ma-

ñana fuimos hasta Rheims, donde

compré varias cajas de botellas de

champagne, una caja de dinami-

ta con sus mechas fulminantes,

unos cien pies de grueso cable de

acero y un par de arados de pro-

fundidad, con hojas que llegan

hasta un metro de la superficie.

Cuando volvimos a la hacienda

con todos estos aparatos, hallamos

que Monsieur: Grognard, siguien-

do nuestras instrucciones había in-

vitado a varios contratistas y fun:

cionarios públicos para ofrecerles

una gran demostración que espera* $-

mos llevar a cabo mañana.

Pensaba hacer hoy la demostra-

ción, pero Monsieur Grognard no

quiso oír hablar de eso. Aparente-

mente sigue pensando en que es

un insecto flotando en el mar de

la vida y como hoy es viernes trece,

teme intentar cualquier cosa bajo

fecha tan poco propicia. Además,

mañana es el “Glorioso Catorce”,

el día en que Napoleón capturó la

Bastilla o algo por el estilo y esa

es la gran fecha patriótica de Fran-

cia. Será mejor para nosotros ofre-

cer la demostración en un día tan

señalado.

Y en mi próxima carta espero

darle detalles sobre el buen éxito de. -

o, ey

nuestra demostración y de la com-

(Continúa en la pág. 43 )





UNQUE tenía los pies

fríos y las orejas heladas,

Peters “El Zorro” esta:

ba contento, mientras se

irigía hacia el norte, sobre la grue-

sa colcha de nieve de la calle de

Clark.

—Y pensar—murmuró sonrien-

do para sí—que hay gente que se

mata trabajando para vivir. ¡Qué

verraco he sido en no probar este

jueguito antes!

Al comienzo de aquella tarde,

Peters, viéndose magro de bolsillo

y habiendo decidido para sus aden-

tros que robar carteras no era ya

empresa productiva, se dispuso a

buscar un campo más lucrativo.

Penetrando en una carnicería, se

había presentado como representan-

te de una “asociación protectora”

de carniceros e invitado al dueño a

asociarse a ella,

El carnicero desplegó en el acto

síntomas de resistencia, ante lo cual,

el señor Peters, asumiendo una ex-

presión significativa, declaró que la

organización que él representaba

era poderosísima y que bien pron-

to no quedaría piedra sobre piedra

de la carnicería si no aflojaba el

carnicero la mosca sin pérdida de

tiempo.

Por desdicha, hay entre los hom-

bres de negocios de Chicago una

tendencia a palidecer a la sola men-

sión de una bombita, y de someter-

se en seguida a las exigencias de

+quel tipo de alimaña; por tal mo-

vo, Peters “El Zorro” salía cinco

ninutos después con veinticinco pe-

»s en su poder. Encantado con su

xito, visitó varias carnicerías más

on el resultado final de que su ro-

'o, cuando comienza esta historia,

o bajaba de doscientos pesos.

—Creo que basta por hoy—mu-

tó, frotándose vivamente las ore-

as.—De todos modos, ya deben ser

erca de las seis, hora del cierre,

A meterme un buen “condumio

londe se coma bien!
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De repente se detuvo frente a

una tienda mal alumbrada y se que-

dó mirando para el letrero que ha-

bía en la vidriera.

AUGUSTO POPPENHAUER

Carnes y Aves.

Detrás del lejano mostrador, un

hombre alto y grueso se inclinaba

sobre la registradora.

—¡Hum!—gruñó “El Zorro”.-

Cerrando, ¿eh? Ya tiene hasta el

sombrero y el saco puestos. Buena

ocasión para hablarle.

El hombre grueso se volvió con

rapidez, con una expresión de alar-

Peters. En seguida se quitó el som-

brero y el saco.

—Ya me iba—suspiró, cogiendo

el delantal y amarrándoselo a la

cintura. —Ya pasa de la hora.—Y

señaló con el pulgar para el reloj

de pared.—Pero ya que está aquí,

¿qué es lo que deseaba?

—Unas palabras con usted, ami-

go—sonrió “El Zorro”, encendien-

do un cigarrillo y arrojando para

el techo una bocanada de humo

azuloso.—Es esto, señor Poppen-

hauer: tenemos una organización

llamada Asociación Protectora de

Carniceros y queremos que usted

se apunte. Lo único que tiene que

hacer es pagar veinticinco pesos

ahora mismo y quince el primero

de cada mes. ¿Qué le parece?

La presunta víctima se desató

el delantal y puso cara de burla.

— ¡Atracador indecente! —gruñó.

—Largo de aquí, pues voy a cerrar.

Los ojos del chantagista se entre-

cerraron y torció la boca.

—Oiga, Poppenhauer—saltó.-

No sea tonto. Si no quiere que su

tienda vuele más alto que un glo-

bo, afloje .los veinticinco del ala

en el acto. No puede usted escapar

a una organización como la nues-

tra...
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—¿Y cómo sé yo que a usted

lo respalda una organizadión?-

objetó el hombre gordo.—Enséñe-

me el dinero que otros carniceros

le hayan ya pagado. ¡A ver!

Con una sonrisa de triunfo, Pe-

ters sacó su rollo de billetes y lo

arrojó en el mostrador.

—¡Ahí lo tiene! Doscientos tole-

tes. Eso le prueba que nadie titu-

bea en aflojar. ¿Está convencido

y satis...

Se detuvo de repente. El carnice-

ro miraba para la puerta de entra-

da. Siguiendo la dirección de su

mirada, “El Zorro” vió que un po-

licía uniformado acababa de en-

trar. El semblante de Peters perdió

el color.

—Oiga, Popuenhauer — musitó

de prisa. — Este policía me conoce.

Coja la harina y finja que es suya.

Si supiera que era mía me...

El hombre gordo asintió con la

cabeza, cogió el dinero y se lo me-

tió en el bolsillo.

Aunque aquella era una nueva

posta para el vigilante Mc Fadden,

no era éste novato en el cuerpo de

policía. Antes bien, conocía a la

mayor parte de los hampones de

menor cuantía, y había conocido a

Peters'a través de la vidriera.

—¡Hola, buena pieza! —saludó.

—¿Qué haces por aquí?

—Comprando carne — contestó

Peters con aire de desafío. — ¿Por

qué?

—¿No acabas de poner un mon-

tón de billetes en el mostrador?

¿Qué juego es ese?

—Le dí al señor Poppenhauer

diez billetes de a uno—contestó el

bandido con una débil sonrisa.-

No hay novedad, Mc Fadden, ven-

go a comprar tres jamones para un

amigo mío; se lo juro.

—Es cierto—declaró el carnice-

ro.—Me ha pagado tres jamones y

voy ahora mismo a buscárselos.— Y

presuroso entró en la trastienda.

O

Mc Fadden se encogió de hom»

bros y echó a andar despacio hacia

la puerta; de pronto se volvió y mi-

ró de hito en hito a “El Zorro”.

—Cuando te den el mandado, ve-

te de este barrio y no vuelvas. Aho-

ra ésta es mi posta, y no quiero

volver a verte por aquí.

La puerta se cerró tras él y Peters

respiró profundamente, aliviado.

Tras de aguardar un minuto, atis-

bó en la oscuridad de la trastienda

y emitió un silbido bajo.

—Vuelva, Poppenhauer; ya se

fué—dijo con voz reprimida.

Nadie le contestó. Volvió a lla-

mar, esta vez en alta voz. En la

tienda reinaba un extraño silencio.

Ni un ruido, fuera del tic-tac del

reloj de pared. Una ráfaga de aire

frío le dió en pleno rostro.

—¡Qué diablos! —murmuró, sin-

tiéndose presa de cierto temor.—Si

ese hombre se habrá...

Corrió a la trastienda, encontró

el chucho eléctrico y encendió la

luz. Como había sospechado, la

puerta posterior estaba abierta. En

un rincón del cuarto, un hombre

bajito, delgado, calvo, muy bien

una mirada suplicante. El bando-

lero le quitó la mordaza con bastan-

te rudeza.

—¡Ay!—chilló el hombrecillo.-

Ese canalla grandote y gordo en-

tró en la tienda a las seis menos

minutos... y, ¡mire lo que ha he-

cho! Me quitó ciento cuarenta pe-

sos y apuesto a que se llevó tam-

bién los doce que había en la ga-

veta, o,

—Supongo—suspiró Peters con

voz desmayada—<que usted se lla-

mará Augusto Poppenhauer, ¿no?

—Sí, claro está. ¿Y usted cómo

se llama, amigo y salvador?

—Me parece que Melchor, Gas-

par o Baltasar, ¡me da lo mismo!,

escoja usted—contestó “El Zorro”

en tono plañidero.



nista cubano, un verdadero virtuo-

so del arco, que acaba de cbtener

grandes triunfos artísticos en New

York al presentarse el dia 20 de fe-

brero último en un concierto en el

“Carnegie Hall”.

(Foto Marfaing Studios).
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En
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un

que dirige la Or-

nea .

lles).

el Cementerio de Co-

y ante la tumba del

aspecto de la concu-

piadosa.

(Foto Argúelles).
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Allen REEDER, una de las más prominentes

figuras en el mundo de la publicidad mercan-

til norteaméricana, visitó nuestra capital re-

cientemente, en unión de su esposa. Aquí apa-

rece fotografiado durante el almuerzo que le

fué ofrecido por los directores de “Social” y

CARTELES, señores MASSAGUER y QUI-

LEZ, en el “Automóvil Club de Cuba”. Apa-

recen también las señoras de REEDER y de

QUILEZ.

(Foto Julio C. Argúelles).

El gran editor Cyrus (CURTIS, de Eiladel-

fia, es huesped, otra vez, de La Habana. Su

bello yate ““Lindonia”” es ya algo familiar pa-

ra los habaneros. Aquí aparece, en pose es-

pecial para nuestra revista, en unión. de Pear-

son WELLES, su afortunado yerno y rotario

de Detroit.

(Foto J. C. Argúelles).

a
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La Asociación de Detallis-

tas celebró elecciones recien-

temente. Esta fotografía re-

coge la toma de posesión de

la nueva Directiva con los

presidentes entrante y salien-

te, señores Ramon VAZ-

QUEZ y Erancisco MORO-

SO y otros miembros de la:

misma,

(Foto J. C. Argticlles).

“o

Sr. José GARCIA DEL BARCO, distingui-

do compañero en el periodismo que ha sido

designado para desempeñar un alto cargo en

el recién creado Distrito Central de La Ha-

bana.

CARTELES



ro BARI DERR EI EN

SINOPSIS DE LO ANTERIORMENTE PUBLICADO

Hugo Morris Drake, millonario de Detroit, que viaja alrededor del mundo

en una excursión dirigida por el doctor Lofton, aparece estrangulado con la

correa de una maleta en su cuarto del hotel Broome, en Londres. Inicia la

investigación el inspector Duff, de Scotland Yard, quien descubre en la mano

del muerto tres eslabones de una cadenita de platino con una llavecita en un

extremo, que forcejeando arrancó la victima al asesino. Hallan también junto

al cadáver una bolsita de cuero llena de piedras sin valor y descubre asimismo

Duff que el asesinato no se cometió en el cuarto del occiso. En el transcurso

de los interrogatorios de los miembros de la partida de viajeros, que constd

de dieciseis, descubre el detective, por conjesión del propio doctor Lofton, que

la correa con que estrangularon a Drake pertenece a aquél. Algunas sospechas

recaen en el joven Honywood, que habita una de las habitaciones contiguas £

la del muerto. Y por último, al entrar en el salón donde estaban reunidos los

miembros de la excursión, se desmaya el anciano abogado criminalista Tait,

miembro también de aquélla, quien después contesta con un poco de reserva

a las preguntas del investigador.

AYLEY aguardaba en

el salón de entrada del

hotel.

—He registrado las ha-

bitaciones de todos—informó a su

compañero.—Y no he podido ha-

llar el resto de la cadena ni tam-

poco ningún saco gris con el bolsi-

llo desgarrado. ¡Nada!

—Claro está que no—replicó

Duff.—Prácticamente todos ellos

han salido esta mañana. Como es

natural han de haberse llevado cual

quier evidencia que los delatara.

—Pues yo tengo que volverme a

mi estación; otros deberes me lla-

man—prosiguió Hayley.—Cuando

termines llégate por allá.

—Sí, hasta luego. ¿Qué es lo

que estaba tocando esa orquesta

callejera? ¡Ah, síl “Un Largo Tri-

llo Sinuoso”. Me viene que ni pin-

tado. Es la pura verdad.

—Eso me temo—replicó el otro.

—Te veré en la estación.

Al volverse Duff desapareció de

su frente la arruga de preocupa:

ción. Pamela Potter lo llamaba des-

de la puerta del salón. Y allí se

encaminó inmediatamente el detec-

tive.

—Estaba pensando—le dijo -

que si quiere usted puede ver ya a

mi madre. Creo que no tendrá in-

conveniente...

—Bien—respondió 'él.—En se-

guida subo con usted.—Entró en el

salón y con una advertencia final

de que por el momento no podían

abandonar el hotel Broome, se des-

pidió de los allí congregados. -

Necesito ver a los cinco miembros
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de la excursión que faltan—dijo a

Lofton.

—¡Como nó! En cuanto lleguen

se lo haré saber—replicó el doctor

y salió a la sala de entrada segul-

do de Fenwick que continuaba ar-

guyéndole.

A la puerta del departamento

que ocupaba Pamela Potter y su

madre, Duff se quedó esperando

mientras la joven entraba. Tras

largos minutos durante los cuales

oyó una acalorada discusión puer-

tas adentro, la joven volvió y le hi-

zo entrar.

En la salita en que penetró, to-

das las cortinas estaban echadas.

Hemos termina-

do, señor Duff,

dijo el dactitlá

grafo.
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Acostumbrando gradualmente los

ojos a la oscuridad, percibió en un

chaise longue situado en el rincón

más oscuro, la figura de una mu-

jer. El inspector se le acercó.

—Mamá, este es el inspector

Duff—dijo Pamela Potter.

—¡Ah, sí! —dijo con voz desma-

yada la dama.

—Señora Potter—observó el de-

tective un poco turbado.—Siento

mucho tener que molestarla, pero

no lo puedo evitar.

—Ya me lo supongo—replicó

ella.—¿No quiere usted tomar

asiento? Supongo que no le moles-

tarán las cortinas echadas. Me te-

mo que mi aspecto no ha de ser de

lo mejor, después de ese terrible

golpe.

—Ya he hablado con su hija-

continuó Duff acercando una silla

lo más que se atrevió.—Por eso no

necesito permanecer aquí mucho ra-

to. Si tiene usted algo que decirme

sobre este lamentable asunto, le

aseguro que me será de suma im-

portancia. Su conocimiento del pa-

sado tiene que ser, desde luego, un

poquito más extenso que el de su

hija. ¿Tenía su padre algún enemi-

— ¡Pobre papá!—exclamó la mu-

jer.—¡Pamela, las sales inglesas! -

La muchacha sacó una botellita

verde.—Era un santo señor...

¿Cómo me dijiste que se llamaba

hija?

—El señor Duff, mamá.

—Mi padre era un santo en la

tierra. No tenía un solo enemigo.

Le aseguro que en mi vida he oído

ni he visto nada tan absurdo como

su muerte.

—Pero señora Potter, debe haber

habido algún motivo y a nosotros

nos toca descubrirlo. Algo en el

zo una pausa y sacó del bolsillo un

saquito de cuero.—¿No pudiéra-

mos alzar momentáneamente esa

cortina un poquito?—preguntó a

la joven.

—Ciertamente— dijo ésta, alzán-

dola.

—Estoy segura que parezco una

facha—protestó la enferma.

Duff le presentó el saquito.

—Vea, señora; encontramos ésto

en la cama, junto al cadáver de su

padre.

—¿Qué cosa es?

—Una simple bolsita de cuero,

señora Potter; de gamuza, creo que

la llaman ustedes. —Vació parte del

contenido en la palma de su mano.

—Estaba llena con más de cien pie-

drecitas como estas. ¿Tienen para

usted algún significado?

—Ninguno. ¿Y para usted?

—Por desdicha, ninguno tampo-

co. Pero cavile usted, señora. ¿Su

padre nunca estuvo, por ejemplo,

dedicado a negocios de minas?

—Si lo estuvo yo nunca me en-

teré.

—¿Y esas piedras no pudieran

tener relación con los automóvi-

les?

—¿En qué forma?...

esta almohada

—Voy a arreglártela, mamá.

Duff suspiró y volvió el saqui-

to al bolsillo.

—¿No se mezcló usted a bordo

con los otros miembros de la excur-

sión?

Pamela,

marote. Pamela sí estaba constan

temente vagando por el barco, ha-

é



blando con toda clase de gente

cuando debió haber estado conmi-

go.

El detective sacó el fragmentc

de cadena de reloj con la llave al

extremo y se lo entregó a la joven.

—Supongo que no habrá notado

usted esa cadena en ninguna de las

personas con quienes habló...

—Nó. ¿Quién se va a fijar en la

cadena del reloj de un hombre?-

negó después de examinarla.

—¿Y la llavecita no le dice na-

da?

" —Nada, y lo siento.

—Tenga la bondad de enseñár-

sela a su mamá. ¿Ha visto usted

alguna vez esa cadena o esa llave,

señora?

La dama se encogió de hombros.

—No, nunca. El mundo está lle-

no de llaves. Por ese camino no va

usted a ninguna parte.

Duff volvió a su bolsillo aque-

lla prueba y se puso en pie.

—Me perece que hemos termina-

do—observó.

—Le aseguro que todo esto es

absolutamente carente de sentido-

dijo con tono quejoso la dama.-

No le veo significado alguno. Es-

pero que llegue usted al fondo, pe-

ro no creo que podrá

Li

—De todos modos, señora, lo

procuraré—aseguróla Duff.—Y sa-

lió de la habitación consciente de

haber conocido a una mujer vana

y superficial. La muchacha lo si-

guió al corredor.

—Pensé que le convenía hablar

con mamá—le dijo—para que se

diera cuenta de que necesariamente

tengo que ser yo el portavoz de la

familia; la dirigente por así decir-

lo, La pobre mamá nunca ha sido

fuerte.

—Entiendo—respondió Duff.-

Trataré de no molestarla más. Nos

entenderemos usted y yo, señorita

Pamela.

—Por mi pobre abuelo—asintio

la joven con gravedad.

Duff volvió a la habitación 28,

donde lo esperaban sus dos auxi-

liares con los bártulos recogidos.

—Hemos terminado, señor Duff

—le dijo el dactilógrafo.—Y creo

que es poco lo que hemos logrado.

Sin embargo, esto resulta raro.-

Y entregó al inspector el audífono

del occiso.

—¿Qué le pasa? — preguntó

Duff.

—No tiene ni una sola huella

digital. Ni siquiera la del muerto.

Se ve que lo han limpiado bien.

—Conque limpiado, ¿eh?—dijo

Duff contemplando el instrumento.

—Ahora me lo explico. Si el ancia-

no con su aparato estaba en otra

parte del hotel y allí fué muerto

y traído para acá, junto con dicho

aparato...

—No acierto a comprender lo

que usted dice—observó el oficial.

Duff se sonrió.

—Estaba pensando en alta voz.

Vamos muchachos, ya es hora de

marcharnos, —y volvió a colocar

el audífono en la mesa.

Aunque no lo sospechara en

aquél momento, acababa de tener

en las manos la clave del misterio.

Había sido la sordera de Hugo Mo.

rris Drake la causa involuntaria

de su asesinato en el hotel Broome.

V

Cuando llegaron al piso de aba-

jo, Duff ordenó a sus dos auxilia-

res que volvieran inmediatamente

al Yard con los nallazgos y man-

daran luego al chofer con la ma-

quinita verde a que lo esperara a

la puerta del Broome. Se puso a

recorrer en seguida los corredores

y a poco tropezó con el doctor Lof-

ton, que todavía tenía aire de preo:

cupado y lleno de turbación.

—Ya están aquí los otros cinco

miembros de la partida—anuncio-

le el doctor.—Lo están aguardan:

do en el mismo salón. Espero que

los interrogará usted inmediata-

mente pues se muestran un poco in-

quietos.

—En seguida—respondió Duff

son amabilidad; y junto con el doc-

tor volvió a penetrar en el salón.

—Y a ustedes saben lo que ha su-

cedido—dijo a los allí congrega-

dós el director de la excursión. -

Este es el inspector Duff del Sco-

tland Yard que quiere hablar con

ustedes. Inspector, tengo el gusto

de presentarles al señor y a la se-

ñora Elmer Benbow, el señor y la

señora Max Minchin, y la señora

Latimer Luce.

El inspector se quedó mirando

para aquel abigarrado grupo. Gen-

te rara, pensó, aquellos americanos:

todos los tipos, todas las razas, to-

das las clases sociales viajabai: jun-

tos en aparente paz y amistad.

Aquello era en verdad el crisol del

mundo. Iba a sacar su libreta de

apuntes cuando el hombre nombra-

do Elmer Benbow salió disparad:

y le estrechó con entusiasmo la ma.

27.
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—Encantado de conocerlo, ins-

pector,—exclamó.—Ya tendremos

algo gordo que contar cuando vol.

vamos a Akron. ¡Mezclados en un

asesinato con Scotland Yard y to-

do! Como lo he leído muchas veces

en las novelas inglesas de misterios.

¡Me gustan muchísimo! Mi mujer

me dice que eso no me da cultura,

pero cuando vuelvo a casa después

de trabajar todo el día en la fábri-

ca, me siento tan cansado que no

me gusta enredarme con ninguna

lectura seria.

—¿Sí?—interrumpiólo Duff.-

Aguarde un momento, señor Ben-

bow.

Benbow calló un instante. Era un

hombre rubicundo y regordete, lle.

no de buen humor. El tipo de per-

sona ingenua y franca como a los

británicos les gusta imaginarse al

norteamericano típico. En la ma-

no llevaba una cámara fotográfica.

—¿Cuál es el nombre del sitio al

que espera usted volver un día?

—Akcron. ¿No ha oído usted ha-

blar de Akron? Akron, Ohio.

—Primera vez que lo oigo men-

tar—sonrió Duff.—Viaja usted por

placer supongo.

—Seguro. Hace muchos años

que proyecto este viaje. Los nego-

cios no andaban muy buenos que

digamos este invierno y mi socio

me dijo: “Elmer, ¿por qué no des-

entierras un poco de la plata que

tienes guardada y das ese viaje al.

rededor del mundo con el cual me

has estado fastidiando desde hace

cinco años? Es decir, añadió, si es

que te queda algo en la botija des-

pués del último crac de Wall

Street. Y, sí, me quedaba bastan-

te, porque no soy especulador. In-

versión segura y buena, ese es mi

lema, Tampoco me daba miedo

gastar dinero, porque yo sé que

nuestro negocio es fundamental.

mente sólido y a su tiempo daría el

virón otra vez. En general estoy se-

guro de que habrá vuelto a mi re-

greso la normalidad; Harding tam.

bién era de Ohio. El tipo de redes-

cuento...

Duff consultó su reloj.

—Señor Benbow, lo he hecho ve-

nir aquí para preguntarle si puede

arrojar alguna luz sobre el malha-

dado suceso de la habitación 28.

—Malhadado, tiene usted razón

—replicó el hombre.—Usted lo ha

dicho. No había un hombre mejor

que el pobre señor Drake. Era una

de las grandes figuras de nuestro

país, rico en extremo y ahora viene

sabe Dios quien y lo asesina. Le

aseguro a usted que es una bofeta-
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da que le han pegado a las institu-

ciones americanas...

—¿Sabe usted algo?

.—Yo no he sido, si eso es lo que

desea usted conocer. En Akron fa:

bricamos demasiadas gomas para

ponernos a matar a nuestros mejo-

res clientes, los fabricantes de auto.

móviles. No, señor; todo esto es un

tremendo misterio para Nattie y

para mí. ¿No conoce usted a mi

esposa?

El detective se inclinó ante la

señora Benbow, una mujer buena

moza y bien vestida que, no siendo

necesaria en la fábrica, evidente-

mente había tenido más tiempo

que su marido para aprovecharse

de los refinamientos de la vida.

—Mucho gusto—dijo.-—Tengo

entendido que ustedes han salido

a dar una vuelta por Londres esta

mañana.

El señor Benbow alzó la cáma-

ra.

—Quise tomar unas cuantas vis-

tas más para mi película del viaje

—explicó,—pero la niebla era te-

rrible. No sé cómo me saldrán al.

gunas de las fotografías. Es la úni-

ca manía que tengo. Cuando regre-

se de este viaje espero tener pelí-

culas bastantes para que no se jue-

gue bridge en mi casa durante va-

rios meses, Y esto me llena de pla-

cer.

—De modo que se pasó usted la

mañana sacando fotografías...

—Y bien. Nattie me dijo al fin:

“Elmer, vamos a llegar tarde para

coger el tren”, y eso fué lo que me

decidió a volver. De todos modos

ya se me habían acabado los rollos.

Duff se sentó y se puso a exami-

har sus notas.

—Esa Akron—preguntó—¿está

cerca de una población llamada. ..

—recorrió las páginas de su libreta

—está cerca de Cantón, Ohio?

—No la separan más que unas

cuantas millas—respondió Benbow.

—McKinley era oriundo de Can-

tón. La madre de los Presidentes,

así es como llamamos a Ohio.

—¿Si?—murmuró Duff. —Y vol

viéndose hacia la señora Latimer

Luce, una anciana de ojos vivos,

edad indefinida y aspecto refinado,

le preguntó: —Señora Luce, ¿tiene

usted algo que decirme en relación

con este asesinato?

—Lo siento, inspector—replicó.

—Pero no le puedo decir nada.—Su

voz era queda y agradable.—Me he

pasado la vida viajando, mas esta

es para mí una experiencia nueva.

—¿De dónde es usted, señora?

—Soy de Pasadena, California,

donde tengo casa puesta, pero nun.

ca estoy allí. Siempre ando en ru-

ta. A mi edad eso da materia para

pensar: nuevas escenas, nuevos ros-

tros. .* El suceso de hoy me tiene

verdaderamente escandalizada. ¡Un

hombre tan excelente!

—¿Ha salido usted del hotel esta

mañana?

—Sí; almorcé con una antigua

amiga en la calle de Curzon: una

inglesa que conocí cuando vivía yo

en Shanghai hace unos veinte años.

Los ojos de Duff estaban cla-

vados en el señor Max Minchin y

mostraban un vivo interés. El señor

Minchin era alto, trabado, con el

cabello repelado y el labio inferior

muy saliente. No había demostrado

el mismo entusiasmo que el señor

Benbow de enfrentarse con un hom-

bre del Scotland Yard. En realidad,

su aspecto era adusto, casi hostil,

—¿Dónde vive usted, señor Min-

chin?—inquirió Duff,

—¿Eso qué tiene que ver con el

caso? —inquirió Minchin; y con una

mano peluda se arregló un enorme

alfiler de corbata, de brillantes.

—Diíselo Maxy—instolo su mu-

jer que sobrecargaba uno de los bu-

tacones tapizados de rojo.—Supon-

go que no sea cosa de avergonzarse

—y miró para Duff.—Somos de

Chicago—le explicó.

—Sí, de Chicago, ¿qué pasa?-

observó el marido con aspereza.

—¿Poseen ustedes algún informe

acerca de este asesinato?

"—No soy policía—declaró Maxy.

—¿Tengo cara de eso? Búsquese

usted solo sus informes. Yo no

tengo nada que decirle. Mis aboga-

dos... bueno, no están aquí. No

tengo nada que hablar. ¿Me com-

prende?

Duff miró para el doctor Lof-

ton. A las claras se veía que aquél

año algunos tipos raros se habían

introducido en la excursión. El doc-

tor volvió la vista para otro lado,

turbado a las claras.

nía cara de no sentirse a sus an:

chas.

— Vamos, Maxy — protestó. -

No hay necesidad de calentarse.

Nadie te está acusando.

—Cuida tú de tu posta—dijo él,

—que yo me ocuparé de esta.

—¿Qué han estado ustedes ha-

ciendo esta mañana? — inquirió

Duff. : :

—Comprando—replicó Minchin

con frialdad,

—Mire para esta almendra—tet-

ció Sadie, sacando una mano regor-

deta.—La ví en uxa vidriera y le di.

je a Maxy: “Si quieres que me

acuerde de Londres, con esto es con

lo que me acuerdo”, y me la com-

pró en seguida. Es un tremendo bo-

tarate. Pregúntelo en Chicago.

—No los detendré mucho más

rato—dijo Duff suspirando y po-

niéndose en pie. Luego le explicó

a todos que nadie debía dejar el

hotel por el momento, y los cinco

salieron,

Lofton se volvió para el detecti-

ve.

—¿Cuál va a ser el resultado de

esto, Sr. Duff?—quiso saber.—Yo

tengo un itinerario fijo, y cualquier

demora me va a formar una mara-

ña horrorosa. Tengo que coger bar-

cos determinados en todo el trayec.

to: Nápoles, Port Said, Calcuta,

Singapore. ¿Tiene usted algún in-

dicio que le dé derecho a detener

aquí a alguno de mi partida? Si es

así, deténgalo a él solo y deje que

el resto se vaya.

En el rostro generalmente sereno

de Duff apareció una expresión

enigmática.

—Voy a ser sincero con usted--

contestó el detective.—Nunca en

la vida me he tropezado con una si-

tuación como ésta. Por el momento

no estoy seguro de cual ha de ser

mi proceder futuro. Tengo que con.

sultar con mis superiores en el

Yard. Por la mañana habrá una

investigación hecha por el juez de

instrucción que terminará sin duda

dentro de dos o tres semanas.

—¡Dos o tres semanas! —excla-

mó Lofton alarmado.

—Lo siento. Yo trabajaré con la

mayor rapidez posible, pero le an-

ticipo que hasta que no haya resuel.

to este misterio no veré con buenos

ojos que prosigan ustedes su viaje.

—Eso lo veremos—contestó Lof-

ton encogiéndose de hombros.

—Sin duda alguna — replicó

Duff, y se separaron.

En el corredor aguardaba Mar

Kennaway.

—Me permite una palabra, ins-

pector.—Los dos se sentaron en un

banco próximo.

—¿Tiene algún informe que dar.

me?—preguntó Duff ya fatigado.

—En cierto sentido, sí. Proba-

blemente no signifique nada, pero

cuando me separé anoche del señor

Tait para retirarme a mi cuarto 1

el segundo piso, ví a un hombré

agazapado en la sombra frente al

elevador.

—¿Quién erade

—No espere nada sorprendente,

señor inspector. No era otro que

nuestro viejo amigo el capitán Kea-

ne.

(Continúa en la pág. 56. )



Elías PIERRE, dan-

zarín cubano y can-

tante de jazz, que

después de actuar

por diversos teatros

de España cosechan-

do aplausos, trae

frescos los laureles

conquistados en

Amberes. Bélgica, y

que se propone re-

verdecer en nuestra

capital,

(Foto Carrera),

nuevo entre

derecha, al

nosotros. Esta fcto, tomada antes

Cuba en San Luis.

(Foto Ignotus).

viejo imperio del Mayab.

(Foto Milán).

HART-

(Foto N. Y. A.)

Josejina BAKER. la célebre “platanitos”

de las danzas rítmicas y sensuales, cuya

popularidad se extendió por muestro conti-

nente y que parecía algo olvidada en lu

devoción de los franceses. ha tenido un

“resurrexit” imprevisto, siendo electa en

París Reina de no importa cuál concurso

de gracia o de belleza. Esta es una de las

fotos más caaracteristicas de la Baker.

(Foto Cbhi-lo-sá).

Mahatma GAN-

DHl, el caudillo

indio que preconizó

la guerra de la de-

scbediencia civil,

aparece en esta foto

dirigiendo la pala-

bra a sus prosélitos,

anunciándoles el

pacto de inteligen-

cia y de armonía a

que se llegó con 1In-

glaterra. Véase cn

la otra fcto un par-

cial aspecto de la

multitud fan d tica

aclamando a su vie-

jo idolo.

(Foto N. Y. A.)
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“Cortando las bayas”

(Cortesía de “La Hacienda”).

MPORTAMOS y ex-

portamos aun-

que en muy pequeñas

cantidades.

El año 1928 exportamos a los

Estados Unidos sobre $17.000.00

en cacao, e importamos de Vene-

zuela, Ecuador y otros países so-

bre $3.000.00.

Son en verdad insignificantes es-

tas cifras, lo mismo para la im-

portación, como para la exporta-

ción, tratándose de un cultivo o

explotación tan importante; y re-

sulta evidente (con estos datos),

que la casi totalidad del chocola-

te cubano, consume nuestras cose-

chas anuales de ese fruto.

¿Por qué importamos cacao?

¿Por qué exportamos tan escasa

cantidad de cacao?

La importación aunque sea ea

pequeña proporción, se explica

porque el cacao no es un fruto de

gusto, aroma, y condición unifor-

me en todas partes; y ciertos pro-

ductos industriales de bombonería

y chocolatería, exigen en todo o en

- parte cacao que responda a las

exigencias de su consumo.

Y así, el cacao de Venzzuela,

que según se asegura es el cacao

más aromoso y de mejor sabor, se

adquiere porque bien mezclado con

el cacao criollo, o bien solo, se ela-

boran artículos de consumo que

exigen esa aroma, ese gusto, del

cual el nuestro—por ejemplo—ca-

rece en cierta parte, no obstante ser

un buen cacao para la industria

chocolatera y la manteca de cacao.

Además, la mejor condición o

cualidad del cacao depende en mu-

cho de su semilla y su manipula-

ción en el cacaotal, y no sabemos

si en Venezuela y en el Ecuador,

se manipula mejor que entre nos-

otros.

Por ejemplo; el cacao cuyas al-
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cacao,

'EL CACAO

Y SU ECONOMÍA

POR, JOSÉ COMALLONGA

mencras se lavan después de fer-

mentadas para quitarles la pulpa

antes de proceder a su desecación,

como se efectúa en Ceilán, mejora

mucho la apariencia y el valor del

cacao, que es más apreciable, por-

que esto último es consecuencia «e

su mejor cualidad.

Así mismo la operación de cor-

tar el cacao es de mucho cuidado

para la próxima fructificación, por

que en el lugar donde está adheri-

da la mazorca o baya, existe una

yema en la cual se producirán las

flores y frutos de la cosecha si-

guiente, y si se suprimen al hacer el

corte, perderemos ese futuro ren-

dimiento.

Esta operación que es cuidado-

sa se puede observar en el grabado

que se acompaña.

El cacao necesita ser podado de

modo que el arbusto crezca en co-

pa abierta o en forma de paraguas,

Para evitar la inutilización de la

yema a que me acabo de referir,

lo mejor es separar la baya o ma-

zorca con una cuchilla especial que

tiene figura de media luna, y dar

el corte hábilmente, de un solo ta-

jo en el pedúnculo, dejando siem-

pre una parte de este adherido al

tronco o rama.

Cuando la baya o mazorca cam-

bia sucolor rojo por un amarillo

obscuro, estará en adecuada sazón

para cosechatla.

Otra de las condiciones que se

exigen para que el cacaotal ofrez-

ca los mejores frutos, es evitarle

la propagación de ciertas enferme-

dades fungosas, muy corrientes en

nuestros climas, debiendo en pri-

mer término o sin demora. proce-

der a su extinción, a cuyo efecto

la primera operación consistirá en

quitar ramas, validos de la poda,

a todos los árboles o plantas que

tienen como misión ofrecerle som-

brío a la plantación, con el fin de

que el sol ejerza su acción bené-

fica; quitando después, 'todas las

mazorcas infectadas que se que-

marán; raspando los tallos donde

esos frutos hubiesen estado adhe-

ridos; y finalmente regando con

una sustancia antiséptica por me-

dio de un pulverizador todo el ca-

caotal,
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Si además de esto, mantenemos

siempre en buen cultivo la planta-

ción, y realizamos una buena se-

lección de semilla, parece que la

cualidad de nuestro cacao debe

mejorar, con el fin de que no nece-

sitemos importarlo del extranjero

o por lo menos evitar que esa im-

portación tienda a aumentar.

Al hablar de las enfermedades

dije que se deben podar los árbo-

es encargados de darle sombrío a

os cacaotales, y generalmente en-

tre nosotros—por lo menos tempo-

ralmente—se acostumbra a sem-

brar entre mata y mata, plátanos,

con lo cual hasta tanto no ofrezca

a plantación sus cosechas a los

cuatro O cinco años, se obtienen

viene sembrar otros árboles tam-

bién, para cuando el platanal de-

cline.

Entre nosotros se aconseja sem-

trasplantar en abril o mayo, y sino

se hiciese trasplante, se harán las

siembras en la estación lluviosa.

La siembra se realiza colocando

el haba o grano, de modo que que-

de una parte no enterrada (como

menos da una tercera parte), y de

manera que tenga hacia abajo, un

botoncito que asoma en uno de los

extremos que no es otra cosa que

la raíz en embrión.

El terreno se recubre algo del

sol; pero no de las lluvias. Gene-

ralmente se emplea para tapar esos

semilleros las hojas de plátano. Si

se siembra en semillero entre los

meses de septiembre a noviembre,

se puede: hacer el trasplante en

abril.

El fruto se recolecta en algunos

países, abriendo las bayas en el

mismo cacaotal para dejar sobre el

terreno las cortezas a fin de que

se pudran y abonen. Una vez re-

colectado el fruto o baya se amon-

tonan estas para clasificarlas y pro

ceder a extraer por clases ya sepa

radas, las almendras, valiéndose de

un cuchillo; y extrayendo las al-

mendras con una cucharilla. Esta

última operación es muy cuidado-

sa pues se debe evitar que con el

mendras porque la calidad bajará.

De la casa de fermentación a

donde llevan las almendras, pasan

al lavadero, y de ahí se llevan a si-

tios o patios apropiados para ex-

tender las almendras, a los fines de

secarlas,

Es bueno decir que un cultiva-

dor de cacao, moderno, deberá

montar su plantación y beneficio

de su cosecha, empleando todos

aquellos aparatos que la mecánica,

bastante adelantada, pone a la

disposición de esta clase de planta-

dores.

Tanto para abrir las cápsulas

evitando la operación manual y

buscando mayor economía, como

para fermentar y hasta para cla-

sificar las almendras, se constru-

yen hoy máquinas que no son de

mucho costo. Estas máquinas en

general son bien semejantes a las

que se emplean para el cultivo del

café.

Para terminar esta parte que

pretende contestar la primera pre-

gunta que hice al empezar este tra-

(Continúa en la pag. 50 )

“Muestra de un arbusto de cacau

(Cortesía de “La Hacienda”).
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Srta. María Cristina LARDIZABAL. que

resultó electa Reina de Belleza en reciente

concurso, mereciendo, por su gracia. sim-

patía y distinción el título de “Miss Te-

gucigalpa”.

(Foto Godknows).

Srta. Graciela MELGHEM “Miss La ds . Srta. Olga BENDAÑNA. electa “Mis: Co
Paz”, que también concurrió al Certamen mayagua” y que representó a esta caudal

de Tegucigalpa s a en el Concurso de Belleza de Tegucigalpa.
(Foto Godkncwe! A e 7 ON (Foto Godknows).

Er

$ A Si

Srta. Emilia COLINDRES. — pertene- Srta. Marina CASTILLO MELHA-

ciente a la mejor sociedad salvadoreña. DO, electa “Miss Colón”. para repre-

y en la actualidad residente en Hon- sentar al Departamento de su nombre

duras. en el Concurso de Bellezas de Tesei

(Foto Lgnotus). gal pa.

Srta. Lidia SAGASTUME,

“Miss Valle”. que concurrió

representando a este Depar-

tamento al Concurso de Te-

“gucigalpa.

Srta. Armuinda AYALA. una

de las más bellas damitas de

San Pedro Luca.

Foto Chidosdy,

Bellas damitas que represen-

taron sus respectivas ciuda-

des en el Concurso de Be-

llezas de Tegucigalpa, en el

que resultó electa Reina la

señorita Lardizábal. De iz-

quierda a derecha: Miss Va-

lle. Miss Comayagua, Miss

Gracias, Miss Colón. Miss

Islas de la Babía, Miss La

Paz y Miss Tegucigalpa. La

Reina.

7 : Sd MA. -.o
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OLO la gran mesa de

trabajo los separaba.

Pero en el cuarto lleno

de libros y papeles, car-

gado del aroma nocturno de las

flores del jardín, una barrera aún

más grande se levantaba: Luisa

era viuda, Jorge casado!

De la lectura de versos y pen-

samientos de grandes poetas y es-

critores, habían pasado al terreno

peligroso de mutuas confidencias

y confesiones...

Y cuando los dos se vinieron a

dar cuenta, se estaban batiendo en

un duelo con palabras dulces, bus-

cando atravesar la coraza de la ra-

zón y la prudencia. Callados luego,

como cansados del esfuerzo, se mi-

dieron con la mirada.

Jorge, sentado en la sombra, sor

bía la belleza de Luisa, siguiendo

la estrella tentadora de su rostro,

iluminado por la luz de la lámpa-

ra de su estudio.

Esperzta, en guardia, el ataque

de Luisa, presintiendo que había

de ser el último.

Y vino rápido y certero, con me-

jor puntería de lo que sospecha-

ba

“A tí, lo que te pasa”, oyó, “es

que ¡eres tímido!”

Ella no vió cuando él se mordió

los labios, pero al advertir la in--

quietud que invadía al hombre,

sonrióse triunfante.

Jorge se levantó sin responder,

y cruzando al lado opuesto de la

mesa, fingiendo buscar un libro,

la miró silencioso de cerca, tan cet-

ca que sus alientos parecían con-

fundirse.

Mientras Luisa aparentaba leer,

Jorge perseguía con ojos codicio-

sos las líneas del seno turgente y

de la blanca espalda de la mujer,

realzadas por el escote generoso

del ceñido vestido de luto.

Pero cuando su boca ávida iba a

posarse sobre la hermosa nuca de

Luisa. vaciló, volviendo a su aslen-

to. no sin antes, como para apoyat-

se mejor. poner su mano sobre la

de ella.

¡La de él, estaba fría; la de ella,

caliente!

Y al fin Jorge respondio:

“Lo que tú me acabas de decir
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es un guante, es un reto. ¿Quieres

que lo recoja, dí?”

Ella sintió o simuló pudor, para

alzar después de un breve instante

los ojos y hundirlos en los suyos

con una mirada implorante, colma-

da de ternura...

“Ya que callas,” prosiguió Jot-

ge, “me toca hablar a mí. Y lo ha-

ré por cumplir con mi deber y lo

que importa más aún, para que tú

sepas toda la verdad de lo que sig-

nificas para mí,

“Nos conocemos hace años, pe-

ro antes era poca nuestra amistad,

Apenas nos veíamos, nunca llega-

mos a intimar como hasta ahora.

¡Ah Luisa, cuantos errores te hu-

bieras podido ahorrar, si tu cora-

zón me lo hubieses revelado enton-

ces como hoy! Casi me considero

responsable de tu' matrimonio des-

graciado, de ese matrimonio piado-

samente disuelto por la muerte de

tu esposo, de esa experiencia tan

amarga, que sólo un recuerdo dul.

ce te ha dejado: tu hija.

“Tú mereces la felicidad. Yo

quiero ser su mejor paladín y si

me oyes, no dudo que la encuentres.

Sí, Luisa, no me mires incrédula;

más sufro yo al pensar, que cuan-

do esa dicha tan soñada halles, de

mí más nunca te acordarás o si

mucho, tu linda cara se iluminará

lástima al recordar mi actitud an-

te el guante que me arrojas.

“Pero poco me importa lo que

ahora pienses. Yo tengo mi camino

trazado por la vida, para algunos

incomprensible, para otros dema-

siado doloroso. En él resplandece-

rá, en el mañana, cuando ya es-

temos llegando fatigados al final

de la meta, esta noche como un

luminoso marcador...

“¡No, Luisa, no te impacientes!

Yo sé que no te gustan tantas di.

gresiones, que tu sangre joven, pi-

de acción y no pensamiento. Mas

escúchame bien y no te pesará.

“Tú me obligas a confesarlo to-

do, tú con tu estocada, con esa pa-

labra tan hiriente sobre los labios,

con ese reto tuyo.

“Tímido” me has dicho sin al-

canzar la crueldad de tu ataque,

sin medir la impiedad contenida en

ese concepto que de mí te has for-

mado.

“¡No te sobresaltes, Luisa, tú

lo has querido y yo debo decírtelo,

es más, quizás lo hayas sospechado

ya: en mi alma atormentada se de-

bate la ilusión y el deseo!

“Sí, Luisa, yo te deseo, te anhe-

lo y amo, sigo tus pasos y te bus-

co, como la brújula el Norte, cual

el caminante perdido, la estrella

orientadora. Hay momentos en mis

horas tristes, en mis instantes fe-

lices a tu lado, llenos de sensuali-

dad vehemente; son ráfagas que

pasan, pero que dejan deshojado

por largo tiempo el árbol castiga-

do de mi vida...

“¿Qué no daría yo por sellar con

un beso la rosa roja de tu boca, por
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caer a tierra aprisionado entre tus

níveos brazos syplicantes?

“Tal me siento cuando la pa-

sión me domina y borrando todo lo

que me sujeta de mi mente, como

un fauno enloquecido, perseguirte

quisiera hasta el tranquilo lago,

donde las aguas cristalinas, en hú-

meda caricia, palpan y besan tus

ebúrneas formas retadoras...

“¡Tú lo sabes, Luisa, y todo

esto, no pocas veces, de gozo per-

verso te ha llenado, hasta que tú

misma, en una tarde lánguida, con

los traviesos raptores de las ninfas

me comparaste!

“Sonríes, ríes y tiemblas toda al

recuerdo de aquella tarde casi pe-

cadora... Si tú te acuerdas de ella

sonrojada, más vive aún en mi

memoria ese breve arco iris de mi

vida.

“Bailábamos mudos de emo-

ción... Tus pupilas clavadas en

las mías, tus labios cual dos péta-

los de rosa, el tibio calor de tu

cuerpo ardiente, una sublime sin-

fonía entonaron de ensueños y de

amor...

“¡Y en el discreto jardín, no

fué un sueño la guirnalda de tus

brazos ceñidos a mi cuello, ni el

perfume de tu rubia cabellera ro-

zando mi frente con ternura!

“¡Querías y esperabas mi beso

abrasador, más no vino, no te lo

pude dar, perdido estaba en mi

alma, encadenado por la ilusión!

“Esa ilusión que tanto me cues-

ta, que de tí el nombre de “tími-

do” me ha dado, porque, cegada

de pasión, no ves su importancia,

mantenerla debieras con igual fer-

vot y estoicismo como yo...

“Déjame hablarte ahora de esa

ilusión que me he forjado, de ese

cuadro tuyo, pintado con los coln-

res de mi sangre misma en lo más

hondo de mi corazón...

“Quiero poder mirarte siempre

con la frente alta, y el alma lim-

pia, sin oír nunca de tus labios un

reproche, ni tampoco de la que

más me ama que su propia vida,

merecedora de todo sacrificio, cuan

do en la linda carita de mi hija,

reproducida veo toda la dulce ter-

nura de mi esposa

(Continúa en la pág. 40 )



la Sala Segunda de la Audiencia de La

Habana que en unión de los Magistrados

Envique de Almagro y Ramón ]. Madri-

gal, absolvieron a varios “leaders” nacio-

malistas, declarando el Tribunal que lp

falta de pie de imprenta en un manifies-

to no constituye el delito de publicación

clandestina, apareciendo firmado y asu-

miendo los firmantes la responsabilidad

de sus manifestaciones.

Julio GAUNAURD y Ramón

ARROYO, nuestros estimados com-

pañeros, Director y Administra-

dor de nuestro colega “*Karikato”

tima de un incalificable atropello

individuos que hasta abora no han

podido descubrir nuestros cuerpos

policiacos. Los señores Gaunaurd

y Arroyo han embircado en aero

plano hacia los Estados Unidos.

(Foto Argúelles).

o

Dr. José RAMIREZ OLIVELLA,

notable tocólogo, que organizó y

fué primer director del Hospital de

Maternidad Municipal y también

fué declarado cesante al constituirse

el Distrito Central.

(Foto Encanto).

tó berido en la explosión ocurrida la se-

y se €

Teniente René REYNA COSIO, uno de los

oficiales más cultos y distinguidos de nuestro

Ejército, que goza de sólido y justo prestigio

en nuestros circulos intelectuales por sus nota-

bles trabajos de investigaciones históricas sobre

nuestras guerras libertadoras. El Teniente Reyna

acaba de ser absuelto por un Consejo de Gue-

rra de un delito de conspiración para la rebe-

lión, habiendo sido defendido por el doctor

Joaquin Ochotorena.

(Fcto Argúelles).

justamente.

ncuentra herido y detenido en el

Hospital Calixto García.

Estudiante Amauri ESCALONA Y

ALMEIDA, que también apareció le-

sionado en la misma explosión en que

lo fué su compañero Guitar, y que se

encuentra detenido en el Hospital Ca-

lixto García.

: se

Dr. Pedro LOPEZ DORTICOS, jo-

ven y muy notable escritor y orador

cienfueguero, Presidente del Ateneo,

Vicepresidente de la Hispano Cubana

de Cultura de aquella ciudad, que fué

detenido en nuestra capital y acusado

de comunista, porque se le encontraron

en su maletá varios libros sobre pro-

blemas sociales y de historia y crítica

del régimen Soviet, comprados en las

librerías habaneras.

(Foto Dalesta).
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E ha entablado formi-

dable competencia en-

diversas ciudades

yanquis en cuanto a la

brevedad en la tramitación de di-

vorcios, y a fin de arrebatarle a

Reno el título de Meca de los ma-

trimonios averiados que quieren

romper el sagrado vínculo ya pa-

ra quedarse uno o ambos de los

cónyuges libres, ya para contraer

tre

nuevo o nuevos enlaces.

Las ciudades de Hot Springs, en

Arkansas, y Boise, en Idaho, han

votado flamantes leyes de divor-

cio fijando en noventa días el tiem

po de residencia en el Estado para

obtener el divorcio, quedando, así,

ambos territorios, equiparados a

Nevada.

Pero el Estado de Nevada ha re-

cogido el reto lanzado por esos

otros dos Estados de la Unión y

se prepara a la lucha, para impedir

que le arrebaten aquellos, más que

el título, los grandes negocios que

al calor de las facilidades divorcis-

tas venían realizándose en su capi-

tal, Reno, desde hace años, y que

ahora l? disputan y quieren repar-

tirse Hot Springs y Boise.

¿Qué va a hacer Nevada?

Pues a su vez, de

noventa días a seis semanas, el pe-

ríodo de residencia para divorciar-

se. Ya la Cámara ha aprobado ese

periodo mínimo, y se espera que

el Senado del Estado siga igual lí-

nea de conducta. Para lograrlo

trabajan activamente comisiones

de propietarios de hoteles, de hom

bres de negocios, de abogados y de

explotadores de los balnearios. To-

das estas fuerzas vivas, o mejor di-

cho de vivos, no desean, desde lue-

go, que la estancia de los divor-

.cistas se reduzca, porque ello re-

dundaría en perjuicio de sus inte-

reses, pero ante el temor de que

otras poblaciones les arrebaten la

clientela, están dispuestos a tran-

sigir. Más vale poco que nada.

Pero esas fuerzas de vivos de los

tres ya mencionados Estados yan-

quis se han olvidado de que muy

cercano a sus territorios, existe un

Estado. no yanqui, pero con En-

mienda yanqui, donde también,

¡y en qué abundancia!, viven fuer-

zas Ce vivos, ¡y qué vivos!, que han
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reducir,
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visto la posibilidad de atraer a su

ciudad capital el negocito del tu-

rismo divorcístico.

La competencia que nuestra Ha-

bana ha resuelto hacerle a Reno,

Hot Springs y Boise, es algo muy

serio, porque esta capital criolla

tiene a su favor un arma formida-

ble para atraer al turismo divor-

cista, que no pueden esgrimir las

tres mencionadas ciudades yanquis:

la bebida—buena, barata y abun-

dante.

Según una reciente información,

el pasado año se fallaron favora-

blemente en Reno 2,106 divorcios,

con un beneficio liquido para los

fondos del Estado, de tres millones

de pesos.

Nosotros debemos, ya en el pri-

mer año, batir ese record doble,

divorcios y de entradas.

¡Cuántas cosas podrán realizar-

se en Cuba gracias a los ingresos

que a los fondos públicos propor-

cionarán

visiten!

los divorcistas que nos

Pero no son únicamente los in-

gresos al tesoro público los que

proporcionará el turismo divorcis-

ta, sino además innumerables ne-

gocios adyacentes, a comerciantes,

industriales y articulares: testi-

gos de estuche dispuestos a servir

de pala en los juicios; agencias de

nuevos matrimonios, etc., etc. Los

Cuentan que en Reno hacen

también espléndido negoció los

dentistas, los médicos, los quiro-

mánticos y las palmistas. En Cu-

ba, no vamos a ser menos. Y ya

pueden irse preparando nuestros

galenos para dedicarse a una nue-

va especialidad+“enfermedades di-

vorcísticas”.

Las causas de divorcio tendrán

que ser ampliadas en nuestra le-

gislación, a fin de ofrecer al turis-

mo divorcista el más variado y ape-

titoso menú, según los gustos e in-

clinaciones de cada comensal. Re-

abogados también estarán de en. comendamos especialmente a nues-

lorabuena, con la afluencia de

clientes rumbosos y con plata. En

Reno un abogado percibió $200,000

de un millonario que se divorció

de su esposa para poder matrimo-

niarse con otra.

tros legisladores introduzcan una

causal que en Reno es de las más

solicitadas: “extrema crueldad”.

Ahora bien, en Reno para probarla

no se exigen testigos, sino basta

con el dicho del demandante. Nos-

otros propondríamos que a fin de

hacer más atractiva al turismo di-

vorcista esa “extrema crueldad”,

se necesitase prueba testifical. Esto

abriría un gran campo para bus-

carse su modus vivendi centenares

de criollos, unos como victimarios

de esa “extrema crueldad”, y los

otros como testigos. “Tenemos la

seguridad de que muchas de nues-

tras vampiresas y nuestros cinturas

llegarían a perfeccionarse a las

mil maravillas en el arte. de pro-

ducir “extrema crueldad” en cues-

tiones de amor. ¡Y con los yan-

quis que tantos elogios hacen de

los criollos como expertos y refina-

dos amadores!

Desde luego que otra de las cau-

sales de divorcio que podríamos

introducir en nuestra legislación es

la ebriedad, pero no consuetudina-

ria solamente, como ya existe, sino

en cualquiera de sus formas y gra-

dos, siempre que de ella se acom-

pañe certificado expedido por un

cantinero. Así, los cantineros po-

drían vender un litro de ron y el

certificado, con un ligero aumento

en el precio de la botella.

En fin, que el porvenir de Cu-

ba con este río de oro del turismo

divorcista, no puede ser más bri-

llante y rosado, pese a los eternos

inconformes, oposicionistas y per-

turbadores del orden, de la paz pú-

blica y del principio de la autori-

dad.



243% VERDADES" MENTIRAS,

lleza que existe .

en Pittsburgh y e

del que es propie- Ao :

tario Jerry Edlis,

se ofreció esta es-

cena  inusitada-

mente escandalo-

sa, ante el asom-

- bro de las damas

invitadas a su

E a

inauguración. Al

penetrar en el

Gabinete de Con.

sultas, se vió al

maestro peluque-

ro con una parro-

quíiana en sus

brazos... Cundió

la alarma. Pero

la verdadera cla-

ve del misterio la

tendrá el lector

si busca en la pá-

gina 39 la foto

complementaria

que en ella inser-

tamos

, '

CADENAS CONTRA z A
- : A EL .

tivos suelen colocar en la de ANSITO En Bombay.
ci ne o Pública estas ,trculación de ómnibus y tranvías En es formidables e,

. Este

India Inglesa. lox na.o
idenas. mpidiendo lavaso las cadenas

Tvieron—paradó ji.
un o 7grupo de Mabatmagan.

La : Le

COMO CASA DE NAIPES. —Este edificio valorado en un millón 150

mil pesus, que existia en Boston, fué destruido para edificar otro, cuya

moderna estructura se estima en 3 millones de pesos. Con tractores y ca-

bles de acero se efectuó la demolición en menos de dos horas. Esta foto

apresa una interesante fase del hecho.

(Foto “Londen News”).

¡ES MUCHO

HOMBRE ES-

TA MUJER!I-

He aquí una fra-

se célebre. aplica-

ble a esta señori-

tabritánica.

Miss Marion

REE, subjefe de

la Policia Secre-

ta femenina de

Londres. apli-

ca al japonés

KOIZUMA

una poderosa do-

ble llave de jiu-

jitsu al cuello y

al brazo. La son-

risa del nipón no

es de gozo. sino QUITASOLES COMO PARACAIDAS.—En Miami se ha adoptado la novedad de usar para:

de tortura. guas para tirarse del trampolín, a modo de paracaídas. Esta foto muestra cómo desde una al.

(Foto “London tura de 30 pies se están lanzarido estos pequeñuelos audaces

News”). (Foto International Newvsreel).
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ver, a ver... El pro-

blema es complicado,

Mariblanca. Tras una

ausencia de dos meses,

unas vacaciones obligadas,

creo que lo más lógico sería que

comenzaras este artículo con un

saludo cordial a tus lectores, “He-

me aquí nuevamente, —podrías de-

cir—dispuesta a continuar, sin des

mayos ni vecilaciones, la campaña

cívica comenzada hace tres años

en ese alto vocero de la opinión cu-

bana que es CARTELES”. Lo

malo es que si tal dices, el proble-

ma, lejos de aclararse, se complica

más. Porque tú estás dispuesta a

continuat esa campaña, natural-

mente; pero ¿Y esa irritante

Espada de Democles que, en for-

ma de Ley de Orden Público pro-

mulgada por España en 1870, pen-

de sobre los intereses materiales” y

la seguridad personal del periodis-

ta en pleno año de gracia de 1931,

en la Libre, Soberana e Indepen-

diente República de Cuba?... ¿Y

tras

estudiantes e intelectuales comu-

nistas y mujeres dinamiteras?...

Hum!...

Ahora, con la experiencia gana-

da en estos meses últimos de in-

tranquilidad, de angustia, de sub-

versión de valores, de espionaje as-

queroso, de intriguillas babeantes,

de apostolados de crocantería y,

también, de amor, y generosidad,

y sacrificio, ahora, Mariblanca, tu

situación es sumamente difícil. No

se puede decir lo que se debe de-

cir. Ni se puede callar lo que no

se debe callar. Hay el recurso de

escribir artículos que no se rela-

cionen en modo alguno con la que

continúa siendo grave y palpitante

actualidad nacional. Hay, también,

el recurso de levantar bien alto la

voz enfebrecida de verdades, para

jue la oigan TODOS LOS CU-

SANOS, los que han dcelinquido

sor maldad, los que han fracasado

por error, los que son capaces de

lavar un puñal envenenado en el

“orazón de la República y los que

on capaces de dar gustosos su vida

or defenderla. Como estos dos ca-

"ninos son igualmente inasequibles,

tendrás que optar por un terce-

ro, acaso el más difícil de los tres:

decir la verdad de modo que la
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verdad: sólo parezca verdad a quie-

nes son capaces de morir, pero no

de matar por la verdad. ¿Intrín-

gulis?... ¿Cobardía?..: Ley im-

periosa de la realidad, nada más.

A los escritores decentes se nos

presenta esta disyuntiva: o acata-

mos esta ley, ateniéndonos con to-

da integridad a sus consecuencias,

O... tomamos nuestras maletas y

abandonamos el país.

Bien! Reanudemos la interrum-

pida conversación, queridos lecto-

res. Como íbamos diciendo...

(Aquí surge nuevamente la difi-

cultad: la Espada de Democles

brilla siniestramente... Tendre-

mos que disimular: “Ah, sí, natu-

ralmente!... Tan sólo a entendi-

mientos tarados por los siete vi-

cios pudo ocurrírseles semejante

cosa... Alfredo Quílez y Conra-

do Massaguer son, además de at-

tistas e intelectuales de sólido pres-

tigio, personas decentes en toda

la extensión de la palabra... Por

fortuna, el temporal artificiosa-

mente provocado por enemigos que

se ocultan en la sombra, no ha te-

nido mayor consecuencia para ellos

que elevarlos más aún en la estima-

ción de las personas sensatas...

CARTELES sigue y seguirá sien-

do, suceda lo que suceda y pésele

a quien le pese, una gallarda tribu-

na de la dignidad, del civismo y de

la honradez del periodismo cuba-

no”...) ¿Que el brillo siniestro de

la Espada se atenúa?... Pues...

Como íbamos diciendo...

Escribo estas líneas el dia 13 de

marzo de 1931. La doctora Ofelia

Domínguez permanece encarcela-

da en el Castillo del Príncipe, gra-

vemente enferma, en compañía de

las señoritas Cañizares, González

y Quintana. Fué tomada presa en

su domicilio a pesar de su delicadí-

simo estado de salud, que la obli-

gaba—como la obliga aún—a per-

manecer en cama. Ha sido puesta

a la disposición del Teniente Coro-

nel Delgado, Juez Militar que ins-

truye varias causas por conspira-

ción para la rebelión, infracción de

la Ley de Explosivos, levantamien-

to militar frustrado, etc., etc., etc.

A pesar de las múltiples gestiones

que he realizado, entrevistándome

personalmente con los señores Se-

cretario y Subsecretario de Gober-

s.
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nación, doctores Vivanco y Zu-

bizarreta, todavía no he logrado

averiguar cuáles" son, en definiti-

va, las acusaciones que pesan sobre

la que es una de las personas de

mi amistad que más estimo y quie-

ro, Ofelia ignora también los car-

gos que se le hacen, según me lo

ha manifestado en entrevistas que

por permiso especial he podido ce-

lebrar con ella.

Es muy probable que cuando es-

tas líneas vean la luz ya la docto-

ra Dominguez y sus tres compa-

eras hayan sido puestas en liber-

tad. Pero, de momento, bueno está

que comentemos desfavorablemen-

te la facilidad con que en Cuba

pueden ser encarceladas las perso-

nas por simples delaciones de cual-

quier apapipio sin legítima auto-

ridad. Que un agente de la auto-

ridad pueda, por otra parte, im-

punemente, penetrar en el domici-

lio de una persona enferma, y de-

tenerla en unión de cuantas per-

sonas se encuentren visitándola en

esos momentos, es algo verdadera-

mente intolerable, que el ciudada-

no cívico y consciente no puede

por menos que repudiar. El hecho

de que las garantías constituciona-

les se encuentren indefinidamente

en suspenso, no justifica el incali-

ficable atropello que con este pro-

cedimiento de requisitoria policía-

ca se comete. Si la doctora Domín-

guez y sus compañeras de prisión

han delinquido, deben ser deteni-

das, procesadas y juzgadas como se

estila en los países civilizados, no

utilizando procedimientos que ha-

rían honor a cualquier tribu de la

Hotentocia.. Y conste que no me

refiero —como personas suspicaces

pudieran suponer—al trato que re-

ciben en el Castillo del Príncipe,

pues he comprobado personalmen-

te que por el Teniente Díaz Galup

y personal a sus órdenes se les tra-

ta con toda clase de consideracio-

nes,

Pero es que el punto fundamen-

tal de la cuestión no lo constituye

el hecho de que en la prisión sean

mal o bien tratadas, puesto que,

en último término, .al tratatlas

bien las autoridades del penal no

hacen más que cumplir con su de-

ber, y al tratarlas mal violarlo. El

punto fundamental consiste en que

la seguridad de

derecho de gentes, la libertad indi-

vidual, en una palabra, no pueden

estar a merced de cualquier quidam

que, haciendo burla de las leyes

que rigen estos principios tan es-

trechamente vinculados a la dig-

nidad humana, encarcele a pet-

sonas honorables sin más funda-

mento que viles y canallescas dela-

ciones o como simple demostración

de fecunda guataquería. Procedi-

mientos únicamente posibles en es-

ta época que bien pudiera llamar-

se “El Reinado de los Apapipios”.

Resultado: que... ni son todos los

que están (porque si fueran a en-

carcelar a todas las personas que

están en desacuerdo con los erro-

res políticos, sociales y económicos

que ha cometido el actual gobierno

resultarían insuficientes las cárce-

les, cuarteles y prisiones militares

de toda la República) ni están to-

dos los que son (porque de sobra

es sabido que entre “los oposicio-

nistas” abunda mucho el elemento

maestro consumado en aquello de

“nadar y guardar la ropa”).

Me interesa declarar aquí que

no me he acercado a ninguna auto-

ridad a pedir “la libertad” de es-

tas amigas mías, asegurando que

son “inocentes” de los delitos cuya

comisión se les imputa. Delitos un

poco vagos que, como digo antes,

desconozco en lo absoluto. Me cons-

ta, porque así me lo han dicho ellas,

que tanto la doctora Cifelia Do-

minguez como las señoritas Cañiza.

res, Quintana y González, aceptan

la prisión, no con resignación cris- .

tiana, sino con el júbilo que les pro- .

porciona el convencimiento: que tie-

nen de estar luchando por una

causa justa. Luego no se trata, tam-

poco, de pedir clemencia ni conmi-

seración para cuatro mujeres cu-

banas arrepentidas de haberse lan-

zado a la conquista de ideales que

les han parecido nobles y levanta-

dos, sino de pedir JUSTICIA pa-

ra cuatro mujeres detenidas y en-

carceladas por medio de procedi-

mientos que no vacilo en calificar

de arbitrarios, cobardes e indignos

de toda sociedad civilizada. Para

la doctora Domínguez, especial-

mente, he solicitado, en vista del

delicadísimo estado de salud en que'

se encuentra, permiso para que in-

(Continúa en la pág. 40 )



Vista de los yates de vela que compitieron pcr la copa “Habana Yacht Club” en aguas de

la playa de Marianao, y cuya regata fué ganada por el yate “Caimán”.

El teniente JANE, del Ejército Nacional, que ganó la carrera especial con obstácu-

los, celebrada en el Hipódromo de Marianao, con el caballo “Ardilla”, también

del Ejército. Aparecen con el oficial, la madrina, señorita Ernestina SARRA y

Mr. BOWMAN.

az Lo A A ve A A : 3

El jockey RILEY. jinete de “Boys Howdy”, ganador del Gran National Han. [

dicap, que epilogó la temporada de “pursangs”, con la copa que le entregó

Mr. lohm Me ENTEF BOWMAN, que aparece a la derecha

+ Los equipos “Concepción Arenal” y “Cultural”, que compitieron en los terrenos de la Playa de

oil Marianao en un match de segunda categoría, ante nutrido público.

El jinete cubano O. PERNIA, siendo conducido a la enfermería

después de sufrir grave accidente en la cuarta carrera del sábado

pasado en Oricntal Park, montando a “Clarin”.

(Fotos Lescano).

Las madrinas y los capitanes de los equipos “Concepción Arenal"

Y y Cultural” cambiando los clásicos ramos de flores, antes de co-

menzar el match celebrado el domingo último en los terrenos de la

Playa.
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AL MACABRO BANQUETE

RELATO HISTÓRICO HECHO A HAROLD 5, CORBIN, a 1 o

POR WALTER €, PROCTOR-

(ARREGLO DE LA VERSIÓN INGLESA po J, GÁLVEZ OTERO)

L recibir noticias de la

muerte de mi tío Caleb

Proctor, que me cogie-

ron de sorpresa, me dis-

puse a entrar en posesión de los

cuantiosos bienes por él dejados y

de los cuales era yo el único here-

dero. Pero el Banco que manejaba

los intereses de mi pariente exigía

prueba indudable de la muerte y mi

tío había desaparecido en una cié-

naga sin que pudiera hallarse su

cuerpo. De manera que sus cuan-

tiosos bienes no podían venir a mis

manos hasta que el cuerpo apare-

ciese. Comencé mis gestiones tras-

ladándome a Libertyville donde

trabé conocimiento con Sehla Clark,

íntimo amigo de mi pariente y de

quien adquirí informes referentes a

que podía darme muy buena infor-

mación acerca del particular. -

Entre otras cosas que me infor-

mara Sehla, llegué a conocimiento

de que mi tío pertenecía a la So-

ciedad del “último hombre”, en la

que los doce miembros que la com-

ponían se hallaban comprometidos

a celebrar todos los años un ban-

quete, el 18 de octubre, en memoria

de los compañeros ya fallecidos, re-

latándome una extraña historia de

espectros y espíritus.

Resuelto a llegar hasta el final

en mis investigaciones, y habiendo

adquirido la convicción de que allí

encontraría lo que buscaba, resol-

ví quedarme en la pequeña pobla-

ción, en la que la señora Woolbury

me dió, a más de alojamiento, muy

buena información en cuanto a las

trapisondas del viejo Sehla y a sus

negocios con mi tío, incluyendo en

ella el odio que Sehla sentía por mi

pariente desde que en los años ju-

veniles se habían enamorado ambos

de una misma mujer, que al fin se

decidió por mi tío.

Hablando con Sehla, llegué al

convencimiento, aquel mismo día de

mi llegada en que tantas impresio-

nes diversas había sentido, de que:

el viejo amigo de mi tío se hallaba

preocupado con la asistencia al

banquete, que había de efectuarse

por la noche en los salones de la

Exposición Agrícola, e inspirado

por una fuerza que era superior á

mi razonamiento, concebí la idea de
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buscar la manera de ser espectador

del “Banquete de los doce”.

¡Las sensaciones experimentadas

durante aquel día en Libertyville,

me tenían agotado!

Comprendiendo que un poco de

aire y de ejercicio me habría de ve-

nir bien para calmar un poco mis

nervios, algo excitados por las di-

versas sensaciones experimentadas

durante todo el día, me dirigí a

través del campo hacia los edificios

de la Exposición Agrícola.

Una vez llegado a ellos subí las

escaleras, pasé por la habitación

primera y penetré en un salón am-

plio donde un hombre, ya entrado

en años, con todo el continente d2

ser un antiguo portero se hallaba

trabajando, ocupado en arreglar

una larga mesa con cubiertos y. pla

tos, que iba colocando sobre nítido

mantel.

Había allí doce asientos. Frente

a once de ellos sendos candelabros.

Todo me hizo suponer que en bre-

ve serían traídos los manjares pa-

ra tan macabro banquete. Enta:

blar conversación con el criado no

fué cosa difícil.

— ¡Cinco años hace que soy el

encargado de arreglar los puestos

de esta mesa! Pero tengo orden es-

ta noche para un solo comensal.

Créame; cuando termine de ser-

virle tenga la seguridad de que no

seré yo quien venga a recoger las

fuentes y los platos sucios. Me

vuelvo a Highstone esta misma

noche. Vendré nuevamente por la

mañana. La ceremonia, por otra

parte, no es halagueña de contem-

plar. Una vez que la presencié es-

tuve sin dormir por espacio de va-

rias noches. Todo era nuevo para

mí entonces. Hay una falsa buhar-

dilla sobre este salón, con un agu-

jero desde el cual podía atisbar

bien lo que aquí pasaba. Un pe-

queño agujero hecho para obtener

mayor ventilación. Me' subí al'í.

¡Créamelo; no lo haré szguramente

esta noche!

Calló, continuando su trabajo

en el arreglo de los candelabros

que habrían de estar sobre la me-

sa y que él aseguraba con alambre

a la pared.

—Debería haber aquí una bo-
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tella de champagne para ser abier-

ta esta noche. Pero he oído que

se ha extraviado y no se sabe dónde

está. El viejo Clark se halla muy

disgustado por ello. Parece impor-

tarle eso mucho, pero a mí me pa-

rece que no es sino un capriche del

viejo.

Repentinamente tornóse  silen-

cioso, como si hubisra pensado

que había hablado más de lo con-

veniente ante una persona a quien

no conocía, y fué entonces, sin nin.

guna causa determinada ciertamen-

te, que yo me sentí influenciado

por el deseo de asistir al banquete

en la misma forma en que este cria

do lo había hecho, esto es, ocupan-

do el mismo sitio en la buhardilla

desde el cual él había presenciado

la escena. Y mientras más pensaba

en ello, más crecía en mí el deseo

de realizarlo; de tal manera, que

me encontré materialmente con-

ducido a dicho sitio, como si una

fuerza extraña me impeliera. Al

principio reflexioné en mi interior

que no era honorable espiar de tal

manera los actos de una persona,

pero sentía como si una fuerza po-

derosa e ineludible, que yo no co-

nocía, me obligara a hacerlo. Y al

fin me decidí a presenciar el fan-

tástico banquete. ¡Era como si una

voz exterior a mí, pero a mi derre-

dor, me lo ordenase! Antes de que

yo mismo me pudiera dar cuenta

de ello, me sentí instalado en la

buhardilla sin que el criado se hu-

biera «dado cuenta de mi subida

alí, evitando yo el menor ruido

mientras me colocaba en mi ob-

servatorio, hasta donde de vez en

zuando subían rayos de la tenue

iuz que alumbraba la mesa. De

primera intención todo me pareció

oscuro en el salón; pero una vez

que mi vista se acostumbró a la pe-

numbra pude divisar los objetos

todos. El criado dió los últimos to-

ques a su labor sin darse cuenta de

mi presencia allí. Entonces, una

vez que se hubo retirado, busqué

la manera de colocarme en la po-

sición más cómoda posible para

mí, antes de que Selah Clark hu-

oiera penetrado en el salón del

macabro festín.

Selah tenía ahora muy diferente

aspecto con su traje de etiqueta

que el que presentaba con el traje

viejo y remendado con que lo ví

por primera vez. Hubiera podido

ser considerado, no obstante su

avanzada edad, como un hombre

de posición penetrando en su bi-

blioteca, por la forma elegante con

que portaba sus ropas. Miró hacia

la mesa, inspeccionando la forma

en que se hallaban dispuestos y

arreglados los asientos y avanzó

después displicentemente a ocupar

su sitio en la cabecera de la mis-

ma, mientras el criado le hacía una

gran reverencia. Este comenzó a

servirlo casi inmediatamente. Yo,

desde mi observatorio, a veinte

pies de altura, pude comprobar que

los manjares eran suculentos y bien

servidos. ¡Pero sorprendentemente

para mí, contemplé a otros comen-

sales tomando parte en el banque:

te conjuntamente con Selah! Este

comía poco. Parecía hallarse en un

estado de excitación de nervios muy

grande. Al fin, como si no hubiera

podido resistir más tiempo, le hizo

señal al criado para que se retirara,

¡Y Selah Clark quedó completa-

mente solo, abajo, en el amplio sat

lón!

Me asombré de que se resolvie-

ra a ello. Por algún tiempo per-

maneció sentado en la cabecera de

la mesa, con la cabeza casi tocando

el pecho, en actitud meditativa.

Observándolo a la luz de las velas

sobre la mesa, el rostro de Selah

aparecía con una expresión som-

bría que nada podía atenuar. Y

pude comprobar la avaricia y la

bían caracterizado su vida tal y

como se me había contado. ¡Pero

había algo más! ¡Tenía un miedo

mortal! Por sobre sus modales par-

simoniosos comprendí que el mie:

do le había invadido interiormen-

te hasta lo más profundo. Miraba

azorado hacia todos los sitios; le-

vantaba los ojos para hundirlos 21

las sombras del salón como si espe-

rase que alguien saliera de ellas.

Estaba atento al menor ruido pro-

ducido por el viento al mover las

puertas exteriores de las ventanas

y a cada ruido daba un salto de-

(Continúa en la pág. 43)
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PROFEJONALES

OMO consecuencia de la

crisis de la Economía,

fenómeno sociológico

que actualmente hace

crugir al mundo, se ha producido

una CRISIS SOCIAL, demoledora

de unos valores y propulsora de

otros, que afecta a individuos y co-

lectividades, tanto en la concien-

cia de los primeros, como en las

bases fundamentales de las segun:

das, sin que nadie, absolutamente.

nadie, pueda sustraerse a sus influ.

Jos. .

Desde luego que no nos referi-

mos a la CRISIS ECONÓMICA

de determinado país, ya que cada

uno la tiene en relación con sus rea

lidades, crisis que en el nuestro se

agudiza por falta de capacidad y

buena intención por parte de los

llamados a evitarlas o aminorarlas,

así como por la penetración violen.

ta del imperialismo, esto es, del ca

pital reforzado abiertamente por

todos los elementos de guerra y to:

das las bajezas de la corrupción po-

lítica, recursos con los que se inuti-

liza a los individuos relajando su

moral o destruyendo su vida y se

agobia a los pueblos, recortando has

ta lo inverosímil sus elementos de

fensivos, tanto para la subsistencia

inmediata, como para la práctrca

del derecho internacional.

En otras épocas, Cuba sufría ata.

ques periódicos de los piratas, pero

luchaba, repeliéndolos, valientemen-

te. Ahora, el imperialismo, que es

una modalidad de la piratería mo-

derna, efectúa sus incursiones de

manera impune, sin que se reali-

zara oportunamente ningún esfuer.

zo para contenerlo cuando inició

sus correrías y sin que en lo sucesi

vo naca se hiciese en tal sentido.

Al contrario, se le reconoció belige.

rancia, es más, se le aceptó como

protector y en la actualidad se le

considera recurso contundente pa.

ra agredir al que se atreva a lanzar

un grito de rebeldía contra los que

haciendo de petit piratas, disfrutan

desvergonzadamente, de vidas y ha.

ciendas. ,

Desligada la CRISIS ECONO-

MICA, que puede ser circunstan-

cial en cualc sier país, nos referi-

remos a la CRISIS DE LA ECO-

NOMIA, que afecta al universo,
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apesadumbrando a unos, haciendo

pensar a otros, envolviéndonos: a

todos. Pues bien: por efecto de esa

trágica realidad, los PROFESIO-

NALES, ese núcleo social que des-

envolvía sus actividades en un am-

biente libre de incertidumbres, ha

caído totalmente en el CAMPO

DE LA PROLETARIZACIÓN,

sintiendo, exactamente igual a los

obreros del taller, estrecheces, in-

quietudes y lógica necesidad de or-

ganizarse para su mejor desenvol.

vimiento. Antes, la defensa para

ellos consistía en el recurso de su

profesión; ahora, esta defensa tiene

que orientarse hacia las tácticas pro

letarias, hacia la total compenetra-

ción con los sub-individuos, con los

obreros.

En esta nueva valorización, no

van a perder nada los profesionales

y en cambio van a ganar mucho.

Pero aunque no fuese así, tienen

que atenerse a la realidad que los

“funde” con los obreros, por efecto

de esa crisis de la Economía a que

nos venimos refiriendo,

El Capitalismo sigue su trayec-

toria produciendo dentro de la vida

un amplio movimiento, que obede-

ce imperativamente al “instinto de

conservación”. El Capitalismo utili.

za al maquinismo y al individuo má

quina, según convenga a sus fines.

Cuando el individuo consigue ele:

var sus jornales, el capitalismo los

destruye con el maquinismo y cuan.

do puede utilizarlos por salarios ín-

fimos o solamente “por la comida”,

cosa que está ocurriendo entre nos

otros, la máquina no le es tan nece-

saria y entonces aproecha al indivi.

duo máquina, hasta agotarlo, lan-

zándolo después sobre los asilos, los

hospitales y la mendicidad. En este

afán de ampliar sus aspiraciones,

el capitalismo ha obligado al indi-

viduo a perfeccionar cada día más

sus conocimientos para utilizarlos

mejor, pero al mismo tiempo, ha

propiciado una serie de máquinas

“casi cerebrales” que ejecutan la-

bores que antes parecían exclusivas

del individuo pensante. Con estos

factores penetra en todas partes,

transforma los métodos, de vida,

consigue la superproducción, mien

tras la población del planeta aumen

ta sus millones de individuos. Pe-

ro nos encontramos frente a este

problema: que la superproducción

se detiene, ante la imposibilidad de

encontrar elementos con capacidad

adquisitiva y se produce el pánico,

viene la tragedia capitalista y se

presiente la caída del sistema. Mien

tras la superproducción por medio

del maquinismo y los jornales ba-

ratos, sobre todo de los países pro-

ductores de materias primas, con-

vertidos en colonias y plantaciones

donde la esclavitud forma la nor-

ma corriente de vida, adquiere pro-

porciones extraordinarias, muches

millones de individuos mueren por

falta de alimentación en los distin-

tos pueblos del planeta. Ante esta

realidad, el individuo tiene que

“fundirse en la totalidad” para de-

fenderse, esto es, para lograr los

medios de subsistencia esenciales

para el desenvo!vimiento de todas

sus facultades intelectuales y físi-

cas. Por eso, el profesional ha “per-

dido” también su preponderancia

individual y su facilidad para des-

envolverse con el concurso exclust-

vo de su profesión y se ve obligado

a fundar mutualidades y proceder

colectivamente, con espíritu de cla-

se, para no perecer. Además, hay

muchos profesionales que al “no

poder ejercer”, se ven en la necesi:

dad de recurrir a empleos en el go-

bierno y otras empresas particula-

res. Así, aleccionados por la reali.

dad, cada día se proletarizan más,

destacándose su nueva personal:

dad en el sector social, aunque to-

davía entre ellos se luche por evi-

tar lo que algunos suponen una des

valorización, una amenaza de ple-

beyismo y que no es, no puede ser

otra cosa que una nueva valoriza-

ción, un reajuste moral, acorde con

la Crisis de la Economía, que ha

producido en la humanidad una

hondísima Crisis Social, lógica con:

secuencia de la expansión capitalis-

ta, en sus etapas finales.

Mientres en algunos países se

restringe la producción de artículos

considerados eje de su economía,

como en la Argentina el trigo, en

el Brasil el café, en Cuba la azú-

car, en la India el arroz, etc., po-

blaciones como la de China perecen

de hambre, muriendo millones de

habitantes, y como la de Puerto Ri.
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co, posesión norteamericana, donde

por efecto de la miseria hay un por-

centaje de 80% de tuberculosos. Y

en los mismos Estados Unidos.

campeones del maquinismo, la

standarización, la organización cien.

tífica del trabajo, la penetración

imperialista y en fin, la matriz del

capitalismo, ya que el resto del

mundo le paga gabelas, hay millo-

nes de individuos, de todas las eda-

des, que perecen por efecto del

hambre.

El maquinismo ha dado su fruto:

la superproducción, pero la impo-

sibilidad de sostener permanente.

mente una población universal, con

poderes adquisitivos en consonan-

cia con ese progreso industrial y

agrícola, también ha dado el suyo:

el fracaso de la economía y una

mayor angustia para el individuo

en su lucha por la subsistencia. En

Cuba ya comienza el pauperismo

con igual fisonomía que en la do-

reconcentración ordenada

por Weyler, mientras vertiginosa:

mente los capitalistas se empobre-

lorosa

placidez, y el comercio languidece.

Atravesamos un período de recia

lucha por la supervivencia de la es-

pecie, viéndonos obligados a con:

fraternizar por medio de la coope-

ración, tomando posiciones clasis-

tas, dentro de la lucha entablada,

por los desniveles moralis y econó-

micos del régimen que nos sirve de

patrón.

Estamos ahora en un período en

que llamarse “obrero” no puede

sonrojar, ya que esta palabra ha si-

do comprendida en toda su grande.

za. Se sabe que no es solo trabaja:

dor el del Músculo, sino que tam-

bién lo es el del Cerebro; que am-

bos se complementan, que ambos

son factores indispensables en la

colectividad y que ambos están, de

una manera positiva, “construyen:

do un mundo nuevo en lo material

y lo espiritual, en las entrañas mis-

mas del presente.” Todos los pasa-

jes de la historia nos ponen en rela.

ción con hechos reveladores de la

actuación del Cerebro en las epo-

peyas liberadoras y esta realidad no

puede ser desconocida por el Múscu

lo, en estos tiempos en que la vida

(Continúa en la pág. 50 )



Dazzy VANCE es el lanzador que más

sueldo gana en las mayores. En 1929 re-

cibió $25,000, y el año pasado $20,000.

En 1924, Vance ganó 28 juegos, perdien-

do solamente 6. Este maravilloso pitcher

forma parte del team “Brooklyn”.

EINTA Y NUEVE ju-

gadores de liga grande;

dos “umpires”, también

de las mayores; 14 cronis-

tas deportivos de los más importan-

tes rotativos norteamericanos. To-

do esto consignado a La Habana.

Este anuncio es suficiente para

revolucionar nuestro ambiente de-

portivo, que sufre en la actualidad

de un anquilosamiento incompren-

sible.

Base-ball, boxeo, jai-alai y los de-

portes amateurs. ¿Cuál de estos

puede jactarse de vida próspera o

existencia a secas, en nuestro suelo?

Nuestro base-ball profesional en-

tuslasmó pocas semanas y murió

en los albores de su iniciación sin

permitir a los empresarios resarcirse

“de los gastos de presentación. Un

fracaso rotundo. El boxeo ha sido

otra ruina. Con excepción de cinco

o seis peleas, que hubiesen produ-

cido más dinero en cualquiera otra

parte, todos los programas pugilís-

ticos han dejado pérdida.

Nuestros deportes amateurs se

han aburrido soberanamente. El jai-

alai vive de milagro. v el balompic,

soberano de las taquillas, ha rea-

lizado verdaderas proezas de equi-

librio.

Con esta “letra”, parecerá increí-

ble que un ser humano se decidiera

a musicalizar el campo deportivo.

Lo lógico sería que el empresario

se fuera con la música a otra parte.

Pero, Ripley nos ha enseñado que

“créalo o no lo crea”, los impos:-

bles suelen ser posibles, y nos en-

contramos ante un sujeto tenaz que

ha desafiado los pronósticos graves

de la situación deportiva.

Este sujeto es Don Julio Blanco

Herrera. (Huelga la presentación).

Como todo hombre de ideas tiene

su inspiración, Don Julio tuvo la

suya. La musa de Don Julio fué

nuestro camarada Joe Massaguer.

Acaso Joe supo diagnosticar la

enfermedad del fanático cubano.

“Hartura de mediocridad. Hastío

de vulgaridad y hambre de bon-

dad”. Con el diagnóstico en la ma-

no, se fué a ver a Don Julio. Al

o : as 1 5 A LÁ.

instante convinieron en que el faná-

tico cubano necesitaba una serie de

pelota de liga grande. Y al efecto,

dos conjuntos de “big-leaguers”

fueron importados. Los peloteros

ofrecieron magníficas exhibiciones

de buena pelota en el “Stadium

Tropical”, completamente abarro-

tado de fanáticos. Así se hizo el mi-

lagro.

Se fueron los “liga-grande” y

"volvió a imperar la mediocridad. El

fanático recayó. Y Don Julio se

presta nuevamente a sacarlo de su

“slump”.

“Dodgers”, que viene al frente de

sus 39 peloteros, aparece en esta combinación con los principales jugadores de su team.

Adolfo LUQUE, el lanzador cubano que

actuará con López en los desafíos que

ofrecerá el “Brooklyn”, de la Liga Na-

cionál de Base Ball”. en los terrenos del

“Stadium Tropical” los días 21, 22 y 23

del mes actual.

Los 39 jugadores, los dos umpi-'

res y los 14 cronistas que mencio-

namos a la cabeza de estas líneas,

es la medicina que ha obtenido Ju-

lio Blanco Herrera para curar otra

vez al fanático.

Los 39 jugadores representan el

team completo del famoso “Brook.

lyn”, de la Liga Nacional, donde

militan nuestro Adolfo Luque y el

astur López. El cuadro lo compo-

nen 16 pitchers, 4 catchers, 9 in-

fielders y 10 outfielders. Los um-

pires son Bill Klem y Joe Becker,

y entre los cronistas descuellan los

nombres de Sid Mercer, del New

York American; Gunboat Hudson,

del N. Y. Daily Mirror; Pat Ro-

binson, del Daily News y Max Ca-

se, del New York Evening Jour-

nal.

La reacción del fanático se em-

pieza a notar. En todas partes se

habla de la incursión brooklyniana.

Hay entusiasmo en todos los secto-

res deportivos. Hasta las personas

que no acostumbran a presenciar

eventos deportivos, ansían ver a los

famosos peloteros. Hay expectación

por ver la bola rápida de Dazzy

Vance, el veterano lanzador de los

“Robins”; la batería Luque-López,

y al viejo Wilbert Robinson, que a

pesar de sus 65 años posee un es-

píritu de colegial.

Robinson nos explicará cómo el

“Brooklyn” en el último viaje al

oeste, de la temporada pasada, “vo-

ló” quince juegos perdiendo la su-

premacía de la liga y descendiendo

vertiginosamente a un cuarto lugar.
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Un aspecto de la concurrencia al baile

de trajes celebrado en el Centro Me-

xicano el sábado próximo pasado.

Un aspecto del baile de trajes ce-

lebrado el sábado 14 del actual en

la sociedad “El Pilar”.

Presidencia

Supremo de

- Grupo de invitados y miembros de la Orden “Odd Fellows” de Cuba, que

asistieron al banquete ofrecido en homenaje al Jefe Supremo de esa vene-

Grupo de invitados al al. rable Orden, Mr. Clement Reinbart.

muerzo homenaje ofreci-

do por el “Club Atenas”

al Consejero Provincial

señor Antonio MADAN, [

Aparecen en primer tér-

mino, el Gobernador Pro-

vincial señor Antonio

RUIZ, el Alcalde señor

José IZQUIERDO, el

Presidente del “Club Ate-

nas” señor Cornelio ELI.-

ZALDE y el senador se.

ñor Lorenzo FERNAN-.

DEZ HERMO.

cCADTEIES
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Miembros de la “Asociación Nacional de Industriales de La Habana”, que fueron;

huéspedes de la misma asociación radicada en la Perla del Sur.

del banquete con que los “Odd Fellows” de Cuba obsequiaron al Jefe

esa Orden, Mr. Clement D. REINHART, en el Hotel “Ponce le León”.

LAS BELLAS HERMANAS CORTESINA.—OFELIA y ANGELICA, danzarinas

que vienen precedidas de gran fama, que aparecerán de nuevo ante nuestro público.

La nueva Directiva del “Club Gi-

jonés”, que preside el señor Fer-

min COSTE.

(Fotos Julio C.. Argúelles).

El Dr. W. A. Mc CUBIN, Delegado del Departamento de Cuarentena de Agri-

cultura de los Estados Unidos, en compañía de su señora y de los entomólogos nor-

teamericanos Paul A. BERRY y J]. Mc GOUGH, que vienen a realizar distintas

El crucero británico “Dragón”, inspecciones en nuestras plantaciones de habas de Lima. En la foto aparecen los

que visitó nuestro puerto la se- señores Ernesto SANCHEZ ESTRADA y Cecilio AGUIAR, jefe e inspector, res

mana retropróxima. pectivamente, del Departamento de Sanidad Vegetal.
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E

llante tournée por Europa.

NA “conversación de tres

amigas puede carecer de

interés. Claro que la fal-

ta dependerá directamen-

te de las interlocutoras, empeñadas

en devanar tópicos vulgares, sazo-

nados de frivolidad. Pero, puede

también—y este es el caso—consti-

de los personajes ra mast lis-

ta de la talla de M: ci.. Eupa Le -

marque, que nos recibe después d+

una peregrinación sentimental por

el viejo mundo. Si agregamos que

hemos ido hasta ella, en repórte:

alerta, y que el triángulo se cierra

con Lolita Giralt Sterling—espí-

ritu sutil que ha desentrañado on

su pluma la poesía de las estar pas

de la pintora—podemos, con buena

voluntad, reconstruir una escena

pletórica de noticias apasionantes.

En la salita de María Pepa pal-

pita una espiritualidad distingui-

dísima. Hay un piano de cola. Un

caballete. Tres o cuatro “chinerías”

pasadas por el temperamento de la

artista. Butacones tapizados de ro-

jo y paravanes de laca. El ruído

de la calle se filtra por las venta-

nas, y llega hasta nosotros tenue,

como asustado de profanar un san-

tuario. La media luz crepuscular se

refugia en las lágrimas de cristal,

que derraman sobre el recinto los

cuatro brazos historiados de la lám-

para suspendida del techo.

A instancias de Lolita, María Pe-

pa ha traído del fondo de la casa

dos carpetas: su bagaje de turista

perseguidora de ensueños. Y co-

mienza a mostrarnos con modesta

sencillez de religiosa, “su milagro”,
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realizado frente a Brujas la muerta.

Hemos quedado en silencio. Á

menudo, guillotinado por la emo-

ción que nos oprime la garganta,

brota un monosílabo elocuente. En-

tre los dedos brujos de María Pe-

pa Lamarque, creyones coloreados,

infantile; y simples, robaron secre-

tos al pairaje. Y los confiaron a

l- hos: de -+»mel. Así se elaboró esa

estampa que ha amordazado ahora

el charloteo de los primeros instan-

tes. del encuentro.

Luego de Brujas, Asís. Después,

Toledo. Lolita glosa la última co-

lección con la lectura de sus cuarti-

llas comprensivas. Y un poco indis-

creta, en mitad de una pregunta,

sin consecuencias al parecer, pro-

nuncia 'un nombre. Hemos captado

un temblor en las manos de la pin-

tora, y un titubeo en su respuesta,

¿Ilusión? ¿Realidad? Cualquiera

sabe... De todos modos, es un ma-

tiz amoroso.

Y ahora:

—¿Te acuerdas, María Pepa, de

nuestra amistad con las hermanas:

dominicas de Santo Domingo el

Real?

—¡No he de acordarme! Mis co-

muniones en aquel convento fueron

deliquios arrobadores, verdaderos

éxtasis. Además, tuve la suerte de

arrancar rosas a los herméticos jat-

dines devotos para enviarlas des-

pués a Madrid. En la corte per-

fumaron, con su aroma secular de

encierro perenne, a una santa vie-

jecita.

Hay una pausa.

Continúa María Pepa:

Incluimos en esta página cuatro notables reproducciones de otros

tantos bellos cuadros captados-en Brujas por el pincel incomparable

de nuestra compatriota.

—Quiero volver a Toledo. Para

volver a pintarlo.

Me mira, y dice:

—Mejor sería que no dijeras eso.

Pudiera sonar a que no estoy satis-

fecha de mi obra. Y no es así. Me

sucede con Toledo como con la lec-

tura de un libro predilecto. Quisiera

leerlo en distintas ocasiones. Ya

triste, ya alegre, ya inquieta.

Hemos comprendido. Apremia-

das por el periodismo, dejamos To-

ledo. Tornamos a Asís, fracciona-

do en una docena de estampas.

Devota, María Pepa fué a bus-

car en Asís las sombras gemelas de

Clara y Francisco. Nos muestra

dos torres erectas, implorantes, que

indican las iglesias donde el pove-

rello y su mística novia duermen

bajo dos losas blancas. Una flor,

una cruz, una piedra, una ventana

o un camino nos repiten legenda-

rias consejas.

Urge Lolita:

—Volvamos a Brujas. Para que

Berta se impregne del hechizo de

sus aguas sortílegas. De la paz úni-

ca de su incomparable Beguinage.

De su sol con reflejos lunares. Vol.

vamos a Brujas.

Estoy ansiosa. Lolita tiene ganas

Junto al canal

E

Me



Entrada al Beguinage.

de hablar. María Pepa es dócil. De

huevo estamos en Brujas.

Y de nuevo, hiacemos un silencio.

Las estampas se suceden con cierta

lentitud, conscientes del interés que

despiertan. La crítica no se atreve

a desflorar mis labios profanos que

tienen además, en este instante, un

suave rictus de rezo. No conozco

Brujas. La adivino por lecturas.

Por reproducciones litográficas de

cuadros buenos y malos. Por foto-

grafías. Acaso María Pepa miente.

Pero si miente, si su lápiz idea-

lizó un contorno, entornó una puer-

ta, pulverizó de flores mustias una

tarde, creó una beata bajo el afero

de una casa del Beguinage, o sutrcó

de reflejos inverosímiles el agua

mansa de un canal encantado, .no

me importa. La Brujas de María

Pepa me gusta. Como me gustan su

interpretación moderna sin estriden-

cias vanguardistas. Su “manera”

original. Su sinceridad espontánea

que no esconde los nerviecillos ro-

mánticos que sacuden su obra.

Lolita, ya lo dijimos, tiene ganas

de hablar.

—Puedes decir que en Brujas tu-

vo María Pepa el más halagador

de sus triunfos.

El muelle verde.

—Escucha. Al llegar a Brujas,

María Pepa buscó a su pintor. De

origen holandés, Inserdaack tiene

instalado su estudio a bordo de un

yacht. Un yacht que se yergue tran-

quilo sobre las aquietadas aguas

de uno de los canales. Desde hace

años, el artista escudriña desde

aquella atalaya el alma misteriosa

de la ciudad pasmada.'Su talento

le ha conquistado el título antono-

másico de “pintor de Brujas”.

Comprenderás que su fama atraje-

ra a María Pepa. Pues, sí, nues-

tra artista llegó hasta el yacht y so-

licitó de su dueño la gentileza de

unas lecciones.

Lolita ha hecho un paréntesis pa-

ra rogar a María Pepa que en-

cienda las luces. A lo mejor—estra-

tagema de narradora inteligente,-

lo que pretende es espolear curiosi-

dades.

—Inserdaack no se mostró muy

propicio. Reserva sus lecciones para

alumnos aventajados. Pero, María

Pepa insistió entonces con la elo-

cuencia de algunos trabajos suyos.

El pintor holandés se negó aún a

ted no necesita lecciones”.

—Ella volvió a insistir. En una

semana, Inserdaack le dió cuatro

clases. Al terminarlas, envuelta su

admiración en una galantería, dijo

formal: “Aseguran que Brujas tie-

ne “un pintor”. Pues desde ahora

lo que tiene es “una pintora”. Pin-

te, señorita Lamarque, pinte usted

sola”,

La modestia de María Pepa se

resiente. Pero el recuerdo evocado

por Lolita, despierta en ella otros.

Nos dice aún sonrosada de rubo-

res:

—Inserdaack atribuye al deslum-

bramiento de mi país tropical, mis

POL BERTHA A. de MARTÍNEZ, MÁRQUEZ

aciertos difuminativos de la bruma

de Brujas. “Nosotros”, formuló,

“no podemos captar de una manera

inédita las palideces de un sol en-

aliado”.

Inconforme con el giro poético,

protesta María Pepa:

—Eso pudiera ser verosímil. Sin

embargo, toda mi obra brotó hasta

ahora en pleno Trópico, y es fácil

advertir, en una ojeada rápida, có-

mo mi imaginación ha puesto siem-

pre una gasa impalpable entre el sol

y yo, adquiriendo mis cuadros esa

sordina del color que tanto me ob-

sesiona.

SUPLEMENTO III

Como respondiendo a sus pala-

bras, se apagan momentaneamente

las luces. “Tonos intensos de azul

invaden la sala. Sentimos la opre-

sión de la tarde que muere.

ok ok

En un repliegue de mi bolsa de

mano, junto a una cuartilla con el

nombre del pintor holandés, hay un

lapicero de oro. Lo hurté por unos

días a María Pepa Lamarque. Al

escribir estas impresiones, ha tacha-

do las faltas de la prosaica “Un-

derwood” que interpreta mis ideas.

Acaso la punta afilada de ese '¿piz

consiga quitar vulgaridad a mis po-

bres notas mecanografiadas.

CARTELES



oquierda a derecha: Mary M.

SPA LDING, Ricardo SALCEDO, pe-

riodisha peruano, la célebre china Ana

MAY WONG y el actor Allan LANE.

ESPUÉS de una tournée

pletórica en triunfos, el

Teatro de la Vía Blanca

vuelve a conquistar a

Ana May Wong, la chi-

na auténtica que conociera años ha

en el Hollywood fantástico y des-

concertante.

Y al visitarla de nuevo en su co-

quetón camerino de decoración cos-

mopolita, donde se mezclan gracio-

samente oriente y occidente, tuve

May Wong ha gana::o mucho con

su estancia de dos años en Europa.

Su aspecto es más elegante, su in-

dumentaria más perfecta... Hay

en ella como un vago toque de las

“ladies” inglesas .. sus ojos tienen

una como reminiscencia de las fra-

ses bellísimas y amables que los lo-

res displicentes han murmurado en

su oido de oriental famosa. .

En la obra “On The Spot”, dra-

ma de asunto actual en el cual Ana

May Wong luce elegantísimas toi-

lettes orientales y se suicida: con

una elegancia y distinción tales que

le quita al clímax trágico su cru-

deza, la figura que más resalta y

que más aplausos obtiene es la de

la bella artista de las diversas fa-

cetas; la chiquilla china que se fué

a Europa para aparecer en el Cla-

ridge Gallery, que llegó a filmar

películas para los británicos y para

los franceses, y que hizo sensación

paseándose en el famoso Bosque de

Bolonia

Hemos recordado juntas aquellos

días de Hollywood cuando ella in-

terpretaba el papel de prima her-

mana de la pobre Nang Ping, la

hija del severo Mandarín Wu-Li-

Chang Hemos hablado mucho

del gran actor desaparecido, el glo-
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rioso Lon Chaney, que de vivir,

ahora gozaría con los triunfos de

Ana May, pues siempre le auguró

gran porvenir a la artista del Ce-

leste Imperio. .

Y entre nuestros pretéritos re-

cuerdos surgió un deseo que había

expresado tiempo ha a Ana May:

el de visitar con ella la célebre Chi-

natown de New York... Gentil-

mente, Ana May cumplió su pala-

bra, y señalamos la fecha para el

famoso recorrido.

k

Los tres días que precedieron a

la realización de este fausto acon-

tecimiento, fueron días vividos in-

tensamente por mí. El sueño huyó

de mis ojos... Cuando dije a mis

amigos que Ana May y yo visi-

taríamos la famosa Chinatown, pu-

sieron el grito en el cielo. “¡Impo-

sible!... ¡Eso es una locura, un

disparate! .. Ana May Wong tie-

ne joyas famosas... El Barrio chj-

no es un sombrío laberinto donde

los criminales tendrán oportunidad

de llevar a cabo una fechoría... es

imposible que Ana May Wong pa-

se inadvertida en aquel lugar. ..

Según mis piadosos amigos, y

los amigos de Ana May, había que

desistir de semejante proyecto...

Era expuesto aún llevando con

nosotras un piquete de policías y

una escolta de detectives. .. Pero ni

la valerosa oriental que me había

hecho entrever el más interesante

episodio de mi vida periodística,

to. Nos resistimos a escuchar los

trágicos augurios de nuestros ami-

gos, que ya veían siniestros letreros

en la primera página de los perió-

dicos, hablando del espeluznante

crimen cometido en una célebre ac-

triz china y una pobre periodista

que la acompañaba...

Sin embargo, nuestra tenacidad

no fué tanta que rehusáramos la

compañía de un amable compañe-

ro, joven peruano dedicado también

a hilvanar crónicas cinescas, el cual,

en nombre de la amistad que profe-

sa a ambas, se unió a la excursión...

A última hora, otro joven, actor

famoso en los círculos de Broad-

way, ingresó también en la pequeña

caravana... Y juntos, Ana May

y yo, Ricardo Salcedo, mi amigo

peruano, y el conocido actor Allan

Lane, nos embarcamos en la aven-

tura de recorrer Chinatown...

Muchos millones de personas han

visitado y visitan cada día este pin-

toresco barrio de New York, pero

indudablemente pocos habrán lle-

vado un guía más genuino y fa-

moso que nosotros. Soy quizás la

primera persona que ha visto Chi-

natown acompañada por una artis-

ta china de fama internacional...

“¡Chinatown!... ¡La ciudad de

las leyendas sombrías y misteriosas!

Un Barrio entero de New York

con una fisonomía absolutamente

diferente al resto del país o de

cualquier país de la tierra.

Calles tortuosas... una cadena

de pequeñas tiendas que son verda-

deras misceláneas... emporios de

toda clase de artículos, en una mez-

colanza rara y pintoresca. Los pla-

tos favoritos de los chinos en esca-

parates, lado a lado con baratijas

de arte. . Huevos de edad incier-

ta, olvidados ya por los dueños de

aquellos establecimientos, y que se

conservan gracias a una espesa ca-

pa de fango negro que los prote-

ge... nidos de golondrinas, ali-

mento delicado para el paladar de

los chinos. Yerbas y raíces de todas

clases, hijos de plantas desconoci-

das y que poseen raros secretos de

que son poseedores los celestiales...

¡Sedas, perfumes, porcelanas, bi-

belots, incienso. . .!

*

Restaurantes intercalados aquí y

allá. Platos chinos que no se co-

nocen en el augusto Oriente y que

han sido inventados aquí por los

“vivos” comerciantes de ojos obli-

cuos, a fin de explotar la candidez

y gustos exóticos de los america-

nos...

Por las calles, el paso corto pero

rápido de una muchedumbre abiga-

rrada y heterogénea, entre la cual

los rostros amarillos, tranquilos,

sombriamente fríos de los chinos,

contrastan notablemente con las ca-

ras pintadas de algunas “trasnocha-

das” y las ojeras lívidas de los fra-

casados del varieté. ..

Entramos en un Templo: Ana

SUPLEMENTO IV

ELEN

May nos quiso yo ante la au-

gusta imagen de Budha...

La bella china hizo una ligera

genuflexión. Sus manos como de

marfil viejo, de tenue color amba-

rino, se cruzaron sobre el busto de-

licado. En el Templo ardían varios

pebeteros. .. una nube blancuzca y

un olor raramente voluptuoso lo

llenaba todo... Dulce languidez

parece como si se extendiera por

nuestros cuerpos... Sacudo aquel

beleño un poco atormentador y me

dispongo a escuchar la voz baja,

reposada, casi murmullo, con que

Ana May nos va describiendo los

arabescos del Templo.

En la penumbra se notan las bar-

báricas decoraciones; dragones fan-

tásticos y el color rojo y oro impe-

rando, dominando el  ->junto...

grupos de figurines re::culados ar-

tísticamente, pregoneros de la su-

ma paciencia y sabiduría del que

los modeló... figuras representan-

do los dogmas y creencias de los

esclavos de Budha. Enormes Tam-

Tam de áspera resonancia que lle-

nan el templo y parece como si se

multiplicaran y desdoblaran por

tiempo indefinible... Por todas par-

tes, la columnita lechosa del humo

lebres varillas de joss...

Un chino discreto, hablando in-

glés con suma perfección y que no

hizo el más insignificante movi-

miento de reconocimiento ante la

presencia de su célebre paisana, nox

iba enseñando la misión de cada ob-

jeto de la sagrada casa de su dios...

Pero aquel oriental no me enga-

ñió mucho tiempo. Noté que se acer-

có a un panel disimuladamente y

que sus dedos sarmentosos tocaron

ligeramente, haciendo un arabesco...

El corazón me saltó en el pecho.

Mis ojos desorbitados buscaron a

los dos Adanes que iban con nos-

otras... Estos estaban entretenidos

en la contemplación . del enorme

Budha... Mi imaginación exalta-

da por el ambiente y la pintoresca

aventura comenzó a tejer rápida-

mente episodios cruentos de asaltos,

paredes que se. abrían silenciosa-

mente y chinos de rostros siniestros

(Continúa en la pág. 42 )
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“SET” INTERIOR SIN TETICO.—Aqui tenemos a la su-

gestiva Marjorie ENGERS, con la combinación interior eco-

nómica en tonos delicados que lució en la Exposición Fox-

Hearts. La tela es diáfana y esta combinación es aplicable a

trajes de noche. avd iaer amplisimos descotes.

"INPERNATIONAL

News

Phoro

Sen vIcE0s

MODAS PARA NIÑAS. —Estos dos modelitos pa-

ra niñas prueban que, en lo fundamental, las modas

no difieren en cuanto a edades, porque la “bebita”

que aqui mostramos es la señorita Mitzi GREEN,

de rostro infantil aun cuando ya esté cerca de la

tentadora adolescencia. Viste un pijama de satén os-

curo con pantalón de material más claro y sandalias

de charol negro. En la otra foto, la pantorrilluda “chi.

quilla” viste un trajecito de calle, estilo marinero,

con chalina de seda azul y falda de igual color.

LA COSA ERA CORRECTA.—He aquí la explicación diáfana,
correcta y confortadora, del escandaloso suceso que estuvo a punto
de herir la sensibilidad moral de las señoras concurrentes a un
salón de belleza. El peluquero estaba únicamente arreglando los bu-
cles de este maniquí primoroso. Queda explicado lo de la desnudez

y lo del beso.

(Fotos Underwood E? Underwood).

po e

BELLO SOMBRERO. —Presentamos un

avance de modelo para la entrante prima-

vera, que realza extraordinariamente el en-

cantador rostro de la popularisima Anita

PAGE. Este sombrero, en paja de Pana-

má, simple en sus detalles decorativos,

sienta bien con cualquier traje, inclusive

los de transición entre el invierno que ya

expira y la primavera que llega.

TRAJE DE CALLE.—Interesante y ele-
gante modelo que se está usando en Pa.
rís y New York y que recomendamos a
nuestras lectoras. Su encanto estriba en la

simplicidad y en la pureza de sus lineas.
La falda plisada y la botonadura doble del
corpiño completan un conjunto armónico

39

—Miss Helen MA-

COUN, tennista de Ca-

nadá, ha impuesto la fal-

da corta en la colonia

invernal de Miami du-

rante la temporada ten-

mística que se está cele-

brando en los “courts” de

Flamingo.

CARTELES



grese, siempre en calidad de dete-

nida, en una Clínica de esta ciudad.

Hasta los momentos en que escribo

estas líneas, no he obtenido éxito en

mi gestión. No hemos obtenido

éxito, mejor dicho, ya que los doc-

tores Vivanco y Zubizarreta se han

interesado vivamente porque a la

doctora Domínguez le sea adminis-

trada siquiera esta precaria justi-

cia. (Hay que no olvidar que la

doctora Ofelia Domínguez no es ni

siquiera una procesada con exclu-

sión de fianza, sino una detenida

que, a los seis días de estar presa

ignoraba aún, los motivos de su de-

tención).

Hechos como éste producen una

dolorosa sensación en la opinión

pública cubana. Digámoslo en alta

voz, como deben decirse las cosas

que se relacionen esencialmente con

las más altas preseas de- la digni-

dad humana. En nombre de... (Re

cuerda, Mariblanca, que la Espada

de Damocles pende sobre la segu-

ridad personal y los intereses ma-

teriales del periodista de la Libre,

Soberana e Independiente Repúbli-

ca de Cuba, en forma de una ve-

tusta Ley de Orden Público, pro-

mulgada por España en el año

1870... ¡Hay que disimular! ¡Hay

que disimular! ¡No queda más re-

medio! ... Vamos a ver: disimula

con cualquier “disquisición” intem-

pestiva: explica, por ejemplo, a los

lectores de CARTELES de todo el

territorio nacional que NO ES

CIERTO que a tí te hayan agre-

dido a balazos en tu residencia

“personas desconocidas que se die-

ron a la fuga”, como han publicado

en estos días algunos periódicos del

interior, haciendo caer sobre la paz

de tu casa una verdadera lluvia de

cartas, telegramas y telefonemas

de larga distancia; que NO ES

CIERTO que hayas estado deteni-

da ni presa un solo instante...

tu fiera independencia de criterio

de siempre, —¡única gran cualidad

de tu carácter! —no estás afiliada a

ningún “ismo”; como no sea al co-

munismo que, por orientación ideo-

lógica, estimas la forma de gobier-

no universal del porvenir... Que

no crees en las" personas, buenas o

malas, sino en los principios...)

En este punto, se me ocurre pre-

guntar: ¿Qué dirías tú, lector, si

yo declarara que a mí, en estos

momentos trascendentales para la

vida de la República, me parece

que el gran error tanto de los po-

líticos gobiernistas como de los dis:

tintos sectores de la oposición con-

siste en CREER que Machado,

bueno, o Machado, malo, es “la

piedra de toque” de la cuestión?...

Porque. . Como íbamos dicien-

do, la realidad es. que Machado,

bueno o malo, es “el producto del

medio”, primero, y la persona tran-

después. El error fundamental del

Gobierno del General Machado,

fuente de casi todos los males del

momento, (la Reforma de la Cons-

no puede serle cargado, en justi-

cia, ni a la persona de Gerardo Ma-

chado ni a las de quienes lo viabili-

zaron; en general, los responsables

de este error, SON TODOS LOS

CUBANOS QUE TOLERA-

RON, unos por indiferencia, otros

por pesimismo, otros por cobardía;

otros por defender bastardos inte-

reses personales, SU CONSUMA.

CION. Mientras “cada uno” no se

enfrente con esta verdad, a solas

con su conciencia, el proceso cívico

colectivo carecerá de sólido funda-

mento. Y es que el mal no está

en las ramas, sino en la raiz. Dice

Ingenieros en...

(Pero dejemos para la semana

próxima el comentario. No es jus-

to que abusemos de la paciencia

del lector).

“ILuisa, no cambies tu hermoso

papel de musa, el puesto único que

tienes ya siempre vivo en mi exis-

tencia debes conservar, por el trai-

cionero placer de un loco instante,

sólo capaz de lanzarnos por la

cruel pendiente del dolor. la triste-

za y el hastio!

“¡Apurar quiero contigo la co-

pa pura y llena de esa misteriosa

ilusión, de una amistad singular

y rara, dulcemente sensual cual a

la par doliente!

“¡Más podrá embriagar por

unas horas el otro tinto vino se-

ductor, pero el voluptuoso letargo

pronto fin tendría, sólo dejando

como huella, tus alas rotas y mi

corazón partido!

“Rechaza como yo ese envene-

nado vino... Y brindemos con las

almas levantadas, bebiendo sin te.

mor de la copa pura, tallada de

nobles sentimientos, a la ilusión

hermosa que contiene, de un deseo

hecho poesía, de una tentación tro-

cada en estrella!

“Lloras, Luisa... Y esas lágri

mas tuyas, goteando por tus ro-

sadas mejillas, cual el rocío maña-

nero para las flores, besos son pa-

ra mis sueños, caricia para la heri-

da abierta en mi corazón por la

verdad o la mentira de la cruel

palabra escapada de tus labios...”

Jorge calló sin atreverse a le.

vantar la vista. En el gran silencio

de la noche, la única contestación

a sus palabras eran los sollozos

que oía

Luego vino la calma y juntos

CARTELES

Que conservando, como conservas,

A

EL Quant

abandonaron sobrecogidos el cuat-

to, sin osar mirarse...

Era el día de su santo, del santo

de Luisa. ¡Cuántas veces no había

Jorge anhelado la llegada de aque-

(Continuación de la pág. 28 )

lla fecha! ¡Y ahora vacilaba sin

saber qué hacer!

Un beso sobre sus labios signifi-

caba el perdón... -

¿Por qué no intentarlo? se decía.

¡Pero en la dura lucha entre el

BESAR A LOS NIÑOS ES MUY PELIGROSO

Pepito era fuer-
te e inteligente.

Y
Estudiaba como

un hombre y sus

padres estaban

orgullosos de él,

Un buen día (mal día) fue besado
por un amable pariente y...

El pobre Pepito

ya no es fuerte

ni puede cultivar

su inteligencia.

hombre y el poeta, triunfó en Jot-

ge el rimador!

Tomó la pluma y en un blanco

estuche, entre un par de finos

guantes de mujer, le mandó a Lui-

sa los versos de su triste corazón:

“¡Tímido”, fué la palabra que lanzaste,

Cual un guante de tu boca encendida,

Y gallarda del triunfo te ufanaste,

Sin reparar .en la cruel herida!

Dejé, mudo, tu reto en pie, pará mirarte

Y ví entonces cómo temblabas.

Gocé cual nunca al contemplarte,

Seguro ya de que me amabas.

Perdona si pensé buscabas ofenderme.

Hoy no me negarás que fué un ruego,

Nacido de la locura de quererme,

De tu loco afán de prender mi fuego.

¡Yo te lo devuelvo, toma tu guante!

¿Fué desafío, fué confesión?

¡Sólo tu boca, dulce y fragante,

Calmar puede mi interrogación!

Llueve. En la casa de Jorgz,

Georgina y Luisita, a' solas, can-

sadas de juegos y charlas, abren,

curiosas, escaparates y gavetas. Lo

prohibido les atrae.

Y la niña mimada del hogar de

Jorge se encamina resueltamente sl

escritorio de su padre, segura por

su intuición femenina de su con-

tenido misterioso.

“Mira lo que he encontrado”,

le grita a su compañera, agitando

alborozada en la mano un fino

guante amarillento por el tiempo.

Luisita, palidecida, lo toma en-

tre sus manos temblorosas y gime:

“¡Guárdalo pronto. Mamá tiene

uno igual. Cuando cree que nadie

la ve lo saca de un estuche blanco

y llora...”
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Comienzo de la carrera de bicicletas de seis dias, celebrada en “Madison Squar.
Garden”. Esta justa internacional se viene cclebrando desde hace 50 años. y re

presenta un clásico evento ciclista.
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“MADISON SQUARE GARDEN”, N. Y —King TUT re-
cibe el primer “knockdorwn” de su pelea con Billy PETROLLE.

e El epílogo aconteció en el cuarto round, con una derecha al
% De nada sirvieron a Les KENNE mentón, Petrolle recientemente noqueó a Jimmy Mc Larnin.

(Fotos INTERNATIONAL News Phoro Servicel) DY lo» consejos de Jim Jeffries pa-

ra su peiea con Puolino Uzcudun.

El vasco derrotó a su rival por K.

O. en cuatro rounds, recientemente

en Los Angeles, California.

UN INSTANTE ANTES DEL FINAL—El referee dispuesto a terminar el match
lan: pronto les omóplatos de Jim MC MIILAN, dl colegial, toquen la lona. Arriba del
colegial. dispuesto a engarzar una nueva victoria em su record, está Jim LONDOS, el

campeón mundial de lucha libre. El match se celebró en el "Madison Square Garden”.

Mickey IVALKER gue haciendo sha
gos en las filas de peso completo, e pesar
de «162 Libras

tando a Job

Aqui lo vemos derno

RISKO. por segunda
vez La pelea <e celebró en Alim. y co:
mo podrá notar el lector se usaron guar
tes blancos una innos ación en el boxeo.

Len HARVEY. el welter inglés que tan sensacionales peleas ba ofrecido en los Estados
Unidos, saluda a Jackie FIELDS (a la derecha) después de firmada la pelea entre am-

bos, que 5: efectuará en Nueva York durante el mes de Marzo. Ficlds fué campeón mun-
dial melter. derrotando a Joc Dundee por el situlo. y perdiendolo a manos de Thompson,
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medio desmayados, mientras que

los compañeros masculinos caían en

una trampa que se abría debajo de

sus pies... y casi fué tanta la su-

gestión que dí un pequeño' grito.

“¿Qué le pasa, Mary?”, me dijo

Ana May en voz baja. Reaccioné

en seguida. “Nada; me hinqué con

un alfiler”... y mis ojos, aún lle-

nos de inconsciente terrot, se posa-

ron en el apergaminado chino que

tocó aquel panel con sus dedos sar-

mentosos ..

—Vámonos, Ana May. Ya he

visto cuanto quería del Templo.

Vámonos porque tengo hambre...

*

Del Templo, la famosa china nos

llevó al Teatro. Si no fuera por el

¡A mí no me

sino lo que sea

seguro. ¡Siess

apriete,

aguante, si es

a medicinas, ¡a

como la luz de m

i A - es

Mos
a,

SE ES

E AYER

|

bueno

¡Desde el más po-

deroso hasta el más

humilde lo saben y

lo repiten!

br
de
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CARTAS...

interés de lo exótico, el teatro chi-

no me hubiera causado el más enor-

me de los bostezos. Enclavada la

casa, vieja y mugrienta, en un rin-

cón de un callejón tortuoso, la en-

trada del Teatro chino es de tanta

monotonía como la representación

de sus actores... Figuraos un foro

sin decoraciones, con un largo ban-

co al fondo donde todos los artis-

tas están sentados hasta que les to-

ca el papel y se adelantan a re-

presentarlo... No hay mujeres en

los dramas chinos. Las partes ferne-

ninas están representadas por hom-

bres con indumentaria de mujeres

den Uds.

bueno y

oga, que

machete,

hí sí que

¡Dios...!

(Cont. del Suplemento IV).

y con unas voces chillonas y desa-

gradables que ofenden al más ro-

busto tímpano... Una misma ple-

za dura tres y cuatro semanas...

La música de los platillos, monóto-

na y cansada, parece que gime, y

nos dan deseos de acompañarla en

su dolor.

- Si la escena se desarrolla en una

floresta, por ejemplo, como ya he

dicho que no hay decoración, un

chino se acerca al frente, cerca de

las candilejas y anuncia que “aque-

llo” es una floresta, La imaginación

del espectador tiene que suplir la

falta de árboles, etc. Cuando den-

ge

LA. .Por eso,

en mi rancho

—*Oiga Ud.

NCOMPARABLE y única para dolores de cabeza, “muelas

y oído; neuralgias; jaquecas; cólicos de las damas; con-

tro de la acción del drama uno de

los actores se muere, la cosa no

puede ser más curiosa: por ejem-

plo, el actor que ha de morir, ya

sea víctima de un asesinato violen-

to o de muerte natural, cae al sue-

cabo de unos segundos de estar en

la posición que haya caído, da tres

golpes con una mano, lo que indi-

ca que está muerto. Entonces, muy

campante se pone de pie, y se sien-

ta en el banco. Es gracioso ver có-

mo el muerto ya no se mueve más

en toda la noche, y los otros chi-

nos continúan la comedia, hacien-

do caso omiso del “occiso”

Naturalmente, yo no entendía

una palabra de todo aquello; pero

Ana May me iba explicando cada

Más que la obra teatral,

me encantó una china que llevaba

en brazos a la criatura más linda

de la raza amarilla que habían vis-

to mis ojos. Era un bebé de unos

dos años. La madre lo paseaba muy

oronda por el Teatro mientras en

el foro la acción estaba en todo su

vigor, y viendo que yo no le qui-

taba la vista al infante, me lo tra-

jo con una ancha sonrisa en el ros-

tro y poniéndomelo en los brazos

hizo una genuflexión y se alejó.

Yo no sabía qué hacer con el niño

aquel. Ana May, explicándole a

nuestros compañeros el momento

culminante del drama, no se fijó

en el presente que me acababan de

hacer, de manera que cuando volvió

sus ojos a mi, se quedó un instan-

te desconcertada... Por fin la ma-

dre vino por su hermoso bebé y

después de desprendernos de unas

monedas los vimos desaparecer...
E

Del Teatro nos dirigimos al Res-

taurant. Pero nos sorprendió una

muchedumbre de harapientos que

entraban y salían en una casa de

un ángulo de la calle. Nos dirigi-

mos allí, siempre marchando muy

pegaditas a nuestra escolta mascu-

de un estableci-

miento donde tenía su cuartel ge-

netal el “Salvation Army”. Aquella

sala parecía un enorme mar de

náufragos humanos

tros se veían las huellas de todos

los vicios y de todos los sufrimien-

tos. En las indumentarias deshila-

chadas y trágicas se leía la historia

de todas las prostituciones y los

abismos económicos. Y en una es-

pecie de plataforma, un pastor de

cara buenaza y manos gruesas, con

rubicundo rostro, los exhortaba pa-

ra que se reconfortaran en la fe de

una nueva vida y de un resurgi-

(Continúa en la pág. 50)

escena...

En los ros-

du
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pra de varios tractores por el go-

bierno francés para usarlos en la

humanitaria labor de limpiar los

campos de los peligrosos restos de

la guerra y devolverlos a sus dulces

usos de la paz.

Suyo, muy esperanzado.

Alexander Botts.

ALEXANDER BOTTS

Representante en Europa de los

Tractores Earthworm.

En la hacienda de Monsieur Pie

rre Grognard, St.  Jacques-en-

Champagne, Marne, Francia, sá:

bado, julio 14, 1928:

Mr. Gilbert Henderson.

Earthworm Tractor Company.

Earthworm City, Illinois.

Querido Henderson:

No hemos vendido hasta el mo-

mento un solo tractor, pero tene-

mos grandes esperanzas. Los con-

La QUEBRADA... (Continuación de la pág. 18 )

tratistas y funcionarios llegaron a

eso de las once de esta mañana y

Bichi les endilgó un extenso y elo-

cuente discurso. Después de con-

quistarse su favor dedicándoles

unas cuantas frases de felicitación

a propósito de la gloriosa fecha

que celebra su patria en el día de

hoy, refirió la historia del valleci-

to que íbamos a limpiar y explicó

lo extraordinariamente lleno de

granadas sin estallar, que se en-

contraba todo el campo. Luego les

dije exactamente lo que nos propo-

níamos hacer.

—Nuestro plan—dijo—es ' sen-

cillo pero efectivo. Vamos a remo-

ver todo el terreno con un arado

de hojas largas que llegarán hasta

el subsuelo y que sacarán a la su-

perficie todas las granadas y pro-

yectiles que se hallan enterrados

a una profundidad de tres pies o

menos. Las granadas enterradas a

mayor profundidad no nos inte-

resan; son enteramente inofensivas

ya que ningún arado ordinario o

azada puede llegar a esa profun-

didad. No vamos a tratar de arar

este campo en la forma acostum-

brada, ya que ocasionalmente esas

granadas que no han estallado sal-

tan al simple toque de la hoja del

arado y este, los caballos y el hom-

bre que los guía saltarían al espa-

cio convertidos en átomos. Nues-

tra idea es arrastrar el arado,

amarrado al extremo de un cable

de acero de treinta metros de lar-

go. Si tocamos un proyectil y 2s-

talla, el arado puede ser destruí-

do, pero el tractor quedará intac-

to, a una regular distancia del lu-

gar de la explosión. Y el operador

del tractor estará protegido de los

fragmentos de la granada y de

las piedras y cascotes, por las plan-

chas de hierro colocadas en el trac-

tor. El arado es del tipo de ruedas,

que no requiere un hombre para

dirigirlo. Notarán ustedes que un

tractor es absolutamente esencial

para realizar este trabajo. Se ne-

cesita un arado de hoja profunda

y fuerte. Tal arado requerirá por

lo menos una docena de caballos-

un número muy grande para que

puedan ser debidamente protegi-

dos de la muerte, que les ocasiona-

rían los fragmentos de granadas.

Con nuetro tractor, el asunto de

la protección es cosa sencilla. Aho-

ra comenzaremos la demostración.

Bichi llevó a los visitantes alr:-

dedor de la terraza, hasta un sitio

en que se dominaba perfectamente

el vallecito y comenzó a ponerlos

de buen humor sirviéndoles los re-

frescos que adquirimos en Rheims.

Mientras, corrí hasta el tractor y

el arado, que había dejado pre-

(Continúa en la pág 51)

mostrativo de su excitación nervio:

sa.

Asi estuvo sentado por algún

tiempo, volviendo su cabeza a in-

tervalos, moviéndose 27itadamente,

temeroso de todo lo que le rodea-

ba. Al fin pareció resolverse a to-

mar una determinación. Levantán-

dose de su propia silla, se dirigió

hacia las velas encendidas en los

candelabros. Pero cuando llegó a la

última del grupo de tres que que-

daban encendidas, vaciló. Parecía

horrorizado de hallarse solo fren-

te a ella, mirándola fijamente sin

atreverse a actuar, como si temie-

se que saliera de ella algo que lo

estaba espiando. Alargó su mano

hacia ella. Pero la retiró casi al

momento. Habría demasiada som-

bra en el salón si la apagaba, som-

bra a la que parecía él haberle co-

gido un miedo horrible. Repentina-

mente se colocó de pie en actitud

defensiva como esperando un ad:

versario. Miró a su derredor como

si hubiera escuchado el ruido de

alguien que se le acercaba. Pensé

si habría hecho yo algún movimien

to inadvertidamente por mi parte,

que me hubiera delatado. Pero me

encontré que no podía ni mover:

me en la posición forzada en que

me hallaba. Me pareció que todos

mis miembros se habían paralizado.

aunque esto no era cierto en el exac

to sentido de la trase. Una tuerza

extraña invadía todo el salón y

se extendía hasta el escondite don-

de yo estaba; una fuerza cuya

existencia la sentía yo más cerca

cada vez y que me envolvía con-

juntamente con todo lo que había

en el salón, como si estuviera entre

las redes de una enorme pesadilla,

Fué esa fuerza, creo, ese inex-

plicable, intangible ambiente lo

que llenaba todo el salón y sentía

Selah Clark. Este levantó al fin su

temblorosa mano, no para apagar

la última luz, colocada frente al

último puesto, sino para dirigirla

a otra más próxima. Su mano pa-

reció como impelida hacia atrás

por un poder invisible, mientras de

la última salía un chasquido seco.

Este chasquido yo estaba completa-

mente seguro de que no lo había

producido Selah, pero lo cierto es

que el chasquido se oyó, dejando

estupefacto al hombre frente a las

luces encendidas a la memoria de

los últimos que habían partido.

Apoyándose sobre la mesa, musitó

un nombre que yo no pude oír.

Alargó la mano y apagó una de

las velas. Hizo otra esfuerzo y

continuó avanzando. Musitó otro

nombre, y nuevamente apagó otra

luz. Lo observaba yo sin respirar

casi. Estaba poniendo en práctica

algo que constituía para él una

decisión final, concluyente, defini-

tiva. Tuve el sentimiento de que

cada luz que iba él apagando cons-

tituía parte de su propia vida.

Continuó efectuando la misma

operación hasta que se quedó fren-

te a los tres candelabros pertenecien

tes a los tres últimos muertos del

año. Ahora se le veía sumido en un

sentimiento de indecisión. Quedóse

parado ante las tres luces sin mo-

vimiento, como si estuviera petrifi-

cado ante ellas. Se llevó una ma

no al pecho y un repentino grito de

terror irrumpió de sus labios. Sus

ojos se quedaron fijos sobre un

punto en la semioscuridad, que yo

no podía distinguir bien, pero con

una mirada de terror indescripti-

ble; pausadamente comenzó a re-

troceder, a retroceder ante alguna

cosa que lo amenazaba y que le in-

fundía pavor terrible, sujstándose

de las sillas que se hallaban alrede-

dor de la mesa, para no caerse. Y

así retrocediendo, retrocediendo,

llegó hasta la cabecera de la mesa,

desplomándose sobre la silla que

le pertenecía como Presidente del

espeluznante banquete.

No apartaba sus ojos de un sitio

determinado del cual partía el mo-

tivo que le hacía aparecer con un

semblante de terror tan completo,

:on sus ojos abiertos como si se le

quisieran salir de las órbitas. La

parte de su rostro no oculto por la

espesa barba aparecía cubierto por

una palidez cadavérica. Sus dedos,

como si fueran garras de tigre, es-

trujaban el mantel casi destrozán-

dolo. Las luces de los candelabros

titilaban. Y me pareció, de pronto,

que todas se inclinaban hacia una

misma dirección, como si hubieran

sido impelidas en tal forma por un

soplo que no podía comprender de

quien partía.
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De repente, mientras el viejo

Clark se volvía a sentar en su si-

lla lleno de pavor, vagas formas

comenzaron a hacerse visibles; si-

lenciosas, intangibles formas espec-

trales, espíritus de hombres de edad

ocho de ellos, que salían de las som

bras y que iban tomando sus pues-

tos alrededor de la mesa. Todos

tenían pelos grises. Algunos de

ellos tenían barba semejante a la

de Selah y otros aparecían perfecta-

mente rasurados, mientras tres lu-

cían bigotes y patillas a usanza de

otras épocas. Dos o tres de ellos

parecían tener sesenta y cinco años.

Sus trajes eran de tipo antiguo.

Eran otros setentones, con trajes a

la moda de su época. Los ocho

ocuparon sus puestos respectivos.

Las tres sillas donde aún brillaban

las luces encendidas, permanecían

vacantes.

lOtra vez sentí los ruidos del

festín! ,

Se oyó a poco una voz. Fué una

voz indefinible. Parecía no salir

de ningún cuerpo humano, sino co-

mo nacida en la mente en la misma

forma en que una imágen se regis-

tra silenciosamente sobre una pla-

ca fotográfica. Entendía claramen-

te cada palabra, pero no oía (en

el propio sentido de la frase) nin-

guna palabra.

—¿En qué hora nos encontra-

mos?—dijo la voz.

—Son

voz.

Todos se hallaban sentados aho-

ra. Estaban llenos todos les sitios,

CARTELES

las diez—exclamó otra



menos tres, frente a los cuales ar-

dían velas en memoria de los úl-

timos fallecidos. Selah Clark es-

taba al:í sentado con una expresión

horrible de terror. Los otros mos-

traban una actitud completamente

natural,

—i¡Las diez de la noche!—oí,

dándome cuenta ahora de que la

voz provenía del espectro que se

hallaba en la cabecera opuesta al

sitio que ocupaba Selah—¡Recorde

mos a nuestros compañeros! ¡Beba-

mos en su memoria!

Las copas de vino que se halla-

ban colocadas frente a cada uno

de los comensales permanecían va:

cías. De repente pude ver que de

EL MEJOR DE TODOS

LOS LIBROS DE COCINA

Editado por la Srta. Reyes Gavilán

Mejore los platos de su mesa, ad-

quiriendo la 5a. edición del libro

DELICIAS DE LA MESA

Pídalo en todas lás librerías al precio

de $2.50 el ejemplar. Si su librero

no lo tiene, remita su importe poz

giro postal a la Srta. Reyes Gavilán,

Simón Bolívar,153, altos, Habana y

recibirá un ejemplar.

caca una de ellas salía un líquido

ambarino, reluciente, brillante, que

se hacía más visible a la luz de los

encendidos candelabros.  Nadié

probaba la bebida. Pero allí esta-

ba, en los vasos, reluciente y mag-

nífica.

Los comensales se levantaron a

un tiempo. Las sillas fueron lanza-

das hacia atrás. Las copas fueron

levantadas en alto.

— ¡Pasa lista! —dijo una voz.

Y solemnemente se oyó otra voz

que respondió.

—Doctor George Anson Good-

hue.

Destacándose de entre las som-

Eras, avanzó solemnemente tam-

bién un espectro—una persona de

ecad avanzada que no había visto

antes—hasta permanecer de pie

ante una de las sillas vacías.

Un fuerte soplo salido de algu-

na parte, apagó la luz mientras el

espectro ocupaba su asiento. ¡Yo

temblaba!

—¡Waldo Simpson Fisher!—se

oyó nuevamente.

Un segundo espectro emergió

de las sombras en la misma forma

que el anterior.

—¡¡Caleb Manfred Proctor!!-

oí pronunciar.

Los componentes de “la extraña

reunión esperaron. Me pareció po-

der observar.una vaga forma es-

pectral que emergía de la sombra
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del fondo del salón, pero que no

avanzó como las otras hasta su si-

tio en el festín.

—¡Caleb Manfred Proctor! --

volvió a repetir la voz.

No hubo respuesta. Pero Selah

Clark, estaba con el: cuerpo casi

medio salido de su silla, respirando

con dificultad por entre sus apre-

tados dientes, sujetándose fuerte--

mente con sus dedos clavados en

el mantel, con ojos de terror, pre-

senciando la escena, como si estu-

vieran prontos a saltar de sus ór

bitas.

Un sonido sordo salió de su gar-

ganta. Trató de hablar, pero la

extraña figura sentada en la cabe-

cera opuesta, levantó una mano

ordenándole silencio.

—Selah Clark—dijo la voz-

¿dónde está su compatriota Caleb

Proctor? Usted debe contestar esta

pregunta.

Selah pareció recobrar sus fuer-

zas y el dominio de sí mismo. Su

horrible semblante se había cam-

biado ahora en el mismo de siem-

pre, con su sarcástica sontisa. 'Tra-

tó de permanecer erecto.

—¿Cómo puedo saberlo?—dijo

con firmeza.—Yo no era la perso-

na encargada de guardar a Caleb

Proctor. ¿No era él suficiente -pa-

ra guardarse a sí mismo?

—Selah Clark—repitió la voz

y esta vez poniendo gran vehemen-

cia (a sus preguntas.—En nuestra

vida material siempre fuimos per-

sonas honorables. Nunca dimos un

paso en falso para realizar un acto

que no fuera honorable. Cada uno

de nosotros tenía cuidado en darle

al concepto del honor el precio que

debe tener. Pero algo extraño ha

ocurrido en nuestra comunidad. Se

ha cometido un crimen. Y es una

ley divina que el hombre que ma-

ta debe ser matado. La integridad

de los principios de nuestra aso-

ciación no pueden ser defraudados.

¿Dónde está Caleb Proctor?

La vehemencia en que la voz se

exteriorizaba, parecía penetrar en

lo más íntimo de la conciencia de

Selah procuciéndole un efecto de

sastroso. Lo anonadó de tal mane:

ra que lanzó un grito de terror.

—!Malditos  séais! ¡Malditos

séais todos! ¡Volved a los infiernos

que es seguramente el sitio de don-

de habéis salido! ¡Yo no sé ahora

dond: está Caleb Proctor!

La atención de los allí reunidos

llegó al punto culminante al -oír

las palabras dz Selah, pareciendo

que todos habían tomado una re-

solución final. Selah permanecía

en su sitio, amenazador, enfureci-
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do, paseando su mirada de uno a

otro por sobre sus compañeros to-

dos. Pero estos parecieron volverse

hacia el que se hallaba al extremo

de la mesa. Y nuevamente se oyó

la voz diciendo:

—¿Por qué crece la hierba tan

verde y lozana en la esquina de la

cerca que se halla situada en la par

te este de la granja tuya, Selah?

¿Por qué los capullos del campo

de trébol parecen chorrear 'sangr2?

¡Contéstame! ¿Dónde está Caleb

Proctor?

— ¡Maldito seas! ¡Malditos seáis

todos! Deiadme solo. ¡Marcháos!

La extraña voz volvió a dejarse

oír inexorable.

—¡Abre el vino! —dijo.

Repentinamente ví en el centro

de la mesa, brillando con la mis-

ma intensidad que el contenido de

las copas, como si estuviera anima-

do interiormente de una luz que no

procedía del reflejo de los cande-

labros que allí quedaban encendi-

dos, una botella de champagne.

Ninguno de los reunidos la había

colocado allí. ¡Pero allí estaba, con

radiante resplandor, como anima-

da por extraño e incomprensible so-

plo que la hacía aparecer fosfores-

cente y ambarina!

Uno de los espectros la alcanzó

levantándola y pasándola hasta el

sitio ocupado por Selah, que se

hallaba hundido en su asiento co-

mo si estuviera sumido en profun-

do desmayo. Le fué dada la bote-

lla. Insensible, mecánicamente la

cogió, saliendo su respiración difi-

cultosamente por entre sus dien-

tes.

—Eres el último de los doce-

dijo la voz del espectro a la cabece-

ra opuesta de la. mesa.—Aquí está:

el vino que nosotros sellamos hace

veinticinco años. Debes abrirlo.

Ven. Bebe en memoria de tus ami-

gos. ¡Abrela!

La última luz que se hallaba en-

cendida parecía llegar -a su térmi-

no en aquellos momentos. No pude

ver lo que sucedió entonces. Sola-

mente podía escughar la fuerte

y dificultosa respiración de Selah.

Entonces comprendí que impul-

sado por la misma estupenda fuetr-

za que a mí mismo me llenaba, +s-

taba abriendo la botella. Oí el so-

nido del corcho al saltar y el ruido

producido por la efervescencia del

líquido. Pero escuché también se-

guidamente la rotura de la botella,

e inmediatamente después una lla-

ma brillante, ligera, como fuego

celeste, emergiendo del líquido,

llenando en un terrible instante, de

humo, toda la habitación y envol-

viendo todo, muebles y espectros,

en una oscuridad completa. Vi a

Selah sentado en su silla, con los

pedazos de la botella rota entre sus

manos, con una mirada de deses-

peración y terror en su semblante y

su brazo derecho, sobre el cual nc

distinguí nada. En esos instantes

sentí en mi cabeza como si me hu

bieran dado un fuerte golpe y mi

creí haber comenzado a caer desde

una altura considerable para ir a

estrellarme contra el suelo ..

Recuerdo, aunque

que algún tiempo después, reco-

brado en parte mi conocimiento,

salí corriendo después de caer de

mi escondrijo, atravesando el cam-

po para llegar hasta mi casa y

echarme en la cama: No tuve otro

pensamiento consciente hasta el

día siguiente cuando la señora

Woodbury llamó a la puerta de

mi habitación para: que le abriera.

—¡Por Dios—exclamó—qué ma

nera Ge dormir! ¡Levántese que

hoy hay noticias que pueden inte-

resarle grandemente!

—¿Qué noticias hay?—pregun

té. :

— ¡Pues

muerto!

—¿Muerto?—dije sin poder re-

primir mi sorpresa.

—Si, muerto. ¡Cosa extraña!

¿Verdad? Ese odioso hombre tuvo

anoche su macabro banquete en el

salón de exhibiciones de la Expo-

sición Agrícola. Parece que trató

de abrir una botella de champagne

y se le rompió en las manos cortán-

dole el vidrio una de las arterias

en el brazo derecho. Esta mañana

lo encontraron los criados que arre

glaron la mesa del banquete, muer-

to en su silla a consecuencia de ha-

berse desangrado.

Aquel mismo día, después de

hacer las consiguientes investigacio

nes el Juez del Distrito y yo, en-

contramos el cadáver de mi tío en-

terrado en la esquina este de la

cerca del campo de trébol de la

granja de Selah. Junto a su cuer-

po, hallamos también enterrado un

rifle que los vecinos identificaron

sin gran dificultad como de la pro

piedad de Selah y de cuya arma

había salido la bala que mi tío te-

nía alojada en la cabeza.

Más tarde encontramos también,

en el escritorio de Selah, veinte bi-

lletes de a mil pesos cada uno, que

anteriormente habían estado en la

cartera de mi tío Caleb Proctor... .

vagamente,

Selah Clark haque

FIN.
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A Habana, ciudad cada

día más bella, lumino-

sa y modernizada, viste

ahcra nuevas y esplén-

didas galas.

El palacio del “Centro Gallego”

que se encontraba solo, con toda

su magnificencia decorativa frente

al rectilíneo edificio de la “Man-

zana de Gómez”, en el “Parque

Central”—hoy de Martí,—se ve

ahora casi rodeado por el del so-

brio “Instituto Provincial”, el

clásico de la “C. Telephone”, el

enorme Capitolio y el del palacio

del “Centro Asturiano” que luce

en frente toda la belleza de su es-

tilo “Renacimiento Español”.

Y ahora, en estos últimos días,

y destacándose de esa formida-

ble manifestación de ornamenta-

lidad arquitectónica, sóbria y es-

tilista de aquellos, surge bien cer-

ca, arrogante y soberbio, moder-

no y elegante, el “Edificio Ba-

cardi”, sobre cuya caprichosa y

esbelta torre fulge de día bajo los

rayos solares, como un símbolo, el

emblema ya histórico y siempre

prestigioso de su industrial pro-

pietaria, la Compañía del Ron Ba-

cardí, Sociedad Anónirma, de San-

tiago de Cuba, la heróica provin-

cia oriental.

APUNTE HISTORICO

Día 4 de Febrero de 1862.

Fundación Bacardi.

La Compañía Ron Bacardí, que

en el glorioso día 4 de Febrero de

1862 fundara, en Santiago de Cu-

ba, don Facundo Bacardí Masso,

actualmente es una de las industrias

cubanas, nacionales, que más hon-

ran a Cuba. Desde su lejana fun-

dación y sin interrupción alguna,

ha venido desarrollándose en una

progresión asombrosa. Y lo que en

aquella época comenzó bajo los hu-

mildes y frágiles techos de una mo-

desta, vieja y pobre y pequeña ca-

sa campera, entre la manigua espe-

$
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ornato, está convertido hoy en una

serie de sólidos y sobrios edificios

en la capital oriental cubana, con

grandes y modernas destilerías y

fábricas dedicadas a producir el his-

térico e inmejorable RON BA-

CARDI, y sus productos deriva-

dos; de botellas, etc., etc., y tam-

bién de cerveza inmejorable, HA.-

TUEY,; y otros artículos más, to-

dos ellos de exquisita calidad.

LOS CONSTRUCTORES

Los adjudicatarios en la subasta

celebrada al efecto, fueron los se-

ñores Arellano y Mendoza, quie-

nes acometieron con sus peculiares

actividad y eficiencia la referida

construcción, proponiéndose y alcan

sE,

AR
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zando el notable éxito—uno más

entre muchos—de hacer entrega

del edificio terminado, (en cuanto

a su misión constructiva competía)

en el plazo de 300 días, como así

lo han verificado.

SUPERFICIE Y COSTO DE

LA OBRA

El edificio Bacardí ocupa una

superficie de 1,218 metros cuadra-

dos, siendo la forma del terreno

sumamente irregular, salvada ésta

en lo posible con la forma de cuer-

pos salientes que se ha dado a la

planta del edificio.

Las obras comenzaron el 6 de

enero de 1930, terminándose el 15

de diciembre del mismo año; el

costo de las obras, aparte del te-

rreno, ascendió a $600,000.

ARQUITECTURA

Su arquitectura es de concepción

moderna o contemporánea, siguien

do las características más genera-

les de este arte actualmente: movi-

miento o variado cubismo de sus

masas generales, acentuación del

sentido de la verticalidad en esas

masas y detalles, predominio de la

línea recta.

Es precisamente esta cualidad,

la policromía, lo que se ha que-

rido emplear en este edificio para

darle su sello personal y distintivo,

su apartamiento de la vulgaridad.

ESTILO

Su estilo especial no puede ca-

talogarse entre los ya conocidos;

como todo lo moderno, es decir,

como todo lo original, la estiliza-

ción de sus formas y de sus deco-

raciones, es absolutamente perso-

nal de su arquitecto proyectista E.

Rodríguez Castell, con sus colabo-

radores el arquitecto R. Fernán-

dez Ruenes y J. Menéndez, inge-

niero, que dentro de las caracteris-

ticas arquitectónicas contemporá-

neas, le ha dado su peculiar trata-

m'ento.

El tratamiento de color ha sido

hecho en tres grandes zonas: el ba-

samento, que ocupa todo el primer

piso y el entresuelo, es de granito

y labradorita predominando un to-

no oscuro y severo, para expresar

a fuerza, la sencillez y austeridad

de toda obra arquitectónica y de

toda obra humana; después toda

a gran zona central, de un color

de ante, interrumpida por las pi-

astras más claras colocadas ritmi-

camente, abarca cuatro plantas,

representa el desarrollo de la obra,

a evolución de la idea, terminan-

do en la culminación, en la tercera

zona, donde se ha empleado la ma-

yor riqueza de color, que expone

el éxito y feliz final de la obra.

En ambos costados de la torre,

en el sexto piso se ven dos ninfas

con las ánforas de los licores crea-

dores de la casa.

CARTELES



Enmarcada por mármoles suntuosos, luce esta artistica y sólida puerta del

“Salón-Exposición”, hecha en los talleres de Eduardo Basora.

Solo nos resta indicar los dos

escudos estilizados, colocados so-

bre los pilares del pórtico de la

entrada; el emblema de las ciuda-

des de La Habana y de Santiago,

el abrazo de las dos provincias ex-

tremas, la unión cubana, lograda

por el trabajo, la perseverancia y

la actividad de los hombres que

han fundado y continuado esa ca-

sa Bacardi.

LA ESTRUCTURA DE

ACERO

El “Edificio Bacardí” ha sido

construído con esa potente base,

cuya fabricación ha sido hecha por

los grandes talleres de la impor-

tante casa industrial de “Celestino

Joaristi y Compañía, tadicada en

esta capital; y que es, sinó la úni-

ca en su clase, sí la mejor de las

industrias  ú'nacionales, cubanas,

que se dedican a ese importante

ramo, siendo uno de los más valio-

sos exponentes de la potencialidad

y capacidad constructiva y del

progreso alcanzado por nuestra

República, en tan importante sec-

tor de las actividades nacionales.

AISLAMIENTO

El edificio ha. sido construído

completamente aiskado, separado
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de las paredes colindantes, habién-

dose ejecutado todas sus fachadas

con iguales ricos materiales y con

igual apropiada decoración.

PLANTAS Y ALTURA

El edificio se compone de doce

(12) plantas en total, dedicados el

sótano, el primer piso y el mezza-

nive o entresuelo a los almacenes,

oficinas y otros locales particula-

“es de la Compañía propietaria;

siendo para alquiler de oficinas

(seis plantas)

La altura máxima del edificio,

desde la acera de la calle es de 57

metros.

LOCALES PARA OFICINAS

Las plantas dedicadas a las ofi-

cinas públicas, se distinguen por la

buena iluminación, ventilación y fa

cilidad de comunicaciones, que han

logrado el milagro, en estos días

críticos de casas vacías, de ser dis-

putadas por profesionales, comer-

ciantes y hombres de negocios.

GRAN VESTIBULO

Haciendo una ligera descripción

de los principales locales de su in-

terior,  mencionaremos  primera-

mente: el Gran Vestíbulo de in-
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greso, de forma rectangular y te-

cho de tres grandes caretones es-

calonados; sus formas arquitectó-

nicas son simplísimas, obteniéndo-

se el efecto estético simplemente

por los contrastes del colorido de

sus mármoles: un zócalo oscuro de

Rosso Levanto, paredes de UNG

GRAU (gris húngaro) y jambas

claras amarillas del GIALLO SIE

NA.

SALON—EXPOSICION

A la derecha encontramos el Sa-

lón de Exposición, donde se exhi-

birán los diversos productos de la

Compañía Bacardí, así como las

numerosas recompensas obtenidas

en exposiciones y certámenes; este

cerlo en ocasiones a artistas y lite-

ratos para efectuar en él demostra-

ciones o actos culturales.

En el centro hay colocada una

vitrina de bronce, muy  Intere-

sante, en la cual habrá muestras

de las diferentes bebidas hechas

por la Compañía Ron Bacardi,

En las dos paredes se insertan

también cuatro vitrinas de bronce,

que tendrán muestras de las dis-

tintas botellas de bebidas hechas

por la Compañía Ron Bacardí.

Los muebles de este Salón están

en Arte Moderno, enchapados en

Macassor Ebony y tapizados en la

mejor calidad de cuero.

LA VITRINA

En el extremo de este Salón, se

pasa a una pequeña pieza dedica-

exterior los productos comerciales;

sus paredes son de madera de ma-

ple, coloreada en tono plata, con

espejos grabados y al exterior vi-

drieras grabadas en una forma

nueva.

Todas las paredes están cubier-

tas con madera gris de plata y las

cornisas y techo están cubiertos

con hoja de aluminio y esmerilados

para armonizar con el color de la

madera.

En el centro del Salón se colo-

cará una fuente, estilo moderno,

compuesta de tubos de cristal pla-

teados y dorados. La base octogo-

nal de esta fuente tendrá un vi-

drio esmerilado, bajo el cual ha-

brá una luz, para la iluminación

de la misma por la noche.

LA BARRA, VERDADERA

OBRA MAESTRA EN ARTE

MODERNO

Ea Barra está diseñada en Estilo

Arte Muedarno, empleándose los

colores de la Compañía Ron Ba-

cardí, que son color de paja y ro-

EL EDIFICIO BACARDI ESTA

EQUIPADO CON MAGNIl-

FICOS ELEVADORES

| | “OTIS”

DE- ALTA VELOCIDAD, NI

VELACION AUTOMATICA

DE PARADAS, CARROS

Y FRENTES DE LUJO.
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jo bermellón. Las paredes están

cubiertas con madera de caoba,

enchapada con Maple rizado, co-

locado en blockes. Este arrimadero

va del piso hasta el techo, y está

dividido por pilastras negras, con

Cada pilastra tiene un brazo

eléctrico plateado, sumamente in-

teresante, y el techo tiene otras

lámparas eléctricas en plata, con

paneles de vidrio esmerilado, sobre

los cuales está pintado un murcié-

lago volando, que es el emblema

de la Compañía Ron Bacardí.

Las dos puertas de los cuartos

de Señoras y Caballeros están es-

maltadas en rojo Bermellón, y de-

coradas con follage tropical de

Cuba.

Los muebles están construídos en

madera de caoba y esmaltados en

negro, decorados con plata y tapi-

zados con la mejor calidad de cue-

ro de Marroquí, color rojo de Ber-

-— mellón.

DECORACION

Tanto el Salón-Exposición, como

el Bar del Mezzanine, la Vitrina y

la Barra, departamentos en los que

se puede admirar fa decoración

más artística y moderna, en los que

hay una verdadera riqueza de deta-

En ambos lados del pórtico central, pen-

den dos elegantes faroles como este, de

“La Insular”.

Tipo ae lámpara o unidad de alumbrado comercial “PHILIPS”, modelo

DM-33, con bajante de suspensión en forma tubular de estilo modernista.

La Fábrica “PHILIPS” contsruye una línea completa de unidades de

alumbrado para servicio comercial, industrial y de carácter técnico, en una gran

variedad de estilos y modelos,

Contamos con un Departamento especial en materia de iluminación e in-

vitamos a los Ingenieros, Arquitectos y Contratistas, así como a cualquier in-

teresado a solicitar nuestros presupuestos y estudios para servicio de alumbrado

sin compromiso de ninguna especie.

lles preciosos, de lujo exquisito y

delicada distribución, han sido he-

chos con el arte más depurado, por

la importante casa de decoración

Theodore Bailey 8 Company, es-

tablecida en el Paseo de Martí

(Prado), número 42, resultando

lo más original y artístico que se

ha construído, y que está dedica-

do para el uso exclusivo de los invi-

tados de la Compañía Ron Bacat-

dí.

ELEVADORES

La importante fábrica “Otis Ele-

vator Company”, ha sido la encar-

gada de dicho suministro, y es jus-

to proclamar que, en la instalación

de los elevadores “Otis”, especial.

mente en los de pasajeros, han hz-

cho alarde de exquisito gusto artís-

tico; pues tanto por su moderno

sistema, —velocidades de -350 pies

por minuto, niveladores automáti-

cos de piso, etc.,—como por la ele-

gante y fina decoración de sus puer-

PINTURAS

tas y de sus interiores, son los me-

jores que hay actualmente insta-

lados en Cuba.

EL EQUIPO DE ALUM-

BRADO

Las lámparas o unidades de

las oficinas del nuevo edificio Ba-

cardí, son unidades de alumbrado

comercial construidas por el De-

partamento de Lámparas de la

Compañía Philips, de Holanda.

Todas las guarniciones son de me-

tal con determinado color mate,

inoxidable, imitando plata antigua,

pero de estilo modernista. Los glo-

bos de las lámparas, son de cristal

“Phililite” opalin, de construcción

especial a tres capas de la más

reducida absorción a fin de pro-

yectar un alumbrado claro, uni-

forme, con absoluta carencia de

puntos oscuros y sin reflexión per-

judicial a la vista.

MARIETTA

PINTURAS PARA TODOS LOS USOS

En el Edificio Bacardí han

sido usados exclusivamente

Productos Marietta

NEPTUNO 118. LA HABANA

Todas las guarniciones son de

piezas intercambiables fáciles de

desmontar para facilitar su limpie-

za, y los globos, aunque de estilo

modernista, toda su superficie es

lisa para evitar la acumulación ue

polvo. En las oficinas se han ins-

talado estas unidades con bajante

de suspensión en forma de tubos.

En los pasillos y corredores, el mis-

mo tipo de globo pero con aros de

techo en forma de plafones.

En el sótano y almacén, han si-

do instaladas también unidades

“Philips”, pero del modelo “Philu-

ma”, construídas totalmente en una

sola pieza, de acero esmaltadas, con

placa interior de esmalte en blan-

co para obtener la mayor proyec-

ción posible, y la cara externa ter-

minada en esmalte negro brillan-

tez modelo muy adecuado para

alumbrado de esta naturaleza.

HERRERIA ARTISTÍCA

Otro de los detalles que más se

destacan en este edificio, son las

artísticas puertas centrales de la

fachada principal y las grandes re-

jas de toda la planta baja del mis-

mo, como también la gran reja

en el frente del “hall”. Si para tra-

zar el “diseño”: de ellas hubo

EXNETTR

ANO

Máxima garantía para las oficinas son

las cerraduras “CORBIN”, suministra-

das por la Ferretería “Los Dos Leones”,

de Vicente Gómez y Compañía.

CARTELES



LOS PISOS DE GRANITO ARTIFICIAL DEL

EDIFICIO BACARDÍ, HAN SIDO CONSTRUÍDOS POR

J. A. LASTRA Y Cía.

manos expertas, traductoras del

santido y del gusto artístico de su

autor, mucho mayor mérito tiene

el laborioso forjador que, ante el

yunque, en sus talleres, frente al

hierro candente, ha de dar forma

exacta en medidas y figuras, en de-

talles y vitalidad expresiva a aquél

dibujo ideado y hecho con fina

pluma de profesional prestigiado.

Y el forjador que ha hecho esas

rejas, esas puertas y todos los ba-

randales del interior del “Edificio

Bacardi”, y las de las oficinas y

rencia a todos los otros por

considerarlos los que mejor

se adaptan a la alta cali-

dad de su magnifico

Edificio.

CARTELES

LA HABANA

almacenes y el gran “tragaluz” del

patio central, etc., es uno de los

más prestigiosos: el señor Eduar-

do Basora, en cuyos talleres de la

calle de Zaldo, 21 y 23, con sus

operarios, y la activa y diligente

colaboración de su hijo y discípulo

aventajado, —ya casi maestro tam-

bién Abelardo Basora,—ha de-

mostrado su gran pericia en herre-

rías artísticas que, como en la del

“Edificio Bacardi”, le consolidan

como de los mejores en su oficio-

arte industrial.

IMIMIIN

MIN

e

Y
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SAN JUAN DE DIOS 8, ALTOS

AGUA DE LA GENERAL

ELECTRIC COMPANY

Como característica especial,

por su gran eficiencia y moderni-

dad, se destaca sobre los demás de-

talles del nuevo Edificio Bacardi,

en cada uno de sus pasillos o co-

rredores, en todas sus plantas, unos

novísimos, modernos aparatos en-

friadores de agua, para el uso de

los ocupantes de sus oficinas.

Diríase de estos aparatos que

Los Enfriadores de Agua

“GENERAL ELECTRIC”

tienen un consumo muy ba-

jo y su funcionamiento es

extremadamente silencioso, se-

TELÉFONO A-1276

que surtieran el agua fresca y pu-

rísima,—ya entra en ellos filtra-

da y esterilizada—pero aventaján-

dolos por la exacta regularización

de la salida del líquido elemento,

que a voluntad del propio consu-

midor brota para ser bebida en

cantidad necesaria, —sin derroche

o escasez y justamente adecuada a

los deseos del que bebe. Y es que

estos “manantiales mecánicos”,

científicos, por su modernísimo sis-

tema de enfriamiento de agua y

la sabia preparación de todos los

detalles de su construcción es el

más perfecto de todos los hasta

ahora conocidos, y en los que el

público encuentra las máximas exi-

gencias de perfecta higienización.

Llevando el sello de garantía de

la “General Electric Company”,

esta famosa marca de fábrica ob-

tiene siempre, en cada uno de los

distintos aparatos que lanza al

mercado mundial, el -más formi-

dable y comentado de los éxitos,

por sus triunfos.

“La General Electric Compa-

ny”, de Cuba, ha instalado los mo-

dernos aparatos de enfriamiento

de agua de que hacemos referencia

en el Edificio Bacardí, y ello le

vale a los propietarios del mismo

el poder ofrecer a las personas que

ocupan sus oficinas, el mejor y

más preciado de los servicios y de

las comodidades; el de poder be-

ber el agua limpia, pura y delicio-

samente refrescante, como en ma-

nantiales auténticos.

CERRADURAS DE PUERTAS

Y VENTANAS :

Varias fueron, y de las más

acreditadas, las marcas de cerradu-

ras que concurrieron para el su-

ministro correspondiente; y des-

pués de realizada una verdadera

selección entre las mejores, fué es-

cogida la famosa marca “Corbin”,

de la “P. £ F. Corbin” de New

Britain, Connt, representada en

Cuba por el señor José García Be-

nítez, (cuya exposición tiene insta-

lada en San Rafael, 100); quien

con la colaboración de uno de sus

distribuidores, la importante casa

de Vicente Gómez y Compañía,

(Ferretería “Los Dos Leones”, de

Galiano y Virtudes, que es la su-

ministradora), y de su competente

y activo agente en La Habana, se-



ñor Guillermo Menéndez, han ins-

talado en el Edificio Bacardí el

más lujoso y eficiente sistema de

cierres existente en esa clase de

edificios de la urbe capitalina.

CORTINA VENECIANA

ARGENTA

DE FABRICACION NACIONAL

FAROLES DEL PORTICO

A ambos lados del pórtico de

entrada principal al edificio, han

sido instalados dos magníficos, ar-

tura novisima, con herrajes de

bronce dorado y cristales esmerila-

dos que llaman poderosamente la

atención pública. Estos faroles de

extraordinaria originalidad han si-

do construídos, lo mismo que el

enorme murciélago, — emblema de

la Compañía Ron Bacardi--y la

artística linterna que hay sobre la

torre dorada, por la Compañía Na-

cional de Lámparas “La Insular”,

establecida en Paseo del Prado, 29

PINTURAS

También merece citarse, por ser

de verdadera importancia, el acierto

que representa haber escogido para

la decoración interior de este edifi-

cio, pinturas de la más alta calidad

como son las de la famosa fábrica

“Marietta Paint 62 Color Co. of

Cuba”, de cuya Compañía, en La

INSTALADAS EN ESTE EDIFICIO

Telf. A-7729

EDIFICIO PRIETO Dpto. 401

MURALLA 98 HABANA

LA CAJA

SAFECABINET

Protección permanente y CER-

TIFICADA contra el fuego.

Los libros y documentos de

valor guardados en una Caja

Safe-Cabinet se hallan eficaz-

mente protegidos contra ín-

cendios y ladrones.

LIBRARY BUREAU

Archivos de Acero, para do-

cumentos de todos tamaños.

ESTANTERIA de acero. In-

dispensable para guardar ar-

tículos de varias clases.

KARDEX

Para el control seguro y científico de los negocios por

medio de tarjetas y señales instantáneamente accesibles.

Artículos escogidos por la Cía. Ron Bacardí, para el equipo de

las oficinas de súu nuevo edificio.

Remington Typewriter Company of Cuba

O'Reilly 33 y 35 "HABANA Telfs. A-2828, M-7117

Edificio Bacardí. por la importante casa

“CELESTINO JOARISTI Y COMPAÑIA” de Máximo Gómez (Monte), 377.

Habana. +s Presidente nuestro esti-

mado amigo el señor Néstor E.

Pou.

CORTINAS

Todas las ventanas exteriores e

interiores del Edificio Bacardí, es-

tán dotadas del mejor sistema ac-

tual de cortinas. Es así que la

Compañía del Ron Bacardí, tenien-

do en cuenta el gran número de ven

tanas de su edificio, adquirió las

famosas cortinas “Argenta”, repre-

sentadas y distribuídas por el señor

Benito Tobio, quien tiene instala-

das dichas cortinas en casi todos

los más suntuosos e importantes

edificios oficiales, públicos y parti-

culares de la isla, especialmente en

La Habana.

EFECTOS DE OFICINAS

Para la instalación de todos los

servicios de las nuevas oficinas de

Bacardí, la Compañía Remington

de Cuba, ha suministrado todo el

mobiliario, ficheros, máquinas de

escribir, archivos, etc., cuyos efec-

tos son de la mayor garantía para

el mejor desenvolvimiento de ofi-

cinas de la grande importancia y

capacidad de la Compañía Ron Ba-

cardí.

TODOS LOS TRABAJOS

DE

GRANITOS

Y

MARMOLES

DEL SUNTUOSO

EDIFICIO BACARDÍ

SON DE LA FAMOSA CASA

CRASYMA

TALLERES UNIDOS DE GRA-

NITO, SYENITO Y MARMOL,

EN WUNSIEDEL

BAVIERA - ALEMANIA

REPRESENTANTE EN CUBA:

ALFRED STEINER

MANZANA DE GÓMEZ, 468

TELÉFONO A-6838 LA HABANA

CARTELES



Quite la sombra

de su barba...

Con la hoja Kirby

desaparece su barba
y lasombra que otras
navajas no pueden

eliminar.

La hoja de filo más

agudo que se conoce

KTREBY

HOJAS Y MAQUINAS

DE VENTA EN TODAS PARTES

Distribuidores para Cuba:
ALVARADO Y PEREZ “LA CASA WILSON"

OBISPO 52. TELF. A-2298, APARTADO 709

miento de dichas... Allí, en pre-

sencia de algunos rostros patibula-

rios y de otros pálidos y ajados

por la cocaína, sentí de nuevo mis

temores y volví a imaginar escenas

de asaltos y trampas discretas

Salimos del lugar con el corazón

oprimido.

Un café chino, en el tercer piso

de una casa pintoresca, adornada

por dragones y farolillos de colores,

nos reconfortó. En estós restauran-

tes orientales donde se come el sa-

CArTAas eo. (Continuación de la pág. 42 )

broso chop suey y el té genuino,

hay material para escribir diez vo-

lúmenes. Por ejemplo, comienzo por

decir que el chop suey no se cono-

ce en el Celeste Imperio. Es un

plato inventado en Occidente. En

cuanto al te, lo curioso de estos lu-

gares es que este artículo llega a

tener precios fabulosos. Es cierto

que con cualquier plato que se pide

en un restaurant chino el té está

incluído gratis, pero en la misma

“carta” hay una notita que dice:

tal té a cinco dólares la taza. Ese

es el té que se sirve a los excéntri-

cos millonarios que no saben qué

hacer con sus dineros. Los chinos

justifican semejante precio dicien-

do. que aquellas hojas secas han si-

do cultivadas en la cima de la mon-

taña sagrada. Y la verdad, para un

té de semejante valor histórico y

religioso, no se puede discutir pre-

cio...

Y los fumaderos de opio, ¿Ana

May conoce usted alguno? . In-

sistimos en visitarlos, pero la bella

artista de los ojos oblicuos nos per-

suadió gentilmente: “Es imposible.

Allí sí es verdad que hay peligros.

Además, no podriamos ir. Las ca-

lles están repletas de detectives y

los chinos lo saben... Esos agentes

no sólo evitan el tráfico de drogas

heroicas sino que están pendientes

de los visitantes, sobre todo si una

es de mi raza, para ver si pueden

sorprender las secretas guaridas de

los chinos... Debajo de la tierra,

en tortuosos túneles desconocidos

de todos los blancos, existen efec-

tivamente fumaderos de opio...

Pero allí es difícil entrar. Cuando

un blanco penetra en uno de aque-

llos recintos, es una víctima escogi-

da para el sacrificio... y jamás

vuelve a la superficie de la tierra

y a ver la luz del sol... Muchas

mujeres han desaparecido por en-

tre las sombrías secretas callejuelas

de este Barrio y jamás se ha sabido

de ellas...”

Y nos quedamos sin ver esos cu-

riosos antros de vicio, cuya verda-

dera fisonomía son contadas las

personas que han poddio apreciar-

la y salir vivas de la aventura.

k

Los ómnibus que parten cada

media hora de Times Square reple-

tos de turistas que van a visitar Chi-

natown, ponen una nota de color

en aquel barrio callado y lleno de

pequeños pasajes donde parece que

aletea un fantasma trágico. Turis-

tas que visitan la ciudad oriental

y que ven solamente aquello que el

guía, un americano gritón y apoplé-

tico va indicándoles mientras rueda

el enorme vehículo...

El alma, el espíritu del barrio

no se conoce, a menos de romper

las consignas, por obra y gracia de

un guía que pertenezca a la raza

misma...

¿Qué hará Ana May Wong

cuando termine su contrato en

Broadway?... La bella actriz no

lo sabe aún. Después de sus triun-

fos en Europa y del éxito de los

films hechos en el Viejo Continen-

te, es muy probable que Hollywood

quiera acapararla de nuevo. Pero

Ana May se ha hecho muy inde-

pendiente y lo pensará dos veces. -

Hay varias empresas que le están

haciendo bonitas proposiciones...

y hasta hay la perspectiva de un

viaje por todo el mundo, incluyen-

do a la América Latina con espe-

cialidad. ..

New York, Febrero de 1931.%

bajo que se refiere a la razón de

importar cacao por la mejor aro-

ma y calidad que tienen el de Ve-

nezusla y otros países; solo agre-

garé que la almendra del cacao es

tan selecta como producto alimen-

ticio que en Botánica se llama

“Theobroma cacao” o “Manjar de

los Dioses”.

Tratemos ahora de contestar la

segunda pregunta que dice: “¿Por

qué exportamos tan escasa canti-

dad de cacao?”

Si en realidad a través de todos

los años exportamos algún cacao,

no parece haber razón para que no

podamos exportar más, o mucho

representa dos montañas solamen-

te: el Capitalismo y el Obrerismo,

con esta fatalidad: la destrucción

de una, porque así lo atestigua la

crisis de la Economía, consecuen-

cia de su ineficacia para dar solu

ción a las necesidades colectivas.

Ustedes, los profesionales, ¿en

qué montaña están? Los aconteci-

mientos los han arrojado a la mon-

taña Obrerista, porque en la Ca:

pitalista no tienen refugio, ya que

esa montaña Capitalista es de ex:

clusiva pertenencia de los que no

tienen las necesidades inmediatas

CARTELES
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más; teniendo como tenemos cast

a la vista un poderoso mercado

consumidor, y un transporte por

lo tanto inferior al costo que su-

ponen el de Venezuela y Ecuador.

No parece tampoco una razón que

no extendamos nuestra exporta-

ción a Europa, cuando esos otros

países lo hacen.

Tal vez, en período corriente,

nuestra mano de obra sea algo más

costosa que la de esos dos países;

pero en compensación, en lo que

afecta a los Estados Unidos. tene-

MENSAJE...

de ustedes, sujetos a las fatalida-

des económicas del régimen.

Ustedes los profesionales, están

ya en la montaña Obrerista, aunque

personalmente algunos se aferren

en sostener ingenuaménte lo contra.

rio. Hace falta, pues, que ustedes

“no forcejeen”, queriendo rehuír

esa realidad. Es necesario, “que se

sientan” proletarios en espíritu, co-

mo lo son materialmente, como ha-

ce falta también que los que siem-

pre estuvieron en la montaña, no

50

mos menor costo de flete. Tam-

bién pueden influír la dificultad y

costo de transporte, de la planta-

ción al mar.

Parece por los datos estadísticos

de arancel, que he expuesto, que

nuestro cacaotero tiende a nivelar

su producción de' acuerdo con el

consumo doméstico.

Si nuestro cacao es mercancia

aceptable para la fabricación de

chocolate -y además tiene la venta-

ja de ser el más rico en grasa; bien

pudiéramos explotar esta última

(Continuación del Suplemento 11)

los reciban con hostilidad, supo-

niendo que obreros son solo los que

usan el Músculo. Biológicamente,

la vida humana no podría existir

sin el Cerebro. Abrid un lugar en

la montaña, obreros del Músculo,

a los del Cerebro, ya que en la His.

toria hace tiempo lo tienen.

Unidos unos y otros, podréis gri-

tar desde la cúspide: ¡Trabajado-

res de todos los países, uníos espi-

ritualmente, puesto que la realidad

nos une en lo material! Sí, unámo-

condición; ya sea para montar bue-

nas fábricas de manteca de cacao,

o bien para exportarlo como ma-

teria prima de esa industria.

Casi todos los gobiernos, em-

plean el sistema de primas para el

desarrollo de ciertos cultivos e in-

dustrias. Quizás nuestro gobierno,

después de estudiar este proble-

ma, pudiera decidirse a ofrecer una

estimulante prima a ese cultivo

con los fines de extender en mayor

escala su explotación.

Como se ve, los obstáculos que

brevemente he señalado son fácil

y perfectamente subsanables para

que podamos ser mejores” expor-

tadores de cacao de lo que somos.

nos, ya que la Humanidad necesi-

ta de una Nueva Moral, para po-

der disfrutar de una Nueva Justi-

cia.

Concretamente: para hacer una

Nueva Conciencia en las relaciones

del individuo.

Y esto solo lo podrán lograr los

elementos humanos de trabajo, en

la más amplia y noble acepción de

la palabra.

Ustedes, los profesionales, no son

más que trabajadores.

Ustedes, los profesionales, ya no

pueden vivir fuera de esta realidad.
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viamente situados a un lado del

campo. El hijo de Monsieur Grog-

nard—el de la motocicleta—es un

buen mecánico. Se mostró muy in-

teresado en el tractor e insistió en

Tomamos asiento

dentro de la caja protectora y co-

menzamos nuestro trabajo brava-

mente a lo largo del campo repu-

tado como el más peligroso de to-

da Francia, por la cantidad de ex-

plosivos que tenía enterrados. Ad-

mito francamente que no las te-

nía todas conmigo y respiré pro-

fundamente cuando llegamos sa-

nos y salvos al otro lado del valle-

cito.

Como quiera que arrastrábamos

el arado al extremo de un cable de

30 metros, tenía necesidad de lle-

var el tractor hasta el bosque pa-

ra lograr que el arado cubriera to-

do el campo. Entonces daba la

vuelta al tractor y el joven Grog-

nard y yo salíamos de la caseta y

caminábamos sobre el surco abier-

to. Encontramos, además de algu-

nos cascos y souvenirs, varios pro-

yectiles pequeños y uno mayor.

Con gran cuidado los llevamos a

un lado y amontonamos los cuatro

pequeños junto al mayor. Luego

puse medio cartucho de dinamita

frente a la punta del proyectil

grande, metí una mecha y dí can-

dela por el otro extremo. Nos reti-

ramos el joven Grognard y yo al

otro lado del tractor y medio mi-

nuto después hicieron explosión la

dinamita y los proyectiles con un

estruendo como no se recordaba

por aquí otro igual desde 1918.

Hicimos de nuevo el recorrido

en sentido inverso, abriendo un se-

gundo surco y esta vez sacamos

seis proyectiles, que hicimos esta-

llar con otra carga de dinamita.

Luego continuamos arando en una

y otra dirección, haciendo esta-

llar proyectiles y granadas después

de cada viaje, hasta que dieron

las tres de la tarde. Estábamos tan

excitados que olvidamos hasta la

hora de almorzar. Como el joven

Grognard estaba muy interesado

en el tractor, le permití manejar la

mayor parte del tiempo. Esto le

agradó mucho y también me dió

oportunidad de tomar unas foto-

grafías del trabajo que realizába-

mos.

A las tres soltamos el tractor e

bajaran al vallecito para que ins-

peccionaran el tractor y el trabajo

realizado. Vimos que en cuatro ho-

ras habiamos arado cerca de un

acre y hecho estallar más “de cien

granadas y proyectiles. Afortuna-

LA QUEBRADA...

damente ninguno estalló al poner-

se en contacto con la hoja del ara-

do.

Los funcionarios y contratistas

parecían muy agradablemente im-

presionados. Fueron lo bastante

decentes para reconocer que nues-

tro método era infinitamente más

rápido, seguro y cómodo que to-

dos los que habían visto hasta el

momento. Pero cuando Bichi co-

menzó una oratoria puramente co-

mercial, de fuego rápido, no hubo

reacción en el auditorio. Los con-

tratistas eran en su mayoría. cons-

tructores y no necesitaban de trac-

tores para sus trabajos. Los fun-

cionarios eran todos del arrondis-

sement local: no tenían autoridad

para hacer compras y nos sugirie-

ron que viéramos a los altos dig-

natarios del departamento de Pre-

fecture in Chalons-sur-Marne.

Como no había otra cosa que

hacer, decidimos seguir los conse-

jos que nos disron. Uno de los ami

gos de la localidad nos dió una

carta para un señor a quien co-

noce, de la Prefecture. Esperamos

pasar el domingo aquí y llegarnos

hasta Chalons el lunes por la ma-

ñana. Durante nuestra ausencia el

joven Grognard se mantendrá tra-

bajando, de modo que todo estará

dispuesto en caso de que tengamos

necesidad de traernos a uno de los

rior.

Nuestra campaña de ventas, aún

cuando ha sufrido un alto mo-

mentáneo, no la suspendemos de-

finitivamente. Y dentro de poco

espero escribirle anunciándole nues

tro completo éxito.

Como sizmpre,

Alexander Botts.

ALEXANDER BOTTS

Representante en Europa de los

Tractores Earthworm.

Hotel de la Haute-Mere-Dieu,

Chalons-sur- Marne, Francia, lu-

nes por la nochs, julio 16 de 1928.

Mr. Gilbert Henderson.

Earthworm Tractor Company.

Earthworm City, Illinois.

Querido Henderson:

Poco. que reportarle excepto que

vimos al tipo de la Prefecture. Di-

ce que no tiene autoridad para com

prar y nos envió donde Monsieur

Albert Legendre, en el bureau de

compras del Ministerio de las Re-

giones Libertadas, en París.

(Continuación de la pág. 43 )

Embarcamos para París maña-

na por la mañana.

Como siempre,

Alexander Botts.

GRAND HÓTEL ROYALE

SPLENDIDE ET' DE L'UNI-

VERS

Ascenseur

Chauffave Central

Eau Courante-

Chaude et Froide.

Nettoyage

par le Vide

English Spoken

Telephone.

Rue St. Honoré, París.

Martes por la noche, julio 17

de 1928.

Mr. Gilbert Henderson.

Earthworm Tractor Company.

Earthworm City, Illinois.

Querido Henderson:

Llegamos de Chalons esta ma-

ñiana. Esta tarde vimos a Monsieur

Albert Legendre. Nos indicó que

el trabajo de limpiar de granadas

y proyectiles los campos de la-

branza es cosa de las autoridades

militares y nos aconsejó que con-

sultásemos a un señor llamado ca-

pitán Augusto Schmitt, en el Mi-

nisterio de la Guerra. Visitamos al

capitán Schmitt en su oficina y

nos dijo que podría recibirnos ma-

ñana. Esta noche educamos nues-

tro gusto artístico asistiendo a la

ópera. No estuvo muy bueno aque-

llo.

Miércoles, julio 18, 1928.

Esta mañana vimos al capitán

Schmitt. No es alemán. Muchos

de estos franceses tienen apellidos

Nos recibió cordialmente y Bichi

se extendió en consideraciones dán-

dole una conferencia de cerca de

dos horas, ilustrada con fotogra-

fías tomadas en la hacienda de

Monsieur Grognard. También le

dejamos una gran cantidad de fo-

lletos y circulares.

Finalmente nos dijo que estaba

muy interesado, pero como quiera

que el trabajo tenía un aspecto

agrícola, éste debía efectuarse ba-

jo las órdenes del Ministerio «e

Agricultura a la vez que del de la

Guerra. Agregó que visitaría a va-

rios expertos agrícolas y que le vol-

viésemos a ver mañana.

Esta tarde fuimos a la torre

Eiffel y a la tumba de Napoleón

y vimos todos los cuadros y esta-

tuas del Museo del Louvre. Por la
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oche fuimos a los Folies-Berger?.

Esto estuvo mucho mejor que la

Ópera.

Jueves por la noche, julio 19 de

1928. Esta mañana volvimos don

de el capitán Schmitt y el hombre

pareció sorprendido al vernos. Le

notamos también un poco turbado

y considerablemente ocupado.

—Vaya una cosa—nos dijo.-

Su asunto se me fué por comple-

to de la mente. Aún no he visto a

las autoridades agrícolas, pero con

toda seguridad que lo haré esta

tarde. Vuelvan mañana.

Nos despedimos  cortesmente.

Por la tarde visitamos el Bosque

de Bolonia y el monumento al Sol-

dado Desconocido. Por la noche

fuimos al Casino. París es una

gran ciudad, pero no muy apropia-

da para los que, como nosotros, na

pensamos más que en negocios.

Viernes, por la noche, julio 20

de 1928. Esta mañana nos dijo

el capitán Schmitt que había visi-

tado a los expertos agrícolas, pero

éstos decidieron no hacer algo has-

ta tanto no consultaran con el Mi-

nistro del Trabajo. Como quier:

que se necesitará algún tiempo pa:

ra poder concertar esta conferen-

cla, nos pidió que no volviéramos

hasta el lunes. Luego, nos acompa-

ñó hasta la puerta de su oticina.

Admito que estas demoras me es-

tán poniendo nervioso. Sin em-

bargo, si de todos modos tenemos

que esperar, mejor será esperar en

París que en otro lado. Esta tarde

hicimos un gran recorrido, visitan-

do el Café du Dome, el Café de

a Rotonde, el museo del Luxem-

burgo, el cementerio Pere-Lachai-

se, etc. Esta noche fuimos al Mou-

in Rouge.

Sábaco, julio 21, 1928. Hoy

fuimos a tantos sitios, que no pue-

do ni acordarme de donde estuvi -

mos.

Domingo, julio 22, 1928. Más

paseos. Espero que el capitán

Schmitt tenga algo definitivo que

decirnos mañana. No podemos se-

guir aquí toda la vida dando vuel-

tas y paseando. París es una bella

capital, pero el trigo sigue madu-

rando por los alrededores de Cha-

teau-Thierry y tengo necesidad de

estar allí para mi demostración con

el tractor y la segadora de combi-

nación.

Lunes, julio 23, 1928. Esta ma

ñana no encontramos al capitán

Schmitt: había salido, pero, por

la tarde volvimos y nos dió una res-

puesta definitiva.

—En primer lugar—nos dijo--



hemos decidido no comprar un so-

lo producto de fabricación extran-

jera, ya que eso tiende a mantener

alejados a los trabajadores france-

ses de las fábricas. No queremos

dar alas a la competencia automo-

vilista contra la industria francesa.

—Pero nosotros no competimos

con nadiz en Francia—dijo Bichi,

—debido a que en Francia no hay

fábricas de tractores parecidos.

La Cera Mercolizada Pro-

duce Belleza Juvenil

¿Desea usted una tez parecida a una

rosa, sin defecto alguno? Entonces, use

la Cera Mercolizada pura en la noche

antes de acostarse. Penetra los poros

limpiándolos perfectamente de toda

suciedad y mugre. Suaviza, ablanda,

emblanquece y embellece el cutis.

Quita de la cara todas las imperfec-

ciones, tales como manchas, espinillas y

untuosidad. La Cera Mercolizada hace

resaltar la belleza oculta. Para quitar

rápidamente las arrugas y otras

señales de vejez, bañese la cara

en la siguiente loción astringente: 1

onza de Saxolite en Polvo y 1 cuarto

de litro de bay rum. En todas las

boticas y en los grandes almacenes,

—En segundo lugar—continuó

el capitán Schmitt,—no queremos

máquinas ahorradoras de trabajo.

Eso mantendrá alejado del traba-

jo a ciudadanos que necesitan de

sus jornales para mantener a sus

familias y evitar convertirse en

cargas públicas.

—Ese argumento — respondió

Bichi—es completamente tonto.

—En tercer lugar—siguió el ca-

pitán—no necesitamos sus tracto-

res. El ejército posee un buen nú-

- mero de tanques de guerra y he-

mos decidido emplearlos en ese

trabajo.

—En otras palabras—respondió

Bichi—sus dos primeras razones

no tienen valor. Es la tercera la

que decide.

—No dudo que está usted en

lo cierto. Ya estamos adoptando

sus procedimientos para limpiar

los terrenos peligrosos. Quedamos.

muy agradecidos a ustedes por su

idea. Pero no necesitamos sus

tractores.

Bichi trató de argumentar, peto

todo fué inútil.

—Nuestra decisión es firme-

dijo el capitán Sshmitt.—No hay

una palabra más que agregar. De-

seo a ustedes muy buenas tardes.

Y así están las cosas. Como pa-

rece que no queda más que hacer

por acá, saldremos mañana en di-

rección a la hacienda de Monsieur

Grognard, en Jacques-en-Cham-

pagne. Lamentándolo mucho, creo

que no tendremos más remedio

que llevar el tractor a Chateau-

Thierry esperanzados en que nues-

tra próxima aventura será más fe-
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liz" que esta. No necesito decirle

que estamos muy abatidos.

Antes de terminar esta carta

quiero mencionarle una curiosísi-

ma cosa ocurrida esta tarde y que

nos ha dejado un poquito confu-

sos. Después de comer, un caballe-

rovamericano, que se hospada en el

hotel, comenzó a contarnos detalles

de una interesante excursión a los

campos de batalla, en autobus, que

había realizado el sábado.

—Deben ustedes darse ese via-

jecito—nos dijo—deben de darlo

o más pronto posible y hacerlo en

a misma línea de autobuses en que

yo fuí. Están realizando unos via-

jes especiales, precisamente junto

a un campo de batalla que están

impiando y cuyo trabajo resulta

extraordinariamente  excitan-

te. Aquí tiene un folletito de pro-

paganda de esos viajes.

Me entregó el anuncio—impreso

en inglés para conveniencia de los

touristas yankees—y que decía

como sigue:

Compagnie Generale de Grandes

Autobuses et des Super-Superbe

Tours.

¡Extra Especial!

Por corto tiempo, solamente.

Durante las próximas semanas,

los parroquianos del Super-Super-

be Tour de los campos de batalia

Gouffre du Diable—Quebrada del

Diablo.—Durante la guerra este

vallecito fué el depósito de uno de

los más grandes cargamentos de

municiones que existieron en el

frente occidental. Enormes canti-

dades de municiones estaban depo-

sitadas en la superficie del terre-

no y también en vastas galerías

y cuevas. En 1918 el lugar fué so-

metido a un incesante bombardeo

por las tropas alemanas. Parte de

las municiones fueron destruídas

pero mucha cantidad quedó sim-

plemente enterrada. Y hoy, el sub-

suelo de la Gouffre du Diable es-

tá literalmente sembrado de mor-

tales proyectiles y granadas, mu-

chos de ellos de construcción espe-

cial, capaces de volar al menor to-

que y de convertir en ruinas a una

ciudad entera.

Ese es el valle de la muerte. Á

los parroquianos de los Super-Su-

perbe Tours se les lleva a un lu-

gar seguro, desde donde pueden

contemplar a lo lejos, a sus pies,

este infierno y ver como un tractor

arrastrando un arado va sacando

a la superficie las bombas y pro-

yectiles, a fin de limpiar el cam-

po y poderlo utilizar luego en pro-

pósitos agrícolas. Algunos de es-

52

tos proyectiles son inofensivos. Pe-

ro otros estallan al más pequeño

roce de la hoja del arado.

¡Vea este muevo y sensacional

espectáculo! ¡Una escena inolvi-

dable, calco de otras ocurridas en

la gran guerra! Una novedad úni-

ca ofrecida exclusivamente por

La Compagnie Generale Des Gran

des Autobuses Des Super-Superbe

Tours.

La lectura de este folleto me de-

jó un poco amoscado. Todo pare-

cía una descripción exacta del tra-

bajo que habíamos realizado en el

vallecito propiedad de Monsieur

Grognard, excepto que esto era

mucho más espectacular. Pregunté

al americano que me dijera exac-

tamente el sitio donde estaba si-

tuado el campo que visitó, pero me

dijo que tenía solo una vaga idea

del asunto aún cuando le parecía

que estaba al otro lado de Rheims.

—¿Vió usted esas granadas es-

tallar cada segundo, según iba to-

cándolas el arado?

—Absolutamente—me  respon-

dió.—Fué uno de los espectáculos

más notables que recuerdo haber

visto. Es la sensación del minuto.

Todos los turistas americanos que

se hallan en París han hecho el via-

je para verlo. La compañía de los

autcbuses está haciendo un nego-

cio fantástico. Deben ustedes ha-

cer el viaje.

—Ahora no tenemos tiempo-

le dije—pero mañana vamos en

esa dirección, en mi auto y espero

ver algo de ese curiosísimo espec-

táculo.

Si algo más averiguo de este

asunto, ya se lo comunicaré.

Suyo,

Alexander Botts.

ALEXANDER BOTTS

Representante en Europa de los

“> Tractores Earthworm.

En la hacienda de Monsieur

Pierre Grognard, St. Jacques-en-

Champagne, Marne, Francia, juz-

ves julio 24, 1928.

Mr. Gilbert Henderson.

Earthworm Tractor Company.

Earthworm City, Illinois.

Querido Henderson:

Bichi y yo'salimos de París esta

mañana en nuestro carrito francés

alquilado y llegamos a este sitio

al comienzo de la tarde. Al dete-

nernos frente a la portada de la

hacienda, Monsieur Grognard vi-

no corriendo hacia nosotros, dán-

donos la bienvenida, iluminada su

faz por una amplia sonrisa que re-

flejaba felicidad.

— ¡Bienvenidos! —gritd.—!Cuán

to me alegro volverlos a ver! ¿Có-

mo le han salido sus negocios por

Paris?

—Malos—dijo Bichi.—No pu-

dimos impresionar a los altos fun-

cionarics de los Ministerios de

Guerra y Agricultura. Estamos

¡NOVEDAD SENSACIONAL!

YA LAS PAPAS SE PELAN SOLAS

rápidamente dándole vueltas a una

manigueta (no importa la forma o

el tamaño), sin desperdicios, sin

cortarse, sin ennegrecerse los dedos.

Igualmente las manzanas, lag zana-

horias, etc. Satisfacción ga“antiza-

da. Pida su máquina AHOR, MIS-

MO. Folleto ilustrado GkATIS.

S. R. GUTIERREZ, Apartado 1911,

Telf. A-8426, HABANA.

completamente descorazonados ¿Y

cómo van las cosas por aquí?

—¡Espléndidas! —exclamó Mon-

sieur Grognard. !Magníficas!

Cuando vean la notabilísima im-

presión que su tractor está causan-

do por acá, no les importará el fra-

caso de París.

En estos instantes escuchamos

el chirriar de unos frenos, detrás

de nosotros, y al volvernos pudimos

ver un gran autobús con el letrero

de la Compagnie Generale Des

Grands Autobuses et Des Grands

Super-Superbe Tours.

-—Agqui llega otro contingente-

dijo Monsieur Grognard.—Ven-

gan y les enseñaré lo que les ofre-

cemos.

Nos llevó alrededor de la casa

hasta una puertecita que conducía

a la terraza colocada al fondo de

la casa. Sobre la puerta había un

letrero que decía: GOUFFRE DU

DIABLE. Entrada: 10 francos,

Monsieur Grognard me hizo atra-

vesar la puerta, mientras él que-

daba detrás para cobrar los 10

francos a cada uno de los pasa-

jerós del autobús que acababa de

llegar. El guía que los acompañaba

que hablaba inglés, les disparó un

pequeño “ballyhoo” sobre el inte-

resante espectáculo que íbamos a

ver y luego todos miramos hacia

el valle.

Vimos venir el tractor, desde los

bosques, arrastrando el arado,

amarrado al extremo de un cable

de treinta metros. Súbitamente vi-

(Continúa en la pág. 54)
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EL DIBUJO EQUIVOCADO

Aquí aparece este lindo dibujo, donde se vé a Mariquita rodeada de todos sus juguetes y

animales. De momento, el dibujo luce completo y correcto, pero si se estudia y escudriña bien,

se hallarán más de 10 defectos u olvidos del dibujante, que tuvo que hacer esta página con de-

masiada prisa. ¿Cuáles son? ¿Cuántos son?

LAS BASES QUE REGIRÁN EN

ESTE CONCURSO:

A fin de dar mayores facilidades a nuestros lector-

citos que deseen optar por los premios, hemos modificado

las bases de nuestro concurso, de la siguiente manera:

PRIMERO.—Cada niño recortará y enviará la pla-

«na con la solución escrita o indicada, (según instruccio-

nes que aparezcan en la misma).

SEGUNDO.—Los concursantes deberán escribir

con claridad sus nombres y direcciones en cada plana que

remitan.

TERCERO.—Este concurso constará de diez y sie-

te (17) problemas, terminando, por lo tanto, con el nú-

mero correspondiente al día 28 de junio del presente año.

El escrutinio se celebrará 30 días después, a fin de que los

concursantes residentes en países extranjeros dispongan

del tiempo necesario para remitir sus soluciones.

CUARTO.—-Será requisito indispensable para op-

tar por los premios, que cada concursante envíe los DIEZ

Y SIETE PROBLEMAS.

(Esta administración remitirá cualquier número

atrasado que falte a nuestros concursantes, al precio espe-

cial de 10 centavos cada ejemplar—sin aplicar la tarifa

doble por números atrasados, —admitiendo. sellos de co-

rreo en pago de los mismos).

QUINTO.—Los premios se otorgarán de acuerdo

con el mayor número de soluciones correctas que se en-

víen, O las que más se aproximen a las soluciones exactas.

SEX'TO.—Oportunamente se publicarán los nom-

bres de los niños que mayor número de soluciones exactas

vayan enviando, aunque no en el orden en que figuren

dentro del concurso.

SÉPTIMO.—Las contestaciones deben dirigirse a)

Sr. Horacio Rodríguez, (Sección Infantil de CARTE-

LES), La Habana, Cuba.

, A

VÉASE LA LISTA DE LOS PRIMEROS PREMIOS EN EL PROXIMO NUMERO

CARTELES



mos una bocanada de humo salir

de las cercanías del arado y luego

una terrible explosión cuyo eco

repercutió de manera terrible en

las laderas de las montañas que

forman el valle. Pocos segundos

después vimos otra humareda y

otra explosión y así continuó el es-

pectáculo a lo largo de todo el

campo. Por lo menos escuchamos

una docena de explosiones. Todos

los espectadores que me rodeaban

estaban muy impresionados, tre-

mendaments excitados; y tengo

que reconocer que Bichi y yo tam-

bién estábamos un poquito emocio-

nacos.

Después que el tractor hizo un

viaje redondo, el guía anunció que

se detendría con el fin de hacer al-

gunas reparaciones en el arado, pe-

ro que los visitantes podian per-

manecer unos minutos más, en ca-

so de que alguno quisiera comprar

souvenirs o tomar un refresco. Mu-

chos decidieron que un refresco no

venía mal y fueron rápidamente

servidos—y a un buen precio-

por Monsieur Grognard y su es-

posa. Mientras, otro hombre a

quien tenían empleado, hacía un

bonito negocio vendiendo souve-

nirs dé la guerra—cascos de gra-

nadas, fragmentos de proyectiles,

cascos alemanes, etc.,—en un sitio

tobús, cargado de turistas, se mar-

chó, Monsieur Grognard se volvió

a Bichi y a mí sonriendo placente-

ramente.

—No sé cómo darles las gracias

cómo mostrarles mi agradecimien-

to—nos dijo—por todo lo que han

hecho ustedes por mí.

—No comprendo lo que pode-

mos haber hecho por usted—res-

pondió Bichi—ni tampoco acabo

de comprender todo este negocio

de los turistas y de la Gouffre du

Diable.

—Les explicaré—dijo. — Estoy

muy agradecido a ustedes porque

me enseñaron una nueva filosofía

de la vida. Y dió buen resultado

la enseñanza. Cuando vinieron us-

tedes a este sitio por primera vez,

me consideraba un insecto flotan-

do en el mar de la vida. Me pare-

cía que era inútil luchar contra el

destino. Pero ustedes me enseña-

ron con la forma en que comenza-

ron a limpiar mi vallecito, que mu-

chos problemas que parecen inso-

lubles pueden ser solucionados.

Decidí seguir su sistema y el mis-

mo día que partieron tuve ocasión

de ponerlo en práctica.

—:0Oué ocurrió después que nos

fuimos?
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La (QUEBRADA... sc: dei: 132 32)

—Mi hijo estaba arando en el

vallecito. Llegó un autobús y se

detuvo en la carretera, frente a ca-

sa, para reparar una gomá averia-

da. Los pasajeros se bajaron. Ca-

minaron un poco por los alrededo-

res. Y mientras contemplaban el

valle, el arado tocó una granada

que estalló terriblemente. Los pa-

sajeros eran en su mayoría yankees

quienes, como usted sabe, parecen

niños. Aman las cosas novelescas.

Adoran el ruido, Aman todo cuan-

to sea espectacular. Admiran todo

lo peligroso. Estaban muy excita-

dos y a la vez complacidos. En rea-

lidad, la explosión tuvo un éxito

tan grande que el conductor del

autobús vino a verme privadamen-

te para tratar de arreglar explosio-

nes similares para diversión de los

turistas.

—¿Qué le respondió usted?

'—En otra évoca, madame, le

hubiera explicado que eso era. im-

posible, que las explosiones eran

accidentales y que no podía ga-

rantizarle que tuvieran lugar en

un momento dado. Pero entonces

me acordé de ustedes, de su modo

¡Protección Absoluta!

¡

y
:

$
$
$
%
Á
E

E

S:

|
>

$
$

NARRAR NINAS

Es tan esencial para el buen porte la confianza de que se'

encuentran bien protegidas contra bochornos, que las mujeres

pulcras, elegantes y delicadas, demuestran su predilección

por el Modess, la Toalla Sanitaria Moderna, haciéndonoslo

saber por cartas elocuentísimas y colmadas de elogios y por

su insistencia en que sólo el Modess merece su constante uso.

El suavísimo relleno del Modess es más absorbente que el de

cualquier otra toalla sanitaria, sus ángulos están ligeramente

redondeados para que se ajuste perfectamente al cuerpo sin '

abultar, tiene el lado exterior impermeable y posee propie-

dades desodorantes.

En las Mejores Farmacias, Droguerías y Tiendas de Ropa se

Vende el

de ver lás cosas en la forma más

práctica posible. Y decidí que ya

había sido demasiado tiempo un

insecto flotando en el mar de la

vida y que había necesidad de cam-

biar. Decidí también actuar como

un ser superior—como un león, co-

mo un elefante, como un vendedor

americano de tractores—a fin de

controlar el destino en vez de per-

mitir que el destino me controlara

a mí.

—¿Y qué más?

—Hablé del mismo modo ma-

gistral y elevado que tanto admiré

en usted amigo mío. Le dije al

hombre que podía proporcionarle

todas las explosiones que deseara

y que un espec-

táculo verdaderamente sensacional,

iba a ofracerle

Le expliqué que no tenía inconve-

niente en concederle a su compa-

ñía los derechos exclusivos de traer

turistas a la Gouffre du Diable,

que fué el nombre que se me ocu-

rrió en esos momentos. Le indiqué

que debía permitirseme cobrar la

entrada y que la compañía debía

hacer la propaganda en París.

Aceptó y el acuerdo, como usted

ve, ha tenido un éxito fabuloso.

—Pero lo que no entiendo—di-

jo Bichi—es como puede Ud. ha-

cer estallar esas granadas exacta-

mente cuando lo desea y en el sitio

preciso. Y tampoco puedo com-

prender cómo el arado soporta ta-

les explosiones continuadas.

—Esas explosiones no son de

granadas ni mucho menos—expli-

có Monsieur Grognard.—Son car-

tuchos de dinamita que plantamos

de antemano y que hacemos esta-

llar por electricidad. Tenemos a

un hombre oculto en los bosques

con un magneto conectado a los

alambres que van a los cartuchos

de dinamita. Da muy buen resulta-

do la pantomima y los clientes que-

dan complacidos.

—La ompañía de los autobuses

ha tenido que poner máquinas ex-

tras en servicio y traen entre doce

y quince autobuses cargados de tu-

ristas todos los días. Estoy ganan-

do tanto dinero y con tanta rapidez

como nunca pude soñar. Y todo

eso se lo debo a ustedes. ¡Son us-

tedes magníficos, colosales!

—Gracias—dijo Bichi. — Nos

produce alegría oírle hablar así.

Nos devuelve la confianza perdi-

da. Tal vez usted no lo crea, pero

estamos tan descorazonados por

no haber podido vender un solo

tractor en esta campaña que ya nos

creíamos insectos flotando en el

mar de la vida.

(Continúa en la pág. 56 )
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Ne todos nacemos dotados de la envidiable

robustez. Y muchos que la tuvieron la han

malgastado. Así es como muchas personas son

fácil presa de las enfermedades.

Un buen curso reconstituyente (donde no hay

enfermedades orgánicas), es alimentación nu-

tritiva pero sencilla, y como buen auxiliar para

reforzar la nutrición, tómese la Emulsión de

Scott. Ayudará a remediar la deficiencia y a

aumentar carnes y robustez. Hace más de 50

años que se toma en millones de hogares.

¡A la moderna!

Puede haberse estado al sol, al aire

libre practicando el deporte vivifi-

cante... pero con aplicarse un poco

de Crema Balsámica Mennen el cutis

se conserva terso y claro, el cuerpo se

siente cómodo, fresco, perfumado, en

4 disposición tal como para entregarse

A al placer de la danza en el ambiente

q exquisito del salón ... La Crema Bal-

i sámica Mennen hace bien al cutis, lo

protege, lo refresca...y deja una

capa invisible en la que el polvo se

adhiere durante horas, parejo y ater-

ciopelado.

CREMA BALSÁMICA

ENNEN

CARTELES 56

La QUEBRADA... (Continuación de la pág. 54 )

—Pero no han fracasado uste-

des totalmente, —dijo Monsieur

Grognard—porque yo voy a com-

prarles ese tractor que está ahí.

Tengo una pequeña cantidad de

dinero y la compañía de los auto-

buses me adelantará la suma que

me falta para pagar el tractor. Si

acepta usted vendérmelo, le pagare

de contado su tractor.

—Nada nos place más—dijo

Bichhi.

Y creo inútil agregar que el pla-

cer fué también grande para su

eficiente vendedor,

Alexander Botts.

—¡ Ah, sí! Supongo que en es:

pera de un libro.

—Puede ser. El que maneja de

noche el elevador es un gran lec-

tor. Lo he visto embebido en su

lectura muchas veces. Pero su bi-

blioteca no es muy extensa.

Duff examinaba las facciones

del muchacho, que no le desagra-

daba.

—Diígame: ¿cuánto tiempo hace

que conoce usted al señor Tait?

—Desde que comenzamos este

viaje. Yo me gradué en la Facultad

de Derecho en el mes de junio pa-

sado y no encontré trabajo en se-

guida. Un amigo me habló de este

puesto. Yo tenía ganas de viajar y

me pareció además buena oportu-

nidad de aprender algo más de le-

yes, al lado de un hombre como

Tait.

—¿Y ha aprendido alguna cosa?

—Nada. El señor Tait habla po-

co. Exige que se le atienda mucho

y de seguro que va a sufrir más ata-

ques como el de esta mañana. ¡Oja-

lá estuviera yo de regreso en Bos-

ton!

—¿Fué esta la primera vez que

presenció un ataqué de los que le

dan al señor Tait?

—Si; y parece que ya se ha re-

puesto del todo.

Duff se inclinó contra el res-

paldo del duro banco y se puso a

llenar su pipa.

—¿Tendría usted inconveniente

en darme sus impresiones sobre

los que componen la partida?—su-

girió.

—Hombre, no estoy seguro de

ser muy perspicaz—sonrió el mu-

chacho.—Conocí algunos a bordo.

La variedad parece ser la nota más

saliente de la expedición.

—Pongamos a Keane, por ejem-

plo.

—Un “farolero” y un entrometj-

dd también. No se me ocurre de

dónde haya podido sacar el dinero

para el viaje, pues supongo sabrá

que la expedición cuesta cara.

—¿Se dejaba el occiso, Drake,

ver mucho a bordo?

—Muchísimo. Era una excelente

e inofensiva persona. Muy sociable;

lo que nos resultaba a nosotros un

poco pesado por su sordera. Sin em

bargo, yo, como en la universidad

era uno de los que daban cheers no

tenía dificultad en hablar con él.

—¿Y de Lofton, que piensa us-

ted?

—Que es una persona bastante

hermética. Un hombre educado y

culto que conoce bien su negocio,

¡Si hubiera usted oído la plática

que nos echó en la Torre de Lon-

dres! Pero la mayor parte del tiem-

po anda preocupado y distraído, lo

que no es de extrañar teniendo en

cuenta las muchas cosas a que ha

de atender.

—¿Y Honywood?—y Duff en-

cendió su pipa.

—Ni una sola vez lo ví a bordo

hasta la última mañana. Creo que

no salió de su camarote.

—Pues a mí me dijo que había

conocido bien al señor Drake du-

rante el viaje.

—Pues le tomó el pelo. Yo los

presenté precisamente cuando íba-

mos a bajar en Soutrhampton. Es-

toy seguro de que no habían ha-

blado hasta entonces.'

—Eso me interesa—dijo Duff

pensativamente.—¿Se fijó usted

bien en Honywood esta mañana?

—Si—asintió  Kennaway.—Te-

nía el aspecto de un hombre que

ha visto un espectro, ¿no es así?

A mí me llamó mucho la atención,

Creo que no se sentía bien. Pero

Lofton me ha dicho que estas ex-

cursiones suyas gozan de gran po-

pularidad entre los enfermos y los

viejos. Yo espero divertirme mucho

en ella,

—La señorita Potter es una jo:

ven muy encantadora — sugirió

Duff.

(Continúa en la pág. 58 )
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La teoría de la relatividad: .

La parroquiana.—¿No tiene usted una talla

mayor? Esta me resulta pequeña.

El dueño del bazar.—Señora... Tenga en

cuenta que abora las noches son más cortas.

(De “Le Rire”).

BAz

Cmy y Ad
Un verdadero artista:

—¿Por qué este hombre hace eso siempre?

—El es el campeón local de baños de sol.. Ahora se está

lavando los pies. " UE

(Del "London Opinion”).

VU

Competencia alpinistica—¡Vaya al infierno!...

Coja usted su camino y yo seguiré el mío.

(Del “Judge”).

—Yo queria decirle alguna cosa... ¿Qué cosa era?”

(Del “London Opinion”).

7

o EN El visitante.—Si este es el perro, ¿a qué viene

A Ga sé aviso?

A El propietario.—Porque de ese modo no hay

temor de que lo pisen. Un gran momento en la vida de un chicagoense

El es tomado por la policia como Al Capone.

(Del “Judge”).

(Del “Passing Show”).

E

El jefe —Qué, ¿se va a estar todo el tiempo

abi parado?

El cargador.—Sí, señor... Hasta que descan-

se un poco.

La famiia que no fué prevenda de que el' difunto iba a ser trasladado en una

carroza automóvil,

de (De “Le Rire”).
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—Y bien; y le llegó su hora, se

lo aseguro. Es la famosa suerte de

los Kennaway.

—¿Y qué me dice del tipo ese

de Minchin?

El rostro del joven se iluminó.

—Es el alma de la partida. Su-

da dinero por todos sus poros. En

¿EMULSIÓN?

Sí, un excelente medi-

camento. Pero asegúrese que

sea de SCOTT. No acepte sustitutos.

el camino dió tres cenas con cham-

pán. Nadie asistió, salvo los Ben-

bow, Keane y yo; y la señora Lu-

ce. Es una persona excelente; me

ha dicho que le gusta ir a todas

partes. Es decir, todos fuimos a la

primera soirée. Después no asistie-

ron más que Keane y algunos pa-

sajeros que Maxy recogió en el sa-

lón de fumar.

—Eran reuniones demasiado ale-

gres, ¿no?

—Oh, nó; no es que fuera eso.

Pero después de una buena ojeada

a Maxy... bueno, ni siquiera el

champán puede hacer soportable a

ciertos anfitriones.

—Gracias por la observación so-

bre Keane—dijo Duff riéndose y

poniéndose de pie.

—No se vaya usted a figurar

que tenga una significación pecu-

no me gusta andar con chismes. El

pobre Drake era tan buena perso-

na... .; bueno, me imagino que vol.

veré a verlo.

—Eso no lo podrá usted evitar.

Tras breves palabras con el ad-

ministrador del hotel el detective

salió a la calle. En ésta lo aguarda-

ba la maquinita verde. Cuando iba

a entrar en ella, una voz regocijada

sonó a su espalda.

—Oiga, inspector. Vuélvase de

cara para mí, hágame el favor.

Duff se volvió. Era el señor El-

mer Benbow que estaba en la ace-

ra, sonriente, con su cámara cine-

matográfica enfocada y dispuesta

para la acción.

—Eso es—gritó.—Ahora, si me

hace el favor de quitarse el sombre-

ro... porque la luz no es muy bue-

na.

Maldiciendo en su fuero interno

" Duff hizo lo que se le decía. El

hombre de Akron sostenía la cáma-

ra ante sus ojos y daba vueltas a

una pequeña manivela.

—Sonríase, sonríase un poco. .

así... hágalo en bien de los ami:

gos de allá de Akron. Ahora, mué-

vase un poco, ponga una mano en
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EL CRIMEN... (Continuación de la pág. 56 )

la portezuela de la máquina. Esto

va a tener un éxito espantoso: un fa

moso inspector de Scotland Yard

saliendo del hotel Broome en Lon»

dres, Inglaterra, tras de investigar

un misterioso asesinato ocurrido,du

do...; ahora entre en el auto, eso

es. Arranque. Gracias.

—¡Borrico! —murmuró Duff di-

rigiéndose a su chofer.—Vé a la

estación de la calle de Vine, hazme

el favor.

Pocos momentos después para-

ban frente a la estación de poli-

cía, oculta en el corazón del West

End, en una calle tan corta y sin

importancia que suele ser desco-

nocida para la mayoría de los lon-

dinenses. Duff despidió a la má-

quina y entró. Hayley estaba en su

despacho.

—¿Terminaste, viejo? — inqui-

rió.

—Nunca terminaré — replicó

Duff con mirada de cansancio—al

menos en este caso. —Consultó su

reloj.—Son casi las doce. ¿Vamos

a almorzar juntos?

Hayley aceptó y a poco los dos

estaban sentados a una mesa en el

restaurant Mónaco. Después de pe-

dir, Duff se quedó reclinado en su

asiento mirando para el espacio,

por breves minutos.

—Animo—díjole al fin su com-

pañero.

—Ningún ánimo — respondió

Duff.—Has visto caso semejante

a éste?

—¿A qué ese pesimismo?-—quiso

saber Hayley.—Un pequeño asesi-

nato como otro cualquiera.

—El crimen en sí, claro está, es

bien sencillo—convino Duff.—En

circunstancias ordinarias llegaría a

resolverse a su debido tiempo sin

duda alguna. Pero hazme el favor

de considerar lo siguiente—y sacó

su libreta de apuntes. —Aquí tengo

los nombres de quince personas O

más, y entre ellos está probablemen-

te el del asesino que busco. Hasta

aquí, bien. Pero esta gente está via-

jando. ¿A dónde? Alrededor del

mundo. Toda mi lista de sospecho.

sos en una partida compacta; y a

menos que pase algo inesperado,

esa partida seguirá viaje: París,

Nápoles, Port Said, Calcuta, Sin-

gapore, me acaba de decir Lofton.

Irá alejándose, alejándose cada vez

más del teatro del crimen...

—Pero tú puedes detenerlos aquí.

—¿Qué puedo? Me alegro que

tú creas eso. Yo nó. Puedo detener

tes pruebas de su culpa, pero esas

las tengo que conseguir inmediata-

mente, pues de lo contrario habrá

complicaciones internacionales: el

consulado americano; tal vez el pro-

pio embajador; me llamarán del

Ministerio del Interior: “¿Sobre

qué base retiene usted aquí a esta

gente? ¿Dónde están sus pruebas

de que uno de ellos cometió el cri-

men?” Te aseguro, Hayley, que no

hay precedente para esta situación.

Semejante cosa no ha ocurrido nun-

ca. Y ahora que ha resuelto ocurrir

por fin, a mí me toca en suerte.

Antes de que se me olvide, a tí ten-

go que darte las gracias,

—Anoche estabas ansioso por

otro enigma que resolver—rió Hay-

ley.

—El hombre tranquilo es el fe-

liz—murmuró Duff, moviendo ne-

gativamente la cabeza, mientras le

ponían sobre la mesa un trozo de

carne asada y una botella de vino

tinto.

—¿No has sacado nada en lim-

pio del interrogatorio?

—Nada en definitiva. Nada que

relacione a ninguno de ellos con

el asesinato ni remotamente. Unas

cuantas sospe: has débiles, eso sf.

Unos cuantos incidentes raros. Pe-

ro nada que me permita detener a

nadie; nada que convenza a la em-

bajada americana, ni siquiera a mi

superintendente.

—Pues hay muchas notas en esa

libreta tuya—comentó el jefe de la

estación de Vine.—¿Por qué no te-

corres la lista de que hablabas?

Puede que te venga alguna idea.

dh
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¡Quién sabe; quién sabe!

Duff cogió la libreta.

—Tú estabas conmigo cuando

entrevisté a la primera de la lista:

la señorita Pamela Potter, una lin-

da americanita resuelta a descubrir

quien mató a su abuelo. Luego st-

gue nuestro amigo el doctor Lof-

LYSOPIONE

CONTRA LA GRASA DEL CU-

TIS Y BARROS

ton que tuvo anoche unas palabras

con el occiso y con la correa de cu-

ya maleta fué cometido el asesina-

viva y pronta a no dejarse atrapar

con preguntas inesperadas... El

señor Honywood...

—Ah, sí, Honywood—interrum-

piólo Hayley.—Por el aspecto de

su cara esa es mi selección.

—i¡Vaya una prueba que darle

a un jurado! —replicó Duff sarcás-

ticamente.—Tenía cara de culpa-

ble... Yo también lo creo, pero

¿y qué? ¿Me lleva esto a alguna

parte?

—¿Hablaste con los demás aba-

jo?

—Sí; conocí al que ocupa el

cuarto 30, Un tal Patrick Tait.-

Y contó el ataque al corazón sufri

do por Tait en el salón. Hayley pu-

so cara seria,

¿Qué deduces de eso? —inqui-

rió.

—Pues deduzco que fué sorpren-

dido por algo, o alguien que vió en

el salón. Pero por otra parte es un

famoso abogado criminalista proba-

blemente consumado maestro en el

arte del interrogatorio minucioso.

Si le sacas algo que no quiera decir,

te proclamo un prodigio. Además,

que bien pudiera no tener nada que

decir. Sus ataques, me aseguró él,

le vienen con la misma subitez.

—No importa; como Honywood,

es conveniente que lo tengas pre-

sente.

—Sí, así lo creo. Y hay otro más

en esas condiciones. —Y explicó to-

do lo ocurrido con el capitán Kea-

ne.—Algo se proponía éste ano-

che; ¡Dios sabe qué! Una zorra con

pantalones, créeme. Ladino y men:

tiroso por propia confesión.

—¿Y los otros?

Duff movió negativamente la ca-

beza.

—Nada hasta ahora. Un mucha-

cho simpático que es el compañero

de Tait. Un jugador de polo con

una cicatriz en la cara: un tal Vi

vian, que parece relacionado en



,

cierto modo con la señora Irene Spi-

cer. Un cojo nombrado Ross, que

se dedica a negocios de madera en

la costa occidental de la Unión. Un

hermano y una hermana de apellido

Fenwick, el primero un Don Nadie

miedo que 'se muere y parece re:

suelto a no seguir en la excursión.

—¡Vamos! ¿De veras?

—SÍi, pero no te engañes. Eso na-

da significa. El individuo ese no

tiene valor para matar un conejo.

No hay que vigilar más que a cua-

tro, Hayley, y son: Honywood,

Tait, Lofton y Keane.

—¿Entonces no viste al resto de

la partida?

—¡Obh, sil, pero no tienen im-

portancia; un matrimonio Benbow

de un pueblo llamado Akron; el

marido es dueño de una fábrica y

está loco con una cámara cinemato-

gráfica que siempre lleva con él.

Dice que hasta que no termine el

viáje y vuelva a su pueblo no quie-

re ver la película. Pero, aguarda

un momento... me dijo que Akron

estaba cerca de Canton, Ohio.

—Ab, sí; la dirección que hay en

la llave...

—Eso es. Péro estoy seguro de

que este pobre diablo nada tiene

que ver con el crimen; no es de esos,

Después, una señora Luce, ya an-

ciana, que ha recotrido el mundo

entero, tipo inevitable, me imagino,

en todas las excursiones como las

de Lofton; y una pareja de Chica-

go, gente terrible en realidad: el se-

ñor y la señora Max Minchin.

Hayley dejó caer el tenedor.

—¿Minchin?—repitió.

—Sií, ese era el apellido, ¿qué

fué?

—Nada, viejo, sino que evidente"

mente se te ha pasado inadvertido

” un pequeño informe emitido hace

diez días por el Scotland Yard. Es-

te Minchin parece que es uno de

los principales galloferos de Chi-

cago a quien recientemente se le ha

persuadido a que interrumpa, tal

vez sólo por algún tiempo, una en-

cantadora carrera de violencia y de

crimenes.

—Es interesante lo que me dices.

¿verdad? En el—TIe parece,

visto obligado a mandar al otro ba-

rrio, ya personalmente, ya por me-

dio de sus tenientes, a cierto núme-

ro de su3 rivales en su negocio. Ha.

ce poco, no sé por qué razón, se

vió forzado a abdicar su trono y

marcharse. La policía de New York

nos ha sugerido que tengamos la

vista fija en él cuando pase por

En

aquí. Parece que acá hay algunos

tarán dispuestos a cobrarle viejas

deudas. Sí, Max Minchin, uno de

los primeros ciudadanos de Chica-

go.

Duff estaba sumido en profun-

da meditación. o

—Después de almuerzo volveré

a charlar un rato con él—dijo.-

El cuerpo del pobre Drake no fué

acribillado por las balas de una

ametralladora, pero de todos mo-

dos la atmósfera del Broome qui-

zás tuviera un efecto suavizador

hasta en el propio Minchin. Sí, in-

mediatamente voy a interrogarlo

de nuevo.

vI

Cuando hubieron terminado de

almorzar, Duff volvió con Hayley

a la estación de la calle de Vine.

Juntos «desentérraron un viejo y

olvidado Atlas del Mundo y Dutf

buscó en seguida el mapa de los Es-

tados Unidos,

— ¡Cielos! — exclamó. — ¡Qué

país! Demasiado grande, querido

Hayley. ¡Ah, ya encontré a Chica-

go, la ciudad de Minchin! ¿Dónde

diablos estará" Detroit?

Hayley se inclinó sobre su hom-

bro y poco después señaló con el

dedo a la famosa ciudad de Mi-

chigan.

—Ahi la tienes. Las separan cor-

ta distancia para un país como ese.

¿Qué opinas?

Duff se echó para atrás en su

asiento.

—No sé. . —dijo midiendo sus

palabras.—Las dos ciudades están

bien cerca, de eso no hay duda.

¿Habría alguna relación entre el

pistolero de Chicago y el millona-

rio de Detroit? Drake era un hom-

Por qué se necesita la

espuma penetrante Colgate:

—para limpiar los dientes completamente

ingrediente limpiador que hace que los

dientes resplandezcan brillantemente...

sino que hace más. Posée una cualidad

admirable de una “tensión superficial”

baja que permite que penetre en las

hendeduras e intersticios más pequeños

de los dientes y encías. Allí desaloja

todos los residuos alimenticios o muco-

sos que producen la caries... limpián-

dolos de toda impureza con su deter-

gente espuma.

Mayor número de dentistas reco-

miendan la Crema Dentifrica Colgate

sobre cualquier otro dentífrico; y más

personas la usan que cualquier otra

marca. Esta abrumadora supremacía,

Colgate la ha tenido por 25 años. ..

una prueba de que Colgate proporciona

ese grado máximo de limpieza que la

gente prefiere.

Note usted como la Crema

Dentífrica Colgate limpia

donde el cepillo no alcanza

a limpiar

Diagrama ampliado

. de los intersticios

de los dientes. Los

dentífricos ordina-

rios con *tensión

superficial” alta

dejan de penetrar

en el sitio donde

comicnza general-

mente la caries.

En el verano de este año irán 20
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Este diagrama de-
mucstra cómo la

espuma eficaz de la

Crema Dentífrica

Colgate, con “ten-

sión superficial”
baja, penetra en los
más pequeños in-

tersticios, donde el

cepillo no alcanza

a limpiar.

bre muy respetable, pero uno nun-

ca puede decir... la- bebida tal vez,

Hayley; tú sabes que por Detroit,

que está en la frontera, entra mu-

cha bebida. Yo me enteré de eso

cuando estuve en los Estados Uni-

dos, y la bebida, sin duda alguna,

ha sido, si no el principal uno de

los negocios secundarios del señor

Minchin. ¿Se tratará de alguna

vieja enemistad, de alguna antigua

hostilidad? Y las piedras ¿qué ten-

drán qué ver con todo esto? Qui-

zás las recogerían en la orilla de un

lago. Todo esto suena diabólica-

mente fantástico, ya lo sé, pero, en

América, todo es posible. Es con-

veniente registrar este rincón, mi

viejo.

Alentado por Hayley, Duff par-

tió para el hotel Broome con ánimo

de hacerlo. El señor Max Minchin

le mandó a decir que lo recibiría

en su departamento. El detective

encontró al célebre pistolero en

mangas de camisa y zapatillas. Te-

nía el cabello desgreñado y explicó

al inspector que había estado dur-

miendo su siesta.

—Eso me mantiene siempre fres-

co, ¿sabe?—observó. Su tono era

más amistoso que en la entrevista

anterior,

—Lamento tener que molestarlo,

pero hay una o dos cosas que he-

mos de...

—Comprendo. El tercer grado

para Maxy, ¿no?

—Eso no se practica aqui—afir-

mó Duff.

—¡Vamos!—replicó Maxy enco-

giéndose de hombros.—Pues si es

como usted dice, es otra ventaja

que nos llevan. Nosotros nos figu-

ramos que nuestro país va a la ca-

beza en todo, pero me parece que

tenemos muchas cosas qué apren-

der. Bueno, ¿qué se le ofrece, ins-

pector? Dése prisa, pues teníamos

el proyecto de ir a ver una pelícu-

la.

—Anoche se perpetró un asesina-

to en este hotel —comenzó el detec-

tive.

Maxy se sonrió.

—¿Quién se figura usted que

soy yo? ¿Algún mentecato que no

sabe dónde tiene la mano derecha?

Ya sé que se cometió aquí un ase-

sinato.

—Por los informes que me han

dado, tengo entendido que el asesi-

nato es una de sus vocaciones, se-

ñor Minchin.

—Dígamelo otra vez porque no

lo comprendo.

—Uno de sus pasatiempos. si le
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—¡Ah, ya entiendo! Pues hom-

bre, es muy posible que haya teni-

do necesidad de quitar de en me-

dio a uno o dos tipos que me estor-

baban, pero la culpa fué de ellos,

y eso no le importa a usted, pues

sucedió allá en mi querida patria.

—Ya lo sé, pero ahora que ha

habido un homicidio en sus cerca:

nías me veo... obligado. .

—Ah, tiene usted que cercarme

un poco, ¿no? Bueno, siga, siga. Pe-

ro le advierto que está usted per-

diendo su tiempo y su saliva.

—¿Conocía usted al señor Dra-

ke antes de emprender este viaje?

—No. Había oído hablar de él

en Détroit a donde yo iba de vez

en cuando, pero nunca tuve el gus-

to de conocerlo, Hablé con él a

bordo y me cayó muy simpático. Si

se figura usted que fuí yo quien le

puso esa corbata, se ha cogido los

dedos con una puerta.

—Oiga, Maxy es el hombre más

bueno del mundo—terció su mujer

que había estado desempaquetando

una maleta con toda su calma.—-

Quizás se haya visto obligado a dar

la orden de dejar fríos a dos o tres

gorilas. Pero eran gente indigna de

vivir. Ahora Maxy se ha retirado

de esos negocios, ¿verdad, viejo?

" —Sí, me he retirado—convino

su marido.—¿Qué le parece, ins-

pector? Aquí me tiene, retirado de

de todo eso, en viaje de placer co-

mo todo un caballero y a mi lado,

como quien dice, afrijolan a un po-

bre hombre... .—Suspiró.—Parece

que uno no puede dejar los nego-

cios, aunque se vaya al fin del mun-

do—añadió lúgubremente.

—¿A qué hora se acostaron uste-

des anoche?

—¿A qué hora? Pues fuimos a

un teatro, a ver actores de verdad,

¿me entiende? Pero, ¡mi madre!,

me dieron sueño. Cuando me deci-

do a ir a un teatro necesito acción,

y aquella gente estaba muerta. Pe-

ro como no teníamos nada más

que hacer nos quedamos allí. Re-

gresamos a las 11:30 y a las 12 nos

emparrillamos. Después de esa ho-

ra no sé lo que pasó en el hotel.

— Inspector, como le he dicho,

Maxy se ha retirado de sus nego-

cios—añadió Saddie Minchin. -

Lo hizo por Maxito, nuestro hijo.

Lo tenemos en un colegio militar

y está muy adelantado. Parece que

saca la afición de su padre a las

armas de fuego.

A pesar de que aquello no lo lle-

vaba a ninguna parte Duff se echó

a reír. :

—Siento haberlos molestado -
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dijo poniéndose en pie.—Pero es mi

deber explorar todos los trillos.

¿Comprenden?

—¡Sí, hombre sí! —convino Ma-

xy en tono afable, y también se pu-

so en pie.—Usted tiene su oficio

como yo el mío, o como lo tenía. Y,

óigame, no le dé pena; si puedo ayu-

darlo en alguna forma no tiene

más que decírmelo. Yo sé trabajar

con la policía y contra ella. Esta

vez estoy dispuesto a luchar a su

lado, ¿me entiende? No veo la ra-

zón de este asesinato, y yo no soy

partidario de cosas que no tengan

un motivo. Sí, señor—y dió un

golpecito en la ancha espalda de

Duff.—Si necesita una mano, no

tiene más que avisarle a Max Min-

chin,

Duff se despidió y salió al corte-

dor. No le hacía mucha gracia la

oferta de auxilio del señor Min-

chin, pero reflexionó que en reali-

dad le iba a ser necesaria la ayuda

de alguien. En el piso de abajo se

encontró con el doctor Lofton. Jun-

to al director de la excursión esta-

ba un joven ataviado con exagera-

da elegancia que llevaba un bastón

en la mano y uni gardenia en la

solapa de su bien cortado chaqué.

—Señor Duff—saludólo Lofton.

—Es usted el hombre que buscába-

mos. Tengo el gusto de presentar-

le al señor Gillow, segundo secre-

tario de la embajada americana.

Ha venido con motivo del suceso

de anoche... El Inspector Duff,

del Scotland Yard.

El señor Gillow era uno de esos

juveniles exquisitos que son el orgu-

llo de las embajadas; duermen to-

do el día, truecan luego la paja-

ma por el frac y danzan toda la no-

che en honor de su país. El elegan-

“Les advierto tengan cuidado

con las irritaciones que pro-

ducen los jabones ordinarios”

.dice S. PESSL de Viena

cuyo salón de belleza ha atendido a la aristocracia

de varias naciones por más de cien años.

aceites vegetales de palma y olivo

se la pueden proporcionar. Estos

aceites cosméticos han sido famosos

desde los tiempos de Cleopatra por

las propiedades que tienen de em-

emplazar.

**Con las dos manos haga una

abundante espuma del jabón

Palmolive y frótese bien la cara con

ella de modo que penetre en los

poros. En seguida enjuáguese y

séquese perfectamente. Entonces

encontrará usted que su cutis se

pone admirablemente fino y suave,

quedando protegido contra los nu-

merosos riesgos de la vida moderna.”

Siga usted el consejo de Pessl.

Comience hoy mismo a usar el

jabón Palmolive.

ES E

“El jabón Palmolive está hecho

de aceites vegetales puros. Es

completamente inofensivo aún

para aquellos cutis delicados. Les

cuidado con las irritaciones que

producen los jabones ordinarios,

Aquellas. personas que usan

Palmolive adquieren los mejores

resultados con nuestros tratamien-

tos de belleza.”

tes

KAÁRNTNERSTRASSE 28, VIENA

CONCURSO COLGATE-PALMOLIVE-PEET

En el verano de este año irán 200 niños—por cuenta de este Concur-

CANDADO. .

Guarden la cinta negra con la palabra PALMOLIVE impresa en oro

Dental Colgate (Colgate's Ribbon Dental Cream) tamaños “Gigantes”,

Grande y Mediano.

nombre y dirección del remitente, al DEPARTAMENTO DEL CONCURSO

COLGATE-PALMOLTVE-PEET, Apartado 222, Habana.

te mozo saludó a Duff con una al.

tiva inclinación de cabeza.

—¿Cuándo es el examen judicial,

inspector? —inquirió.

—Creo que mañana a las diez—,

repuso Duff.

—¡Ah, sí! Y si nada nuevo sy”

descubre para entonces, presumo

que el doctor Loftori pueda conti-

nuar su viaje como lo tiene proyec-

tado, ¿no es así?

—Eso yo no lo sé—murmuró el

detective.

—¿No? ¿Tiene usted alguna

prueba que le permita detener al

doctor aquí?

—Nada preciso.

—¿Puede detener a alguno de

los miembros de su excursión, aca-

so?

—Los detendré a todos.

El señor Gillow enarcó las cejas.

—¿Sobre qué fundamento?

—Pues, yo... y0...—por vez

primera en su vida el avisado detec-

tive sentíase turbado. o

El señor Gillow le concedió una

sonrisa de conmiseración.

—En realidad, mi querido amigo

está usted dando pruebas de ser

una persona absurda—observó. -

Usted no puede hacer eso en Ingla-

terra y usted sabe que a menos que

tenga más pruebas después del exa-

men judicial que las que tiene aho-

ra, se verá con las manos amarra-

das. El doctor Lofton y yo hemos

revisado todo el caso.

—Uno de los miembros de esa

partida mató a Hugo Drake—pro-

testó tercamente Duff.

—¿Sí? ¿Y dónde está su prue-

ba? ¿Cuál es el motivo del asesi-

nato? Quizás tenga usted razón,

tal vez no esté más que hablando

insensateces. Acaso algún salteador

de hoteles...

—Con una cadena de platino. . *

—A]guien que no tenga relación

con la excursión... Es muy proba-

ble, señor mío. Más probable que

su teoría, me atrevería a decir.

¡Pruebas. ..! Tiene usted que tener

pruebas, como lo sabe bien. De lo

«contrario, siento mucho decirle que

el doctor Lofton y sus excursionis-

tas continuarán su viaje en el ac-

to.

—Eso lo veremos — respondió

torvamente Duff, y se apartó del

señor Gillow con mal disimulado

enojo. Era contrario a los mozalbe-

tes elegantes y éste le desagradaba

más que ningún otro porque pre-

veía que, a menos que la luz ilumi-

nara rápidamente aquél enigma, la

predicción de Gillow resultaría in-

dudablemente cierta.

A

”r

;



El examen judicial de la maña-

na siguiente no reveló nada que no

se supiera ya. Los criados del hotel

y los miembros de la excursión de

Lofton repitieron al juez todo lo

Duff. El saquito de piedras des-

pertó considerable interés, mas co-

mo no había explicación que ofre-

ver, el interés se extinguió bien pron-

to. A las claras se veía que no ha-

bía pruebas suficientes para dete-

ner a nadie y el examen se suspen-

dió por tres semanas. Duff vió al

señor Gillow sonriéndole desde el

otro extremo del recinto.

Durante los días consecutivos el

inspector trabajó como un desen-

frenado. ¿Habría alguno de los

miembros de la partida comprado

una cadena para reemplazar la ro-

ta en la lucha mortal del hotel

Broome? Duff visitó a todas las jo-

yerías del West End y muchas más

de la ciudad. ¿Se habrían deshecho

del flus gris con la rasgadura en el

bolsillo por medio de una casa de

empeños o venduta de ropa de se-

gunda mano? Todas las que pudo

registró el detective. ¿O bien en-

vuelto en un paquete, el dichoso

flus había sido arrojado al descui-

do? Todo paquete perdido que en-

contraron en aquellos. días en la

enorme ciudad fué examinado

personalmente por Duff. Sus es-

fuerzos no le dieron resultado algu-

no. El rostro del detective tornába.

se cada vez más tétrico, sus ojos fa-

tigados. Unos murmullos que ve-

nían de las regiones superiores ad-

virtiéronle que le quedaba poco

tiempo, que Lofton se disponía a

continuar su viaje.

¿Logra el desesperado inspector

retener en Londres a los miembros

de la excursión de Lofton o conti-

núa ésta su viaje escapándose con

ella el asesino de Drake? En el nú-

mero próximo tiene lugar un acon-

tecimiento extraordinario que com-

blica la trama y la vida del por pri-

mera vez nervioso inspector Duff.

GU ER PA e... (Continuación de la pág. 14 )

redicto a favor de los Bing Kongs.

Este asunto vino a ahondar más el

antagonismo entre los “Suey Sing”

pero los leaders se negaron, a pesar

de ello, a declarar la guerra a sus

rivales. Sin embargo, unos días des-

pués se celebraba la elección anual

de los funcionarios en San Fran-

cisco, y por tanto, el elemento que

solicitaba fuera declarada la gue-

rra decidió esperar hasta que se

verificase la elección, en cuya opor-

tunidad esperaban elegir jefes que

vengaran las injusticias perpetradas

contra su Tong.

Se celebró la elección el 10 de

Octubre de 1916 y el “ticket” elec-

toral Tom Jark-Jung Doo Hing

fué electo por unanimidad. La ad-

ministración de “Tom Jark era una

de esas que creían en poder llegar

a dominar, y si era posible, poner

fin a los atentados realizados por

los enemigos contra las concesiones

de los “Suey Sings” y sus territo-

rios. No se adoptó, sin embargo,

acción alguna relativa a la decla-

ración de guerra.

Con anterioridad a la clección de

la administración de Tom Jark,

el Hop Sing Tong se había afiliado

con los Suey Sing. Unas pocas se-

“= manas después de haberse hecho

cargo Tom Jark de la jefatura ac-

tiva del “Suey Sing Tong”, los Hip

Sing intentaron desalojar a los

Hop Sing del Chinatown de San

José. Esta era la última gota que

faltaba. Los Suey Sing se prepara-

ron para la guerra—la batalla chi-

na de siglos—"“La Guerra de Su-

premacia”.

Todo pistolero de los Tongs alia-

dos Hop y “Suey Sing”, fueron lla-

mados a San Francisco donde se ce-

lebró una reunión secreta en 776

Jackson Street. Los pistoleros se

hallaban divididos en tres clases:

los “dreadnoughts”, los cruceros y

los submarinos. Los “dread-

noughts” eran los hombres que te-

nían dos o más muertes a su cré-

dito; los cruceros los que tenían

por lo menos una muerte oficial.

mente acreditada; y los submarinos

eran los nuevos reclutas que care-

cían del antecedente de muerte al-

guna.

Fueron dadas las contraseñas:

“comer su pastel” significaba ma-

tar; “puppy” significaba una pisto-

la; y “comenzar el trabajo” signi-

ficaba iniciar la guerra. Recibieron

instrucciones los pistoleros de de-

jar sus direcciones y los números

de sus teléfonos, de modo que en

caso de que estallase la guerra fue-

ran notificados inmediatamente por

el cuartel general.

En la noche del 5 de Febrero de

1917, los diez y ocho miembros de

Conserve

Su Frescura Juvenil

Las mujeres encantadoras saben

que para conservar su poder

de atracción fascimante, es ne-

cesario poseer dientes limpios,

sanos y brillantes. Precisa, pues,

asear los dientes y encías en

una forma apropiada y correcta.

Se sabe que la caries dental es

generalmente causada por los

ácidos que atacan la dentadura

en La Linea del Peligro—donde

la encía toca el diente. Estos

ácidos no pueden ser removidos

por el cepillo ni con el uso de

dentífricos comunes.

Pero la CREMA DENTAL

SQUIBB si protegerá sus dien-

tes y encías, pues contiene más

de 50% de Leche de Magnesia

Squibb, el antiácido más eficaz

e inofensivo para uso bucal.

Cómprela, úsela con regulari-

dad y verá los resultados: sus

dientes deslumbran, su boca se

siente deliciosamente lim pia, su

sonrisa fulgura. ¡Le ayuda a

conservar su frescura juvenil!

CREMA DENTAL SQUIBB
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la Junta de Directores y todos los

pistoleros que figuraban en la nó-

mina se encontraban reunidos en

el cuartel general del Tong para

tratar de los problemas y de la gra-

ve situación con que se encontraba

enfrentado el “Suey Sing Tong”,

y su aliado el Hop Sing. La mayo-

ría de la junta votó a favor de la

declaración de la guerra, pero con

la condición de esperar un tiempo

y esperar igualmente la llegada del

momento psicológico en que debía

atacarse al enemigo.

Llegó el momento tres días des-

pués, cuando Mark Dock cayó en

una emboscada y fué muerto a ti-

ros por los Hip Sings en la es-

quina de North Fourth y Everett

Street, en Portland, Oregon. Mark

Dock había intentado casarse con

la viuda de un antiguo jefe del Hip

Sing Tong, y siendo, como era,

un miembro del “Suey Sing Tong”,

no tenía derecho a casarse con la

viuda, según las reglas de los Hip

Sing.

Treinta y cinco minutos después

de la muerte de Mark Dock, el

cuartel general del “Suey Sing”

en San Francisco recibió la noticia

de la tragedia. Tom Jark se en-

contraba echado en un diván, si-

tuado en la habitación del frente

de su apartamento fumando opio.

Yo me encontraba en la habitación

adjunta tocando una guitarra ha-

waliana. Sonó el teléfono y mi jefe

contestó. Le fué comunicada la no-

ticia del asesinato de Portland.

Al oir la conversación telefónica

dejé a un lado el instrumento mu-

sical, corrí al dormitorio y me apo-

deré de dos pistolas alemanas Lu-

ger. "Tom trató de detenerme, pero

lo eludí y corrí hasta la calle. Lle-

gué al cuartel general a salvo, y

rápidamente me dirigí hacia la cá-

mara secreta.

Reinaba allí la mayor confusión.

Algunos de los hombres estaban

limpiando y cargando afanosamen-

te las armas, en tanto que otros es-

taban maldiciendo y profiriendo

amenazas. Con alguna dificultad

logré restablecer una sombra de

calma en aquel caos. Despaché

hombres a fin de que pasaran ce-

rrojos a todas las puertas de entra-

da al edificio y a las cámaras in-

teriores, Todas las líneas telefóni-

cas entraron en acción al objeto de

notificar a todas las sucursales de

nuestro “Tong a través del distrito

entero de la Costa. Enviamos el

aviso de alarma a todos nuestros

hombres y les dimos instrucciones

específicas a fin de que adóptaran

las precauciones más extremadas
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contra cualquier ataque, y para que,

por sobre todas las cosas, no sa-

lieran a la calle.

Entre tanto, Marión, mi concu-

bina, temiendo por mi segutidad,

telefoneó al cuartel general. Yo es-

taba muy atareado para hablar y la

dije que la llamaría más tarde, du-

rante la noche. Veinte minutos des-

pués, una joven tocaba a la puerta,

daba el santo y seña y era admi-

tida a las “Cámaras Secretas”. No

tenía la menor idea de su presencia

y me ví completamente sorprendi-

do cuando dos brazos delicados se

abrazaron a mi cuello.

Enterró ella su cabeza en mi

hombro y sollozó y lloró, como si

se le hubiese destrozado el corazón.

Yo no podía comprender que por

mi vida se produjera este inmotiva-

do torbellino de lágrimas y sollo-

zos. Finalmente la aquieté, y la per-

suadí a fin de que me dijera qué

era lo que pasaba. Aunque han

pasado doce años de' aquella noche

llena de acontecimientos, nunca po-

dré olvidar la expresión del rostro

de Marión, cuando, corriéndole las

lágrimas por las mejillas, me refirió

cuánto me amaba, cómo no podía

soportar la idea de que yo me fue-

ra a pelear, quizás para no regre-

sar vivo. Fué una hora como para

nunca olvidarla,

EL EXTRACTOR de

JUGO de NARANJA

Y allí me encontraba atenaceado

por dos emociones contradictorias,

la de mi amor hacia Marión y la

de mi deber hacia el Tong. Me en-

contraba vacilando en el momento

más crítico de mi carrera. Amaba

a Marión, la había prometido ha-

cer todo lo que estuviera a hi al-

cance en este mundo para satisfa-

cerla, pero por otra parte había

ofrecido mi vida a mi Tong. No

tenía miedo a la muerte, poseía una

gran serenidad y carecía de emocio-

nes cuando se trataba de actuar

con hombres, pero los llantos de

Marión habían tocado un lugar

sensible en alguna parte de mis

adentros. La perplejidad y la inde-

cisión me gobernaban.

Y durante todo este tiempo mi

mujer y yo estábamos perfectamen-

te ignorantes de lo que estaba su-

cediendo alrededor nuestro. De

San José, California, había llegado

una apelación urgente de nuestro

Tong aliado, el Hop Sing. La ha-

bitación quedó en una tranquilidad

sepulcral cuando nos fué comunica-

da la noticia. Me encontraba cerca

de la mesa, de pie, teniendo Ma-

rión cogida mi mano entre las su-

yas cuando sonó nuevamente el te-

léfono. Era otra llamada urgente

de San José informándonos que los

WIKWA

Fíjese en la cara tan complaciente de esta joven señora de la casa que

está extrayendo el jugo de naranja con este maravilloso aparato. Se

acabaron los apretones, los esfuerzos, las coladeras, el ensuciarse las

manos, el tener que pelar la naranja, en una palabra, el engorroso

trabajo. Se acabó también el mal sabor del jugo, debido al zumo

Ahora puede hacerse, vestida de seda para ir a un baile, sin que el

jugo tenga contacto alguno con las manos ni hacer el menor esfuerzo

y con la ventaja de obtenerlo con su pulpa, que es la que contiene

mayor número de vitaminas B y C. Ahora la operación resulta un en-

tretenimiento, un placer.

Más de 800 hogares cubanos han adquirido ya el KWIKEWAY. Pida

hoy mismo el suyo. Le cuesta solamente $2.85. Llame al teléfono

A-3028 y se lo llevaremos a su misma casa, se lo demostraremos y,

aunque no lo compre, le agradeceremos habernos dejado enseñárselo.

Al interior lo remitimos libre de gastos de envío.

Agentes exclusivos para Cuba: QUEVEDO Y CABARGA

San Juan de Dios 14. Teléfono A-3028. Habana.

ATENDEMOS SOLICITUDES DE, AGENCIAS

pistoleros de las sociedades rivales

estaban sitiando la fortaleza de los

Hop Sing y que tenían necesidad

de auxilio inmediato. Estando en

peligro la vida de nuestros colegas

los pistoleros del Hop Sing, nos

hallábamos en la obligación de rea.”

lizar el viaje inmediatamente, hasta

San José.

La policía de San Francisco ha-

bía recibido la confidencia de que

nuestros pistoleros llevaban armas

ocultas y mientras se dirigían apre-

suradamente a nuestro cuartel ge-

neral, muchos de ellos habían sido

arrestados. El resultado fué que

cuando se pasó lista solamente es-

taban presentes quince de nuestros

pistoleros.

Las reglas del “Suey Sing” pro-

hibían la designación de cualquiera

por su nombre para realizar “un

trabajo”. Cada pistolero tenía un

número, y se utilizaba un método

de lotería para determinar quién

había de ser el afortunado. Mi nú-

mero era el 7 y la mano del azar

intervino para hacer que fuese ex-

traído en aquella oportunidad. No

informé a Marión de mi “suerte”

pero al objeto de hacer más expe-

dita mi salida telefoneé a su madre

y la pedí que viniera inmediatamen-

te al cuartel general para que se

llevara a Marión a casa. Y de

acuerdo conmigo, llegó quince mi-

nutos después.

Entretanto, por razón de una

agotadora persuasión, había logra-

do convencer a Marión de que de-

bía irse a casa con su madre. Le

entregué todo el dinero que necesi-

taba y la besé en despedida. No

volvimos a vernos más, porque mi

idolatrada sucumbió poco tiempo

después a la agresión de la “in-

fluenza”.

A las dos de la madrugada lle-

gué a las afueras de San José. Cau-

telosamente llevé mi sedán hacia el

cuartel general de los Hop Sing,

que estaba situado en la Avenida

Cleveland número 35. Llegué a mi

destino sin encontrar a uno de mis

enemigos e inmediatamente hice

una llamada telefónica de larga dis-

tancia a San Francisco. Se me ha-

bía ordenado que notificase mi lle-

gada tan pronto arribase al China-

town de la Ciudad Jardín. Tom

Jark contestó la llamada y me de-

seó la mejor suerte en mi peligrosa

empresa. Se lo agradecí, y le dije

que no se preocupara, toda vez que

estaba determinado a cumplir con

mi deber y a mantener la tradición

de los “Suey Sings”: ojo por ojo y.

diente por diente. Los Hop Sing.

me habían preparado una deliciosa



comida, y debido a mi paseo noc-

turno y al hecho de que no había

comido durante casi doce horas,

hice una amplia justicia a la cena.

Apenas terminada, comencé a con-

_ ferenciar con los Hop Sing y a

delinear un plan de defensa.

Mis sugerencias no les entusias-

maron mucho, y pronto me conven-

cí de que mis observaciones caían

en oídos sordos. Había tres estra-

dos para fumar en la habitación, y

la mayoría de los hombres estaban

echados alrededor de ellos fuman-

do opio. Nunca he usado narcóti-

cos, y la vista de esos hombres fu-

mando opio en ese momento crítico

era demasiado para mí.

Uno de los hombres hizo una ob-

servación despreciativa para los

“Suey Sing” y con bastante dificul-

tad pude dominar mi cólera. Al

fin, no pudiendo resistirlos por más

tiempo me fuí, crucé la calle y pe-

netré en el establecimiento de la

— May Wah Cempany, administrado

por Joy Suey Hung, el presidente

del Hop Sing. Al entrar descubrí

que habían colocado sacos de are-

na detrás de las ventanas y en va-

rios lugares del piso para que sir:

vieran como defensas contra las

balas de los pistoleros contrarios.

Joy Suey Hung y su esposa esta-

ban sentados a la mesa desayunan-

do, en tanto que otras siete muje-

res y dos hombres estaban sentados

en otro lugar de la habitación. Me

aproximé al jefe del Tong, me pre-

senté y fuí invitado a participar

del desayuno. Era un hombre sen-

tenciado, con un gran premio sobre

su cabeza, y su vida estaba siempre

en peligro. Sin embargo, su ex-

presión estaba totalmente despro-

vista de preocupación, e iluminó

la hora del desayuno con su genia-

_,Jidad.

Estábamos discutiendo los pro-

blemas del Tong cuando abrupta-

mente sonó el timbre de la puerta.

Entró en la casa un joven muy

excitado y corriendo hasta la mesa

del desayuno, advirtió a gritos que

los pistoleros del Hip Sing habían

cruzado la línea fronteriza—la lí-

nea de la muerte la llamábamos-

en las calles Taylor y Kearney y

se dirigían hacia nuestra posición.

Los hombres que se encontraban

en la tienda corrieron hacia la par-

te posterior del edificio y cerraron

las puertas que conducían a una ha-

bitación especialmente construída

con planchas de acero. Yo saqué

mis pistolas y ordené a las mujeres

“que se estuviesen quietas. Contra-

riamente, al momento en que vie-

ron mis Lugers alemanas gritaron

con más fuerza. Viendo que era

imposible restablecer el orden, salí

de la tienda sin darme cuenta del

peligro que corría. Me llamaba mi

sangre combatiente y solo me diri-

gí a dar la batalla a los pistoleros

más temibles de San José.

En la esquina de la Avenida

Cleveland y Kearney, frente a la

San Chong Company, estaban pa-

rados tres pistoleros del Hip Sing.

Me habían visto salir corriendo de

la May Wah Company y se sot-

prendieron cuando yo solo me di-

rigí hacia ellos. Jew Sueng Wah

me hizo dos disparos, pero sus pro-

yectiles no dieron en el blanco.

Eng Nam me hizo fuego entonces

y lo mismo Tom Fong. Su punte-

ría era tan mala que no dudé un

sólo momento y continué avanzan-

do. Cuando estuve a distancia que

hacía posible una exacta puntería,

apunté a Jew Sueng Wah, el jefe

del trío, y disparé.

Mi primera bala hizo efecto, y lo
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De cada dos persomas que usted

encuentra hay una que ha padecido,

alguna vez que otra, de esta temible

enfermedad —tiña epidémica (herpe)

o comezón de los pies. Esta desagra-

dable infección se adquiere por medio

del contacto de los pies descalzos con

pisos húmedos—aun en el propio

cuarto de baño. Los odiosos parási-

tos — tinea trichophyton —que es la

causa de este mal, se manifiesta en

llas blancas o peladuras entre los dedo:

Sea usted precavido y detenga el

séptico mata los microbios, alivia el

de la infección y posible inhabilidad

principales farmacias.

DOLORES QMUSCULARES,

HERIDAS, -DISLOCACIONES, LA

mismo la segunda y mi víctima apa-

rente emprendió una acelerada reti-

rada. Sus dos compañeros también

se dieron a la fuga, pero corrie-

ron en dirección opuesta. Perseguí

al archiasesino herido, pero aún

cuando me hallaba a una corta

distancia detrás de él, no me atre-

vía a hacer fuego en atención al

gran número de inocentes transeun-

tes que se hallaban en la trayecto-

ria de mis proyectiles,

Continuó la caza, haciendo fue-

go Jew Sueng Wah intermitente-

mente contra mí, en tanto que yo

me contentaba con esperar una

oportunidad en que pudiera dispa-

rar sin poner en peligro la vida

de algún no-combatiente. Jew se

dirigía hacia la Queng Wah Yuen

Company, en la Sixth Street, uno

de los centros de reunión de los

Hip Sing. Sabía que si alcanzaba

su objetivo mis probabilidades de

poder acabar con él serían muy po-

cas. Hice tres disparos más en rá-
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pida sucesión y Jew Sueng Wah

emitiendo un grito de dolor cayó,

al parecer, mortalmente herido. Hi-

zo un último esfuerzo para utilizar

su revólver, pero estaba abando-

nándole rápidamente la consciencia

y cayó privado sobre el pavimento.

Los muertos no hacen cuentos, y

yo estaba a punto de descargar mi

última ráfaga de balas sobre aquel

cuerpo sin vida, cuando me dí cuen-

ta de que una ambulancia de la

Policía venía a toda velocidad ha-

cia mí. En un esfuerzo para es-

capar me metí por unos callejones

entre casas. Dos policias saltaron

de la ambulancia y comenzaron a

perseguirme. Mientras corría, bus-

caba un lugar donde ocultarme, pe-

ro no se me presentaba cielo algu-

no donde refugiarme. Después de

correr unas cuatro cuadras miré pa-

ra atrás de mí y ví que los poli-

cías habían acortado tanto la dis-

tancia entre nosotros que se encon-

traban ya dentro del alcance de

una pistola.

Viendo que el escape era impo-

sible me decidí a abandonar la fu-

ga y hacer frente a la música. Mis

captores se me acercaron con los

revólvers en la mano. Me registra-

ron completamente pero no pudie-

ron encontrarme arma alguna. Me

pusieron las esposas en las muñecas

y sin ceremonia alguna fuí coloca-

do en la ambulancia. Encendí un

cigarro, crucé las piernas y despreo-

cupadamente miré a los policías.

Parecían ser bondadosos y por tan-

to procedí a bromear y reir con

ellos. Tengo la seguridad de que

ellos también disfrutaron de aquel

viaje hasta la estación.

Fuí llevado a la oficina del Jefe

de la Policía, quien me hizo: varias

preguntas que me negué a contes-

tar. Mientras esto se desarrollaba

llegaron varios repórters de la pren-

sa diaria y me pidieron que les hi-

ciese alguna declaración. No de-

seando hacerme responsable de na-

da, muy finamente me negué a dar-

les información alguna. Sin embar-

go les permití que me retrataran.

Los repórters me dejaron y nueva-

mente quedamos solos el Jefe y yo.

Pronto descubrió que yo no ha-

blaría, y por tanto fuí transferido

al Departamento Bertillon donde

me hicieron un retrato y me toma-

ron las medidas. Después de pasar

por la rutina corriente en el depar-

tamento fuí llevado a una habita-

ción adjunta. Podía oir a los ven-

dedores de periódicos gritando:

“Extra, lean todo lo que pasó en la

batalla del Tong”. Esto parecía

que no tenía nada de bueno para



mí, pero no me preocupé en lo más

mínimo, toda vez que sabía que la

“ley” tendría muchas dificultades

para demostrar mi culpabilidad.

A la una de la tarde los detecti-

ves me llevaron al hospital. En una

cama, en un salón de dos camas,

se encontraba Jew Sueng Wah asis-

tido por dos nurses, un médico y

dos chinos desconocidos. Estos úl.

timos, según se me informó, eran

miembros del Hip Sing Tong. Fuí

llevado junto a la cama del pisto-

lero herido y éste movió la cabeza

afirmativamente y dijo: “Sí, sí, es-

te mismo es”.

Un taquígrafo judicial se encon-

traba presente y todo cuanto allí se

dijo fué cuidadosamente tomado

por él. Yo permanecí allí mirando

fijamente a mi víctima. Mis manos

estaban fuertemente esposadas. El

grupo de policías y los miembros

del Tong eran los únicos que ha-

blaban. Yo permanecí callado. El

Fiscal Delegado del Condado me

preguntó si mi verdadero nombre

era Yee Kong o Yee Suey Toy.

Mi única respuesta fué una amplia

sonrisa.

Uno de los detectives dijo: “Es-

te chino tiene mucha sangre fría,

créanme!”. Entonces pidió al Fiscal

que se separara un momento y cele.

braron una conferencia en voz ba-

ja en el pasillo durante breves mi-

nutos, regresando después.

Fuí sacado de la habitación y

diez minutos después estaba de nue-

vo en la Jefatura de Policía. Yee

Fook, miembro de mi Tong y mi

abogado Mr. William E. Fooley

se hallaban allí esperándome. Mr.

Fooley era miembro de la firma

legal de Louise King, en aquel en-

tonces Comisionado de Policía de

San José. Por tanto, no tuvo difi-

cultad alguna en conseguir permi-

so para hablar con su cliente. La

primera pregunta que me hizo Yee

Fook era la de si necesitaba algún

dinero. En el momento de mi arres-

to tenía encima una gran suma de

dinero, toda .vez que el Tong po-

cas veces envía un pistolero sin dar-

le lo necesario para los gastos, y

para procurarse una fuga en el ca-

so necesario. Le dije que tenía di-

nero suficiente, por el momento al

menos. Sin embargo, me entregó

dos billetes de cincuenta pesos ca-

da uno, y que yo dejé en depósito

a mi carcelero. Mi abogado me di-

jo unas cuantas palabras en voz

baja y salió después en compañía

de Yee Fook.

Mientras, Jew Sueng Wah esta-

ba librando una valiente batalla

con la muerte, y al día siguiente la
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declaración de los médicos de que

viviría hizo que me presentaran al

Tribunal y me procesaran por el

delito de “asalto con intención de

cometer un homicidio”, fijándose

mi fianza en seis mil pesos, canti-

dad que fué suministrada por mi

Tong al objeto de procurar mi li-

bertad. Me estaba esperando una

máquina a la puerta de la Jefatura

de Policía y fuí llevado al cuartel

general del Tong, en el Chinatown,

donde se celebró un banquete es-

pecial en mi honor.

Teniendo a su más temible pis-

tolero herido, los Hip Sing estuvie-

ron tranquilos temporalmente. El

Tribunal de la Paz Chino declaró

una tregua de treinta días, durante

cuyo período se esperaba lograr

una reconciliación entre las faccio-

nes combatientes,

Mientras esperaba la vista preli-

minar de mi causa, fuí retenido

por los Hop Sing de San José a

fin de que los protegiera contra sus

enemigos. Por este servicio se me

pagó bien y como al propio tiempo

estaba ganando mi salario regular

de pistolero a los “Suey Sing”, mi

período de inactividad y espera fué

de lo más productivo.

Eng Nam, Tom Fong y Jew

Sueng Wah, fueron también arres-

tados al acusarlos yo de “asalto

dio”. Su Tong suministró las fian-

zas y fueron puestos en libertad en

espera del juicio. En la vista pre-

liminar los Hip Sing sostuvieron

que había sido yo el que había co-

menzado a disparar. Mis abogados

trataron de demostrar que había si-

do Jew Sueng Wah el que hizo los

primeros disparos y pidieron al tri-

bunal que las acusaciones contra su

defendido fueran anuladas. El fis-

cal presentó más de diez testigos

para demostrar que había sido yo

el primero en hacer fuego. La vista

preliminar terminó abruptamente,

sin embargo, cuando el Tribunal

decidió que yo fuera entregado al

Tribunal Criminal de Santa Clara

para ser juzgado.

Finalmente se abrió el juicio el

14 de Enero de 1918. Habían pa-

sado once meses desde la noche del

tiroteo, debiéndose la demora a dos

aplazamientos obtenidos por mis

abogados. Fueron seleccionados do-

ce hombres para decidir si yo era

culpable o no, James Sex, ex-fiscal

del Condado de Santa Clara, era

el principal abogado de la defensa,

auxiliado por mi abogado William

E. Fooley. Ben Pechham había si-

do designado por los Hip Sing pa-

ra que laborase de acuerdo con el

Fiscal. La fiscalía presento muchos

testigos presenciales que sostenían

que, no sólo había yo abierto el

fuego, sino que había perseguido

al herido Jew Sueng Wah, dispa-

rando los tiros que habían tenido

como resultado el que cayera gra-

vemente herido al pavimento. Mis

abogados presentaron cuatro testi-

gos que declararon había yo hecho

fuego en defensa propia. En la tar-

de del cuarto día mi caso fué

puesto en manos del jurado. A

que cualqui
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era otro remedio

ASTILLAS

fican el pecho,

funciones respiratorias.

BIEN .

EXIGID

ERDADERAS

las diez de aquella noche se infor-

mó al Tribunal que el ¡jurado no

lograba ponerse de acuerdo. El tri-

bunal ordenó que se le encerrara

por toda la noche. Después de vein-

te y seis horas de deliberación, el

jurado se encontraba todavía en

desacuerdo, y por tanto fué elimi-

nado. Se señaló para el 6 de Mar-

zo la segunda vista.

Penetré en la sala acompañado

de mis abogados y al pasar por

uno de los corredores ¿fuí saludado

por mis muchos amigos que esta-

ban presentes para presenciar la ba-

talla a favor de mi liberación. La

acusación en contra mía estaba re-

presentada por Arthur M. Free, H.

S. Bridges, Ben Pecham y Vic

Scheller. Con tan formidable des-

pliegue de talento legal en mi con-

tra, mis probabilidades de absolu-

ción eran mínimas. El Magistrado

J. R. Welch, del Tribunal Crimi-

nal del Condado de Santa Clara,

presidía. El jurado estaba integra-

do por ocho hombres y cuatro mu-

jeres.

Wong Mow Hong, Fong Loy,

Wong Chuey, Yee Ye, Chan Kee.

y los policias que me arrestaron

en nombre del Estado. Wong Non,

Fong Chung y Gin Toy declararon

en nombre de la defensa. Los Hip

Sing hicieron todos los esfuerzos

posibles para lograr mi condena.

Eng Nam y Tom Fong, los dos

socios de Jew Sueng Wah fueron

llamados a declarar por la acusa-

ción.

Mis abogados intentaron demos-

trar que yo había abierto el fuego

en defensa propia, en tanto que la

Fiscalía sostenía que lo había he-

cho con intención de cometer homi-

cidio. La evidencia tangible produ-

cida en contra mía consistía en cin-

co casquillos vacíos, hallados cer-

cal decía que eran las cápsulas ex-

pulsadas por mis pistolas, que eran

de fabricación alemana y operaban

automáticamente. Á la terminación

de las declaraciones, el Fiscal se

dirigió al jurado.

La escena era una que yo recor-

daré por mucho tiempo. El magis-

trado estaba sentado a su mesa,

mis abogados reunidos alrededor

de su puesto y los acusadores sen-

tados. Al parecer todo el mundo

tenía su vista fija en mí. No esta-"

ba preocupado y tenía conciencia,

y respondía con sonrisas a las mi-

radas de amigos y enemigos. El

jurado penetró en la sala y el ma-

gistrado Welch preguntó al presi-

dente de los representantes

(Continúa en la pág. 66 )
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pueblo, D. J. Farris, si habían lle-

gado a un aquerdo. Mr. Farris

respondió afirmativamente y entre-

gó a Mr. Welch el veredicto se-

llado. El magistrado lo abrió y le-

yó el documento y lo pasó al se-

cretario para su lectura. Reinaba un

silencio supremo en la sala del tri-

bunal mientras se daba lectura a lo

siguiente:

“Nosotros, el jurado en la cau-

sa más arriba indicada, encontra-

mos al acusado Yee Kong, algunas

veces conocido por Yee Suey Toy,

culpable, como se le acusa en la in-

formación”.

—OTt, por fin viene

mamita con mi Polvo

Johnson 8 Johnson

—¡Qué manera más fácil de tenerme

contento, pues sólo me espolvorea to-

do el cuerpo con Polvo Johnson é

Johnson tres Veces al día, me da mi

leche, me cambia pañales y me deja

a vérmelas solo con mis juguetes!

—Ay, señoras, si vieran qué placer

tan grande me proporciona este Pol-

vito que yo llamo “elíxir de la Vida;

ya que me evita el salpullido, las

irritaciones causadas por el roce de la

ropa y me conserva la piel sana.

—El Polvo Johnson € Johnson para

A * Niños es fino,

puro y refres-

cante. Cóm-

prele usted un

botecito a su

nene en cual-

quiera de las

mejores farma-

cias o drogue-

rías y verá que

digo la “purita

eS

verdad'.-

POLVO

g PARA Johmsow
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Cuando el secretario leyó la pa-

labra culpable, los miembros del

Hip Sing aplaudieron el veredicto

burlándose de mí. Los maldije en

mi lengua y a un espectador blanco

que, al parecer estaba a favor del

veredicto, y que se había unido al

aplauso. El Tong rival celebró su

victoria con un banquete. en tanto

que los jefes de mi Tong convoca-

ron a una reunión especial al obje-

to de levantar fondos suficientes

a fin de apelar la sentencia ante

un Tribunal superior. Fuí entrega-

do a la custodia del Sheriff y en-

cerrado en el tanque número cinco

de la cárcel del Condado.

Al día siguiente los leaders del

“Suey Sing Tong” vinieron a visi-

tarme. Me informaron que tenían

$1,000 para apelar mi caso. Les

agradecí su afecto, pero opiné que

era inútil intentar una apelación y

que si el dinero iba a gastarse por

mí, era mucho más sabio que me

lo dieran de modo que pudiera ha-

cer uso de él más tarde para reu-

nir pruebas con las cuales obtener

la clemencia del ejecutivo.

Después de alguna discusión se

decidió finalmente que mi sugeren-

cia era lógica y que el dinero de-

bía dárseme para que lo utilizara

en la forma que creyera adecuada.

El Tong contrató con el Hotel

Saint James que me enviara las co-

midas mientras. esperaba sentencia.

El 8 de Marzo de 1918 fuí con-

ducido ante el tribunal para pro-

nunciar la sentencia. Mi carrera

como pistolero terminó ese día,

cuando el Tribunal Criminal del

Condado de Santa Clara me sen-

tenció a cumplir una condena de

catorce años en la Prisión del Es-

tado de California, en San Quintin.

Fué notificado el Tong la víspera

de mi partida para la Penitenciaría

del Estado y concertó ir a recibirme

con una banda al depósito ferrovia-

rio de las líneas de la Southern Pa-

cific. La banda comenzó a tocar

“Hasta que Volvamos a Vernos”

en el momento en que yo llegué a

la estación acompañado por dos

delegados del Sheriff, y mientras

tocaba, mi cabeza cayó sobre el pe-

cho. Los ojos de mis camaradas del

Tong se llenaron de lágrimas y yo

les hablé brevemente, aconsejándo-

les que se repusieran, que todo lo

que había que hacer era resistir la

dura prueba y que algún día volve-

ríamos a vernos.

Abordé el tren, me despedí de

ellos con la mano y lancé el grito

(Continuación de la pág. 64 )

de guerra del “Suey Sing Tong”.

Fuí entregado al Alcaide James

A. Johnston a las diez y treinta de

la mañana del 9 de Marzo de 1918.

Pasé por la rutina usual de la pri-

sión consistente en ser fotografiado

y tomárseme las impresiones digita-

les. El barbero de la prisión me pe-

ló al rape. Vestí el uniforme de la

penitenciaría, se me dió un núme-

ro, y se me asignó temporalmente

a un patio mientras se me buscaba

algún empleo adecuado. Cuando

ingresé, había en la prisión más de

cincuenta chinos cumpliendo sen-

tencias de cadena perpetua. Trece

de ellos eran miembros de mi Tong,

el “Suey Sing”. Me saludaron con

alegría, e inmediatamente después

del lunch nos las arreglamos de mo-

do que hallamos un lugar en que

podíamos hablar privadamente. Era

Sábado, el día en que los hombres

trabajan solamente medio día y por

tanto nos permitían estar juntos.

Nos reímos y lloramos, según re-

cordamos nuestras pasadas expe-

riencias.

Tal fué mi iniciación en San

Quintín y nunca olvidaré ese día.

Había sido separado de mis ami-

gos y de las personas que amaba,

al objeto de que pagase mi deuda

para con la Sociedad. Había cum-

plido mi deber para con mi Tong

y vivía respetando el único código

que conocía. Finalmente, el lobo so-

litario del “Suey Sing Tong” esta-

ba confinado tras los muros grises

de la Penitenciaría y su cartera co-

mo pistolero notorio había termi-

nado.

Mientras cumplía mi sentencia

en la prisión del Estado de Califor-

nia tuve una excelente posición, ha-

biéndoseme asignado a la lavande-

ría del Alcaide, situada fuera de

los muros. Durante el primer año

de mi sentencia mi comportamien-

to fué excelente; me portaba como

un ángel. Más tarde me hice ru-

do, intervine en peleas a puñetazos

y navajazos y violé casi todas las

reglas y disposiciones de la pri-

sión. Había conquistado el alias de

“Tuffy” debido a mi conducta o

más bien a mi mala conducta. Te-

nía amplia provisión de dinero, re-

cibía todo lo que necesitaba de mi

Tong y de mis parientes. Las con-

cesiones de juego eran operadas por

mí y aunque nunca fueron sorpren-

didos los juegos de Paco Pío, fre-

cuentemente fuí registrado por los

escoltas a los que habían llegado

noticias de los confidentes. Puse en

estos últimos el temor de Dios, pe-

gándoles con mi black jack hecho

en la prisión. Hacia el final de mi

encarcelamiento nadie se atrevía a

“chismear” de mí. También explo-

taba la casa de empeños, donde los

reclusos daban en garantía sus ca-

h

misas nuevas, zapatos, abrigos y cu-.. --

chillos. Fué un bonito negocio en el

que gané muchos pesos. Se utilizan

los saquitos de tabaco como dinero.

Diez y ocho saquitos de tabaco eran

el equivalente de un peso. El

“Suey Sing Tong” concedía a ca-

da uno de sus miembros aprisiona-

dos cuarenta pesos mensuales para

(Continúa en la pág. 68: )

Madame Kuzma

Ex-modelista: de las principales casas de

Paris y Viena.

Creaciones en sombreros fimos, vestidos de

, alta costura.

Aguila, 39, altos. Teléfono:

Habana.

M-2141.

TODO LO BUENO se imita.

Así con la EMULSIÓN de

SCOTT. Compre solo la ori-

ginal: de SCOTT.

/ Principie bien

la comida

¿Qué cosa mejor que una sopa

espesada con Maizena Duryea que

le da una suavidad imposible de

obtener de otra manera? Y para

terminar bien la comida, prepare

usted uno de los deliciosos pos-

tres que se describen e ilustran a

colores en el librito de cocina de

la Maizena Duryea que gustosos le

enviaremos gratisasolicitud. Mán-

denos hoy mismo su nombre y

dirección.

F. A. LAY

Apartado 695.

MAIZENA

Habana.
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gastos y dos mil dollares anuales

como compensación por los servi-

cios prestados. Mi sociedad me su-

ministraba, además, cuatro periódi-

cos diarios y seis magazines men-

suales. Cada cuatro meses, los

miembros del Tong de San Francis-

co, California, venían a verme. Ha-

bía durante mi condena cincuenta

y dos pistoleros cumpliendo por

muertes de “tongs”. Organizamos

el team de baseball chino y fuí elec-

to Capitán. Ocasionalmente anhela-

ba la excitación cuando me hallaba

cansado de trabajar y apaleaba a

algún pistolero rival, El castigo por

tal falta consistía en quince días

a pan y agua en una bartolina. Tra-

bajaba seis horas al día en la la-

- vandería del Alcaide y el resto del

tiempo lo pasaba jugando y cazan-

do con trampa aves marinas para

la comida. Se me permitía prepa-

rar mi alimento fuera de los mu-

ros, en la lavandería. Mrs. Johns-

ton era una mujer de amable cora-

zón, me manifestaba mucha simpa-

tía y frecuentemente me daba arroz

y azúcar y muchas otras provisiones

para que cocinara mis comidas. Era

la esposa del Alcaide y yo plancha-

ba toda la ropa de la familia.

Durante el Año Nuevo Chino,

el Alcaide permitía a los chinos que

enviaran a buscar fuera de la pri-

sión las provisiones para celebrar

su día festivo nacional. Puerco asa-

do, pollos, naranjas, plátanos y ca-

ke, Chop Suey y dulces, nueces Le-

chee y muchas otras cosas delicio-

sas aparecían incluídas en el menú.

Invitábamos al personal de la ofi-

cina y a los miembros de la banda

de la prisión para que se unieran a

nuestra fiesta. Después de pasar el

día, todavía nos quedaban suficien-

tes provisiones almacenadas en

nuestras celdas para dos meses más.

Cada Tong otorgaba un crédito de

320, de modo que cada pistolero

pudiera adquirir su cena de Año

Nuevo. Los presos reunian enton-

ces su dinero y enviaban a buscar

las provisiones necesarias,

Las reglas de la prisión eran es-

trictas, pero yo mantenía una acti-

tud de desafío aun cuando era sor-

prendido con los contrabandos “in-

fraganti” o jugando. El clima era

muy desagradable, viéndose la pri-

sión completamente envuelta en nie-

blas con frecuencia. Viví en una

vieja celda durante el primer año,

a la que se conocía por “el callejón

Chino”, debido a que difícilmente

se alojaba a nadie que no fuera

chino. Cada hombre tenía su cel-

da stparada en este viejo edificio

de la prisión. Fuí trasladado a un
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GUERRA...

nuevo pabellón celular por haber

peleado con Yee Yum, un pistole-

ro del “Sen Suey Ying” que había

venido del Condado de Monterrey,

por asesinato. Había peleado diez

veces en una semana con él, habién-

dole golpeado violentamente en la

cabeza con mi black jack, en una

de ellas a causa de que había enve-

nenado a mis dos canarios favo-

ritos.

Una tarde, antes de que me en-

cerraran, trató de deslizarse por de-

trás de mí para pegarme en la ca-

beza con una silla. Yo estaba pre-

parado, dí la vuelta como un re-

lámpago y saqué un cuchillo, tra-

tando de abalanzarme sobre él. Un

escolta presenció todo y nos con-

dujo ante Sam Randolph, capitán

de la prisión, ya fallecido. Pude

hablar en mi defensa, en tanto que

Yee Yum tuvo que utilizar a un

intérprete. Al objeto de separarnos

(Continuación de la pág. 66 )

el Capitán me trasladó al nuevo pa-

bellón celular, en tanto que deja-

ba a Yee Yum en el viejo edificio.

Entre tanto, los leaders de mi

Tong estaban trabajando afanosa-

mente a fin de lograr mi libertad

por medio de la clemencia ejecuti-

va. Habían usado toda la influen-

cia política y gastado grandes su-

mas de dinero en la utilización de

los mejores abogados a fin de que

manejasen mi causa. No se adoptó

acción alguna oficial en mi nombre

durante los dos primeros años, pe-

ro al tercero las cosas parecían al-

canzar un aspecto muy alentador.

Por esta época mi comportamiento

había mejorado y pocas veces pe-

leaba o infringía las reglas de la

prisión en alguna forma.

Estaba durmiendo la siesta una

tarde, bajo una de las mesas de la

lavandería, cuando llegó un men-

sajero de la oficina del Capitán

LUX es lo Mejor

para EL

'A ropita del bebé está a salvo entre las

burbujas purísimas de Lux. No las

restriegue Ud. con pan de jabón. No use

jabones—ya vengan en copos, en trocitos o

en polvo —que suelen contener ingredientes

dañinos que irritan la tierna tez del pequeñín.

Un método special de fabricación hace a Lux

A A e

más puro, más fino y más blanco que otros

jabones. Por eso es insupera-

ble para la ropita del nene.

U. S. A. CORPORATION
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y me despertó. Me entregó un pa-

pel rojo que decía: “Preséntese in-

mediatamente en la oficina”. El

mensajero era amigo mío y le pre-

gunté qué era lo que pasaba. Me

replicó que “nada, pero lo mejor

es que te des prisa, porque es muy

importante”,

Dos horas antes había sido sor-

prendido con dos libras de mante-

quilla en mi persona y el papelito

rojo me parecía anunciar alguna

nueva dificultad. Me dirigí a la

oficina con el pensamiento ocupa-

do con los recuerdos de los quince

días en la bartolina a una dieta de

pan y agua. Como faltaban tan só-

lo unos cuantos días para la Navi-

dad, estaba anticipándome el dis-

frute de las Navidades en la barto-

lina.

Llegué a la oficina y me dijeron

los presos que la atendían que me

sentara y que esperase. Al cabo de

media hora fuí llevado al despa-

cho del Capitán. En los tres años

que pasé allí nunca había sido sa-

ludado tan cordialmente por el Ca-

pitán como en aquella ocasión. Me

sorprendió verle la sonrisa en el

rostro y cuando extendió su mano

derecha para estrechar la mía casi

caí muerto de asombro. La razón

de esta reacción que yo experimen-

té, se debía, sin duda, al hecho de

que los reclusos chinos le habían

puesto el apodo de Capitán “Shee

Gong Barn”, que traducido quiere

decir “El Juez del Infierno”.

He aquí las palabras que me di-

rigió, y nunca sonó en mis oídos

música más agradable: “Yee Kong,

la Junta de Indultos y Perdones ha

conmutado su sentencia en la últi-

ma sesión y su condena expira hoy.

Aquí están los documentos y es

usted un hombre libre”. No podía

creer lo que oía: era un hombre li-

bre otra vez. El Alcaide firmó los-

documentos liberadores una hora

más tarde, y cuando pasaba a tra-

vés de la puerta principal, hice un

ademán de despedida a mis compa-

triotas y a muchos de mis amigos

blancos. Mezclando lágrimas de pe-

na y de alegría, que corrían por

mis mejillas, pasé a través de las

grandes puertas de acero que se

abrieron para reintegrarme a la li-

bertad, en tanto que mis ex-asocia-

dos quedaban encerrados allá den-

tro, donde la rutina monótona, sin

término, agotadora, de la prisión,

debía continuar para ellos.

Cuando el ferry-boat “Sausalito”

atracó a su muelle y puse pie en

tierra, imaginaos cuál sería mi sor-

presa al hallar a la entrada del Fe-

rry una gran muchedumbre de



miembros del tong “Suey Sing” que

me saludaba. Habían sido notifica-

dos de mi retorno por mi abogado,

y habían proyectado una fiesta en

mi honor. Fuí llevado inmediata-

mente al cuartel general del Tong

en una limousine, y al llegar allá en-

contré que estaba ya preparado un

suntuoso banquete. Había sido con-

tratada una orquesta para que to-

cara, y a mi ruego interpretó una

selección titulada “Todo el mundo

estará celoso de mí”. Me embriagué

con la excitación de aquel momento

y subí a una mesa dando el grito

de guerra del “Suey Sing”. La mul-

titud me ovacionó y por sobre sus

aplausos grité: “Hasta que volva-

mos a vernos; y hoy nos volvemos

a ver”.

El jefe del Tong, corriéndole lá.

grimas por las mejillas, me estre:

chó la mano y continuó retenién-

dola entre las suyas, mientras me

presentaba, a mí, el loko solitario,

a los nuevos miembros que habían

ingresado en el Tong mientras es-

tuve en prisión. Fué el momento

más feliz que yo he experimentado:

era libre de nuevo.

Con el dinero de mi compensa-

ción y los regalos que recibí de los

miembros ricos del Tong, entré en

negocios. Era el único propietario

de una gran casa de juego, y des-

pués de disfrutar un año de pros-

peridad, la vendí a un compañero

miembro del Tong.

Más tarde adquirí un interés en

un café elegante en 172 Ellis

Street, en San Francisco y me hice

el propósito de establecerme en la

vida privada y dedicar todos los mi-

nutos de mi tiempo a los intereses

de negocios. Antes de que pasara

mucho tiempo, siguiendo este pro-

grama, las cosas comenzaron a lu-

cirme prósperas. Tenía una gran

entrada, procedente de mis ganan-

cias en el café, cada mes, y ade-

más, mi pensión de los “Suey

Sing”. Las “flappers” y las bellas

de Chinatown no me causaban im-

presión alguna. El matrimonio sin

amor no me atraía y decidí espe-

rar hasta que apareciese en mi ca-

mino la joven adecuada.

Tom Jark, el presidente del

“Suey Sing Tong”, murió de re-

pente mientras concutría a una se-

sión en el cuartel general del Tong

en Portland, Oregon. Jung Doo

Hing, que era el vicepresidente,

fué declarado automáticamente el

sucesor como Presidente de los

“Suey Sing”.

El nuevo jefe era despreciado

por los combatientes a causa de su

radicalismo. Establecía sus leyes

personales y trataba de dominar al

Tong con. una mano de hierro.

También perseguía a muchos pes-

cadores inocentes, apoderándose de

sus concesiones de pesquería de ca-

marones. Siendo, como era, Jefe de

los “Suey Sing”, tenía la impresión

de que podía hacer-lo que le diera

la gana y de que nadie se atreve-

ría a oponérsele en forma alguna.

Como a mediados de Julio de

1922, Jung Doo Hing, el dictato-

rial presidente del “Suey Sing

Tong” fué asesinado por pistoleros

pertenecientes al Chew Yee Tong.

Su muerte lanzó a toda la Costa

a un nuevo torbellino de pasiones.

La gente estaba aterrorizada y te-

mía nuevamente el estallido de otra

guerra de Tongs. Muerto. Tom

Jark y asesinado Jung Doo Hing,

¡Bra

tenía que elegirse un nuevo jefe

para que dirigiera a los pistoleros y

cumpliera las tradiciones del “Suey

Sing”. El Tong se vió: nuevamente

ante el problema de declarar la gue-

rra a los Chew Yee, con objeto

de vengar la muerte de su leader.

Se ordenó uná elección en la que

habían de elegirse Presidente, Vice-

presidente, Secretario y Tesorero.

Yo era el administrador y el prin-

cipal accionista del restaurant que

explotaba. El día de la muerte de

Jung Doo Hing, yo estaba muy

atareado dirigiendo los preparati-

vos para un banquete especial para

un club de la ciudad baja. A las

4 p. m. recibí una llamada telefó-

nica del cuartel general en que se

me informaba de la tragedia. No

pude llegar al cuartel general hasta

evitar

AHORA»

el “Standard” Motor Oil

legítimo sólo se vende

en esta lata SELLADA

Tanto ha crecido la demanda por

“Standard” Motor Oil que, como

ocurre con todo producto superior,

puede ser que se hayan ofrecido

en el mercado ciertos aceites substitutos en lugar

del legítimo.

Ya no se vende a granel

Los fabricantes del “Standard” Motor Oil ofrecen actualmente al público

media hora después y encontré

aquel lugar sitiado por funciona-

rios de la policía que estaban pre-

sentes para impedir nuevos derra-

mamientos de sangre, si era posible.

Estaba desarmado. Dos detecti-

ves del Departamento de Policía

de San Francisco, a los que conocía,

me saludaron al entrar. Me infor-

maron que estaban detenidos cinco

pistoleros del Tong rival, en cali-

dad de sospechosos. Cada una de

las sucursales del “Suey Sing

Tong” había sido notificada del

asesinato por teléfono, dándoseles

las instrucciones de que no inicia-

ran represalizs, sino que esperasen

a recibir nuevas instrucciones. Los

directores se encontraban presentes

en el cuartel general y convocaron

la elección. Se distribuyeron las bo-

una protección segura contra los daños que estos aceites falsificados

pueden causar: El “Standard” Motor Oil legítimo sólo se vende en el envase

registrado, ilustrado más arriba. Toda lata va precintada contra altera-

ciones y substituciones. No se deberá aceptar si el precinto está roto. El

Exija la marca

Siempre se deberá pedir el aceite por su marca: “Standard” Motor Oil,

asegurándose de que la lata está precintada y lleva la marca de fábrica;

el famoso “círculo y franja.” Si alguien ofrece a Ud. “Standard” Motor

Oil bajo otra forma diferente le agradeceremos que dé parte del caso

Standard Oil Company of Cuba

“STANDARD” MOTOR OIL

Use gasolina “Standard” Belot — no hay mejor

69 CARTELES



Yee KONG, el pistolero autor de estas líneas, en la oportunidad en que- fué

reelecto Secretario de los “Suey Sing”, estrechando la mano de Fred V. WIL:

LIAMS, de San Francisco. La fotografía fué tomada en las Cámaras Jess, en el

Templo del Tong de los “Suey Sing", delante del dios de la Guerra, ante

el que los miembros del Tong prestan sus juramentos antes de salir para librar

batallas por su sociedad.

letas a todas las ramas del Tong

en la costa del Pacífico y pronto es-

taba en progresos la votación.

El ticket Chin Lain-Yee Kong

fué electo para dirigir el Tong. To-

dos los demás aspirantes al cargo

fueron abrumados por la votación.

Chin Lain fué nombrado Presiden-

te, y yo Secretario. La posición pa-

ra la cual fuí electo era, y sigue

siendo la más importante que pue-

de tener un funcionario del Tong.

Cuando se hizo pública la noticia

del resultado de la elección hubo

numerosas protestas contra mi de-

signación. Decían mis enemigos que

al ser yo electo, los “Suey Sings”

se verían continuamente envueltos

en guerras, toda vez que yo era un

pistolero veterano. A la tarde si-

guiente tomé posesión del cargo y

presté juramento ante el dios de la

guerra. Presté el juramento de la

Sociedad y me comprometí a man-

tener las tradiciones del Tong y a

ejecutar los asuntos de los “Suey

Sing” sin temor y sin favoritismo.

Fué echada sobre mis hombros jó-

venes la pesada carga del Tong.

La responsabilidad de: hacer cum-

plir la “Ley no escrita del Tong”

me estaba encomendada.

A causa de la muerte de Jung

Doo Hing la guerra era inminente.

En esta hora perturbadora tenía

que decidir la política que debía se-

guir la Sociedad: de paz o de gue-

rra. Como Secretario, era mi deber

cobrar las contribuciones de pro-

tección de los varios negocios ilegí-

timos de la Sociedad. Me esforcé

por elevar el nivel de mi oficina,

concediendo interviews a los repór-

ters de la prensa y proporcionándo-

les información. auténtica. Mi sala-

tio era de $400 mensuales y eso,
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junto con el dinero “extra” que me

pagaban los dueños de los diversos

negocios ilegales, me proporcionaba

un bonito ingreso. El Tong me

otorgaba el derecho de usar un

automóvil de alta potencia y todos

los gastos cuando estaba de viaje.

El presupuesto anual de gastos de

mi oficina era de $15,000 y yo me

las arreglé para reducir los gastos

corrientes, reduciendo la nómina de

los pistoleros. Era también mi deber

manejar todos los asuntos legales

del Tong, pagar las contribuciones

de la propiedad, emitir certificados

de los miembros, iniciar a los nue-

vos prosélitos y mantener la vigi-

lancia sobre todos los pistoleros em-

pleados por el Tong. Todas las

quejas contra los “Suey Sing” de-

bían ajustarse por medio de mi de-

partamento y todas las disputas in-

teriores del Tong, también había

yo de solucionarlas.

El 2 de Agosto de 1922 estaba

citado para comparecer ante el Tri-

bunal de Paz Chino en represen-

tación de los “Suey Sing”. El asun-

to que iba a considerarse era el ase-

sinato de Jung Doo Hing, nuestro

ex-jefe. El “Suey Sing Tong” de-

mandaba justicia, y yo había sido

autorizado por los diez y ocho

miembros de la Junta de Directo-

res para arreglar el asunto en la

manera que creyese más conve-

niente.

El Tribunal de la Paz estaba lle-

no en toda su capacidad cuando

llegué. Poco después se abrió la se-

sión y el Presidente del Tribunal

me presentó a los delegados y a

los visitantes. Me levanté y pronun-

cié el siguiente discurso:

“Señores y conciudadanos: Ven-

go a este Trivunal de Paz en repre-
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sentación del “Suey Sing Tong” y

había sido citado aquí al objeto de

que nuestro caso pudiera ser pre-

sentado ante su Honorable Tribu-

nal con la finalidad general de lo-

grar una paz duradera y genuina.

Solamente deseo hacer unas cuan-

tas observaciones que confío halla-

rán vuestra general aprobación.

“La Ley no escrita de los Tongs”

no debe aplicarse en este caso. La

represalia ha sido hasta aquí su

único recurso, pero, señores, yo Os

digo que debe cesar el derrama-

miento de sangre. El “Suey Sing

Tong” si es indemnizado en la can-

tidad de diez y ocho mil pesos, de-

jará que pase la muerte de Jung

Doo Hing sin venganza”

Cuando terminé, estalló un

aplauso espontáneo en toda la sala.

Cuando se apagó el aplauso, el de-

legado del Chew Yee Tong, un

hombre de mucha más edad que yo,

se levantó y dijo: “Hijito, estamos

dispuestos a aceptar y cumpli: tus

demandas sin demora”.

E inmediatamente procedió a es-

cribir un cheque por toda la can-

tidad. Así la querella entre dos

Tongs quedó solucionada sin derra-

mamiento de sangre por primera

vez. Los miembros de los Tongs

que se encontraban presentes se

mostraron asombrados de ver a un

pistolero veterano solucionar con

dinero una disputa. Los miembros

de mi sociedad que no habían lo-

grado entrar al Tribunal de la Paz

estaban esperando mi llegada en el

cuartel general. Con el cheque en

la mano entré triunfalmente en la

sala de los directores. La única pa-

labra que pronuncié fué: “Arregla-

do”. Los directores se mostraron

más que satisfechos con la indemni-

zación que había conseguido por la

vida de Jung Doo Hing. Á pesar

de mi reputación como pistolero,

había logrado un amable arreglo e

impedido una guerra. Esa guerra

hubiera tenido como resultado la

pérdida de muchas vidas y el de-

rroche de muchos miles de pesos.

Fuí elegido como Secretario du-

rante tres períodos consecutivos

por los “Suey Sing”, y desempeñé

un período como Vicepresidente.

Incidentalmente puedo decir que

todavía ocupo una posición impor-

tante en el Tong. Soy el único so-

breviviente de la Legión de Honor

del “Suey Sing”, que estaba com-

puesta, originalmente, por siete

hombres. Ong Mon Foo fué ejecu-

tado en San Quintín el 3 de Di-

ciembre de 1920; Lew Fat pagó su

deuda con la sociedad el 24 de No-

viembre de 1922; Jung Sam fué

ejecutado el 3 de Agosto de 1923;

Chin San Ben murió de causas na-

turales en 1926; Lee Soon y Lee

Won perecieron en una guerra de

Tongs, con los zapatos puestos.

Yo, todavía figuro en la lista de

pensiones, con el sueldo de pistole-

ro veterano. Nunca olvidaré aque-

llos días en que había guerras ac-

tivas de Tongs. Por causa de los

“Suey Sing” y de mi americanismo

estaba llamado a vivir y a morir

como un hombre. Ahora, dentro de

unos días, el 30 de Marzo de 1930,

yo, Yee Kong, pagaré mi deuda

para con la sociedad, ascendiendo

los trece escalones que conducen

hasta la horca de la cual seré col-

gado por el cuello hasta morir, por

la muerte de Rudolph Ruiz, un pis-

tolero mexicano de Tucson, Árizo-

na. Y escribo estas líneas al objeto

de que con el producto de ellas un

funerario prepare mi entierro y cu-

bra los gastos de mis funerales.

¡Que el “Suey Sing” reine siem-

pre!

Vista de San Francisco, la bella '*Ciudad de la Puerta de Oro”, paraiso de los

Orientales desde hace muchos años y escenario de numerosas y sangrientas gue-

rras de Tongs.



Por su Doble Acción

la Calumet

es la levadura en polvo

mas popular del mundo
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La Calumet es la levadura en polvo preferida

en el mundo entero.

Porque la Calumet tiene doble acción — es

doblemente eficaz; facilita el hornear y da más

garantía de obtener resultados perfectos.

Además, porque la Calumet cuesta menos

que muchas otras levaduras en polvo, y se usa

menos cantidad. Por regla general, no se usa

más que una cucharadita al ras, en vez de dos,

por cada taza de harina cernida.

Cómo la Doble Acción produce mejores resultados

La Calumet actúa una vez al mezclarse la masa; luego otra vez al

ponerse al horno el bizcocho. Esta doble acción evita el fracaso aún

cuando no se haya podido regular la temperatura del horno con

exactitud. Sus bizcochos le quedarán ligeros, suaves y deliciosos.

Los especialistas en materia de alimentación, reconocen la pureza

y calidad de la Calumet, la cual se prepara de una manera científica

para dar siempre los mejores resultados.

Obtendrá mejores resultados con la Calumet. Cómprese una lata

hoy mismo. o

La levadura en polvo de Doble Acción

C-2384

Lata de muestra y Libro de Cocina Gratis O |

Deseamos que ensaye la Calumet y la” eS lrancrsco Tamames, S. En C.

juzgue por los resultados que obtenga.  ,” , Distribuidores

Gustosos le remitiremos una lata de e Obrapía Nos. 63 y 65, Habana

muestra junto con el famoso Librito  ,*

+? Nombre
de Cocina Calumet, al enviarnos el ?

, . y ?
r n. : macupón con su nombre y direcció 2 Dirección



Es lógico que así sea.... que sienta un vivo deseo de embe-

llecerlo..... para su propia satisfacción.:.. contento de su

esposo.... admiración de sus amistades.

Ahora bien, ¿concede a sus lámparas toda la importancia que

tienen en el decorado artístico de su hogar?

¿Conoce Ud. la sorprendente línea de las modernas

famosas por su extraordinaria belleza de diseño.... y delicada

armonía de colores.... calidad exclusiva, base del prestigio de

y ) esta marca?

Y no olvide que cualquiera de sus innumerables modelos se halla

fácilmente a su alcance.... tanto por sus precios como por sus

facilidades de pago.

En «nuestra sucursal más cercana podrá Ud.

admirar .el más: extraordinario surtido de

lámparas que pueda concebir.

SINDICATO DE ARTES GRAFICAS DE-LA HABANA, S.A.


